
  


  
    
  


  
    Una extraña epidemia azota la Riviera francesa, un arma biológica creada por el Dr. Fu-Manchú. Las autoridades francesas llaman al Dr. Petrie y, cuando se descubre la verdad, se llama a Denis Nayland-Smith para que ayude a detener a su archienemigo antes de que pueda tener éxito en la propagación de su plaga por Europa. Mientras luchan por contener el horror, el amigo de Petrie, el botánico Alan Sterling, no puede dejar de pensar en la misteriosa Fleurette, sin saber que la hermosa niña con la que se encontró, fue criada por el emperador del mal, el Dr. Fu-Manchú.


    Una de las mejores novelas de la serie, su tema biológico es un precursor de On Her Majesty’s Secret Service de Ian Fleming, y el propio Fu-Manchú es el prototipo del Dr. No.
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  1. FLEURETTE


  Sentado al timón de la embarcación, mientras contorneaba el cabo y durante el resto de la travesía, no conseguía apartar mi pensamiento de Petrie. Se suponía que era él quien debía cuidar de mí. Pero, sin duda alguna, necesitaba mucho más que yo los cuidados de otra persona. Se tomaba sus responsabilidades demasiado en serio; y esa extraña epidemia que había obligado a las autoridades francesas a recurrir a su ciencia estaba llevándolo hasta el límite de sus fuerzas. Durante el almuerzo, parecía realmente enfermo; no obstante, había insistido en regresar a su laboratorio.


  Se comportaba como si el prestigio de la Royal Society dependiera sólo de él.


  No estaba muy seguro de poder dejar la lancha en la calita que había previsto como puerto, pero, por fortuna, logré anclarla sin dificultad. Cuando la pequeña lancha estuvo a salvo, me lancé al agua y eché a nadar hacia un pequeño promontorio que dominaba la bahía y la playa de Sainte Claire de la Roche. El motivo de esta expedición era, probablemente, el deseo de demostrarme a mí mismo de qué era capaz; si no conseguía explorar Sainte Claire desde tierra, abrigaba el firme propósito de invadirla como fuera.


  El agua estaba tibia y desprendía ese olor peculiar a estancamiento propio de los mares sin mareas. Rodeé a nado el pequeño promontorio y, a unos veinte metros de la playa, hice pie.


  En aquel momento, la vi…


  Sentada de espaldas en la arena, estaba peinándose. Mientras avanzaba penosamente por el agua hasta la orilla, pensé que ese único habitante de Sainte Claire no podía ser sino uno de aquellos seres fabulosos llamados sirenas.


  Al llegar a la playa, me detuve para contemplarla.


  Sus brazos, sus hombros y su espalda eran muy hermosos. La sal y el sol de la Riviera habían dado a su piel un tono bronceado muy apetecible. Sus cabellos ondulados eran de un voluptuoso color caoba. Desde el mar, esta era la única parte visible de la sirena.


  Alcancé la playa sin llamar su atención.


  Me percaté entonces de mi equivocación: poseía un precioso par de piernas morenas, fuertes y bien torneadas que desmentían de manera definitiva la teoría de que era una sirena. Se trataba sencillamente de una muchacha, con una figura perfecta y un pelo precioso, vestida con uno de aquellos trajes de baño que hacían furor en Cannes.


  En ese momento, sin saber por qué, mi admiración se convirtió de repente en miedo y me impulsó a huir. Intenté luchar contra esta extraña sensación, achacándola al hecho de que me encontraba todavía convaleciente de una grave enfermedad. Este, pensé, debía de ser el único motivo de que me sintiera de pronto invadido por un sudor frío. ¿Qué otra explicación cabía dar, si no, al pánico que se apoderaba de mí ante esta hermosa muchacha?


  Me acerqué poco a poco.


  Al subir por la ligera pendiente de la playa, me oyó y se volvió.


  Me quedé contemplando con estupor el rostro más perfecto que había visto jamás. Sus brazos y sus hombros estaban tan maravillosamente torneados que temía llevarme una desilusión: su belleza, no obstante, resultaba deslumbrante.


  Su piel, tostada por el sol, no mostraba rastro alguno de maquillaje. Sus rasgos parecían cincelados con toda delicadeza. Sus labios, ligeramente entreabiertos, dejaban ver unos dientecitos blancos. Sus grandes ojos azules —del mismo color que el Mediterráneo— bordeados de pestañas oscuras, me miraban fijamente como si mi repentina aparición la hubiera alarmado. Había soñado alguna vez, como la mayoría de los hombres, con la belleza perfecta, pero no esperaba encontrarla jamás.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí? —preguntó esa criatura de ensueño mientras se apoyaba en un codo para verme mejor.


  Tenía un tono de voz melodioso y un tanto sofisticado, pero la naturalidad de su acogida me tranquilizó un poco.


  —He venido nadando hasta la playa —respondí—. Espero no haberla asustado.


  —Nunca me asusto —contestó con una voz suave y tranquila mientras me examinaba con la mirada de un niño, un niño muy listo y muy observador—. Sólo estaba sorprendida.


  —Lo siento. Debería haberle avisado de mi presencia.


  Ni siquiera parpadeó; empezaba a sentirme un poco desconcertado. Las curvas de su cuerpo semidesnudo ponían de manifiesto su extrema juventud, pero su belleza se hallaba envuelta en un halo de misterio que su desenvoltura aparente no lograba disipar. De repente, vi formarse un pequeño hoyuelo en su barbilla redonda y firme y me sentí muy aliviado. Sonrió y en ese mismo momento me convertí en su esclavo.


  —Acláreme una cosa, por favor —dijo—; no está aquí por una simple casualidad, ¿verdad?


  —No —admití—, esto es un complot.


  Adoptó una posición más cómoda, acodándose con ambos brazos en la arena y sosteniendo su barbilla entre las manos.


  —¿Qué entiende por «complot»? —preguntó, recobrando de golpe su seriedad.


  Me senté, un poco avergonzado de mi cuerpo anguloso y feo.


  —Quería echar un vistazo a Sainte Claire —contesté—. Hasta ahora, podía visitarse libremente, y es un lugar de considerable interés histórico. Encontré la carretera cerrada. Me contaron que un tal Mahdi Bey había comprado la isla y había decidido prohibir el acceso a la misma. Me dijeron que la finca llegaba hasta el mar. Me puse entonces a explorar y acabé por descubrir esa pequeña bahía.


  —¿Y qué pensaba hacer? —preguntó, mirándome con cierta arrogancia.


  —Bueno… —vacilé, esperando quizás otra sonrisa—, pensaba explorar Sainte Claire y, en caso de que me descubriesen, alegar que la corriente que rodea el promontorio me había arrastrado hasta la orilla.


  Aguardé ansioso a que el hoyuelo apareciese de nuevo, pero no lo hizo. Los rasgos de la muchacha, en cambio, adquirieron una expresión lejana y muy peculiar que le transfiguró de modo extraño el rostro; era como si su espíritu hubiese huido muy lejos, a otro país o a otro mundo, tal vez. Su juventud y su deslumbrante belleza parecían repentinamente modificadas por el pincel oculto de un antiguo maestro. Me invadió de nuevo el deseo insensato de huir.


  Empezó a hablar. Sus palabras eran banales, pero su voz parecía llegar también desde muy lejos; me atravesaba con la mirada como si sus ojos estuvieran fijos en un objeto muy lejano.


  —Un chico muy emprendedor —comentó—. ¿Cómo se llama?


  —Alan Sterling —contesté sobresaltado.


  Tenía la extraña sensación de que la muchacha no había formulado la pregunta pese a que sus labios habían pronunciado las palabras.


  —Supongo que vive por aquí.


  —Así es.


  —Alan Sterling —repitió—. Es un nombre escocés, ¿verdad?


  —Sí, mi padre, el doctor Andrew Sterling, era escocés, pero se estableció en el Medio Oeste norteamericano, donde nací.


  Agitó con energía sus rizos de color caoba como para conjurar un maleficio. Se puso de rodillas y se volvió hacia mí; sus dedos jugueteaban con la arena. Parecía haber recobrado su estado natural y regresado a mi lado, más adorable que nunca. Sus siguientes palabras confirmaron la extraña impresión de que, por un breve instante, su mente y su espíritu habían vagado muy lejos de allí.


  —¿Ha dicho que era norteamericano? —preguntó.


  —Nací en Estados Unidos, pero —contesté con cierto malestar— me gradué en Edimburgo, de modo que no sé muy bien qué soy.


  —¿De verdad?


  Se recostó en la arena, adoptando la postura de un maravilloso ídolo.


  —Y ahora, por favor, dígame su nombre —supliqué—. Ya conoce el mío.


  —Fleurette.


  —¿Fleurette qué más?


  —Fleurette y nada más. Sólo Fleurette.


  —Sí, pero Mahdi Bey…


  Supongo que lo quedaba bastante claro lo que quería decir.


  —Mahdi Bey —contestó Fleurette— es…


  Se interrumpió de golpe. Su mirada se perdió de nuevo a lo lejos. Tuve la clara impresión de que estaba escuchando, atenta a un ruido lejano.


  —Mahdi Bey… —insistí.


  Me lanzó una breve mirada.


  —De verdad, señor Sterling, tengo que irme. No deben verme hablando con usted.


  —¿Por qué? —exclamé—. Esperaba que me llevase a visitar Sainte Claire.


  Sacudió la cabeza, enojada.


  —Por favor, regrese al mar, por donde ha venido. No puede acompañarme.


  —No entiendo por qué.


  —Porque sería peligroso.


  Volvió a guardar tranquilamente su peine en el bolso que se hallaba junto a ella en la arena, recogió un gorro de baño y se puso en pie.


  —Puedo ahogarme; ¡esto no parece preocuparle demasiado!


  —Tiene su lancha anclada justo detrás del promontorio —repuso con una mirada rápida por encima de su hombro dorado—. He oído el ruido del motor.


  Esto fue una revelación.


  —Ahora comprendo por qué mi llegada imprevista no pareció asustarla mucho.


  —Nunca me asusto. En realidad, soy bastante inhumana en muchos aspectos. ¿Ha oído hablar alguna vez de Derceto?


  Los cambios repentinos en su conversación y en su estado de ánimo me desconcertaban.


  —Vagamente —contesté—. ¿No era una especie de diosa pez?


  —Sí. Cuando piense en mí, hágalo como Derceto, no como Fleurette. Entonces lo entenderá.


  En aquel preciso momento sus palabras no me llamaron mucho la atención aunque tuve ocasión, más adelante, de pensar a menudo en ellas. No sé qué me disponía a contestar porque mis pensamientos, que ya eran bastante confusos, fueron atraídos de pronto por un… sonido.


  Hasta el día de hoy, no me siento capaz de definirlo aunque me vi obligado a hacerlo antes de que transcurriera mucho tiempo. Se parecía más a un tañido de campana que a cualquier otra cosa, pero no lo era. Se trataba de un sonido muy agudo que llegaba a la vez de todas partes y de ninguna; una nota tenue, de una dulzura casi insostenible, como una trompeta mágica que me sonaba muy cerca del oído.


  Me sobresalté y miré en torno a mí, mientras Fleurette, sin una palabra, sin una sola mirada, ¡huyó!


  Contemplé, estupefacto, su cuerpo esbelto y moreno que se alejaba por un sendero abrupto hasta que, en una curva, en lo alto, desapareció sin mirar atrás una sola vez.


  Entonces me sentí preso otra vez del deseo de abandonar cuanto antes la playa de Sainte Claire de la Roche…


  2. UNA NUBE VIOLETA


  Alcancé la lancha unos minutos después. Mientras subía a bordo y ponía el motor en marcha, reparé en que me hallaba en un tremendo estado de excitación. En el camino de regreso al embarcadero situado debajo del pequeño chalet de Petrie, el recuerdo de lo ocurrido aumentaba todavía más mi nerviosismo.


  Fleurette era la criatura más encantadora pero a la vez la más misteriosa que se había cruzado jamás en mi camino; y pensando en ella y en nuestra extraña conversación, llegué a una conclusión inevitable. Me había mentido, estaba claro, había estado actuando durante todo el rato que habíamos pasado juntos. Una bella muchacha instalada en la finca de un rico egipcio… ¿qué podía pensar?


  La respuesta parecía evidente. Era dura de aceptar, pero no cabía otra. Por otra parte, prefería no acordarme del extraño sonido que había puesto fin a nuestra entrevista. No lo relacionaba con nada…


  Mientras amarraba la lancha y después, al subir bajo un sol de justicia por el largo sendero que conducía a Villa Jasmin, me pregunté si volvería a ver a Fleurette y, sobre todo, si ella querría verme otra vez.


  La señora Dubonnet, supuse, había ido al pueblo para realizar su compra del mediodía, lo que incluía una parada obligatoria en la terraza de un pequeño café para tomar el aperitivo en compañía de sus amistades. En cuanto a Petrie, sabía que estaría trabajando duro en el laboratorio, al fondo del jardín.


  Me preparé una copa, me senté en la galería abarrotada de plantas y dejé vagar mi mirada por el pequeño y bien aprovisionado huerto. Más allá se divisaban las paredes cuajadas de flores y los tejados rojos sobre los cuales destacaba el verde de las palmeras y de la vid; al fondo, el Mediterráneo centelleaba como una joya. Pensé que sin duda era un lugar muy apropiado para una convalecencia. Luego, insidiosamente, el recuerdo de Fleurette se apoderó de nuevo de mi mente. Debía de estar agotado por el baño y allí, echado en la tumbona, con el sol acariciando mi piel, me adormecí. Y, casi en el acto, empecé a soñar.


  Soñé que me hallaba tendido en esa misma tumbona, bajo el sol, en el balcón o en la azotea de un edificio de una altura extraordinaria. Decidí que sólo podía tratarse del Empire State Building de Nueva York. Gozaba de una vista panorámica. Estaba rodeado de otros muchos edificios gigantescos que bordeaban kilómetros y kilómetros de rectas avenidas que se extendían hasta el lejano mar.


  El cielo era azul zafiro, y una bruma de calor subía desde la gran ciudad que yacía a mis pies.


  Percibí entonces un extraño sonido de una gran agudeza. Me recordaba algo que ya había oído antes pero que, en mi sueño, no lograba definir. En el horizonte, a muchos kilómetros de distancia, por encima del océano azul, apareció una nube del tamaño de mi mano. Era una nube violeta que se abría poco a poco como un abanico cuyas varillas se hacían cada vez más anchas hasta que, por fin, la mitad del cielo se tiñó de violeta.


  De repente, el puntito luminoso que representaba, supongo, el clavillo de aquel extraño abanico, se convirtió en una joya. El abanico seguía desplegándose, oscureciendo aún más el cielo.


  La mancha luminosa se acercaba, y al fin pude distinguir de qué se trataba.


  Era un dragón o una serpiente de mar que trepaba hacia mí a una velocidad vertiginosa. Encima de su horrenda cabeza con cresta cabalgaba un hombre. Llevaba una túnica amarilla que los rayos del sol convirtieron poco a poco en una vestidura de oro.


  Su rostro amarillo resplandecía también como el oro; llevaba un gorro adornado con perlas brillantes. Era chino.


  Pensé que su rostro tenía la majestuosidad de Satán, que era el emperador de las tinieblas llegado desde el infierno para apoderarse de una ciudad condenada.


  Vi entonces que, sobre el dragón, cabalgaba otro jinete; una mujer, vestida con un suntuoso traje blanco y tocada con una diadema de piedras preciosas. La reconocí…


  Era Fleurette.


  La nube violeta llenó todo el cielo hasta que reinó la oscuridad. La sombra me invadió, y sustituyó la luz del sol. Me estremecí y abrí los ojos con un sobresalto.


  El doctor Petrie acababa de entrar en la galería y me hacía sombra.


  —¡Hola, Sterling! —me saludó—. ¿Qué pasa? ¿Abusando de sus fuerzas otra vez?


  Me costó incorporarme y, al cabo de un momento, me sentí totalmente despierto. Mientras miraba a Petrie, sentado en una repisa, junto a una gran jarra de vino convertida en macetero, me asaltó la idea de que era un hombre muy enfermo.


  No llevaba sombrero, y su cabello canoso estaba alborotado, algo poco habitual en él. Fumaba un cigarrillo y me observaba con aquella mirada penetrante que suelen tener los médicos. Sin embargo sus ojos, bajo los cuales se extendían unas profundas ojeras, despedían un brillo anormal.


  —Fui a bañarme —respondí—, me quedé dormido y tuve una horrible pesadilla.


  El doctor Petrie sacudió la cabeza y dejó caer la ceniza de su cigarrillo dentro de la jarra de vino.


  —La fiebre amarilla es capaz de destrozar a cualquiera, incluso con una constitución tan fuerte como la suya —afirmó, con el semblante serio—. Créame, Sterling, no debería tomarse esas libertades con su salud durante una temporada.


  En el ejercicio de mi profesión, la de botánico especialista en orquídeas, me había fulminado un fuerte ataque de fiebre amarilla en la parte alta del Amazonas. Los indígenas que me acompañaban me habían abandonado allí, en plena selva, y debo la vida a un explorador alemán quien, guiado por la Providencia, dio conmigo y me llevó hasta Manaos.


  —Al diablo con las libertades, doctor —refunfuñé mientras me levantaba para prepararle una copa—. ¡Si de verdad existe un hombre que se permite ciertas libertades con su salud, es usted! ¡Se mata trabajando!


  —Tonterías —replicó examinándome—. Olvídese de mí y de mi salud. Tengo serias preocupaciones.


  —¿Un nuevo caso?


  —Lo ingresamos a primera hora de la mañana —dijo, asintiendo.


  —¿Quién es, esta vez?


  —Otro de esos hombres que trabajan al aire libre, Sterling, un jardinero a destajo. Estaba trabajando en una villa alquilada por unos estadounidenses, precisamente en la ladera que domina Sainte Claire de la Roche…


  —Sainte Claire de la Roche —repetí.


  —Sí, ese lugar que tanto interés tiene usted en explorar.


  —¿Cree que conseguirá salvarlo?


  Frunció el entrecejo con un gesto evasivo.


  —Cartier y los demás médicos franceses empiezan a ponerse muy nerviosos —contestó—. Si se divulgase la verdad, la Riviera quedaría desierta, ¡lo saben perfectamente! Por mi parte, tampoco me siento muy optimista. Hoy he perdido a otro paciente.


  —¡Caramba!


  Petrie se pasó nervioso la mano por el pelo.


  —Lo que ocurre —continuó— es que resulta casi imposible establecer un diagnóstico. Encontré tripanosomas en la sangre del primer enfermo que examiné aquí; y a pesar de que nunca se ha visto una mosca tsé-tsé en Francia, no tuve más remedio que diagnosticar la enfermedad del sueño. Probé Bayer doscientos cinco —sonrió con modestia— con una o dos modificaciones mías y, por algún milagro, el paciente se salvó.


  —¿Por qué un milagro? ¿No es ese un tratamiento adecuado?


  Me miró y su estado de extremo agotamiento me impresionó.


  —Lo es —respondió— cuando de verdad se trata de la enfermedad del sueño. ¡Pero no era la enfermedad del sueño!


  —¡Vaya!


  —Y aquí aparece el milagro. Preparé unos cultivos y, al examinarlos al microscopio, me llevé una sorpresa; descubrí que esos parásitos no corresponden exactamente a ninguna de las especies clasificadas hasta hoy. Pertenecen a la familia de la enfermedad del sueño, pero son nuevos miembros. Y entonces, justo antes de que muriera otro paciente, hice un descubrimiento importante en el que he estado trabajando desde aquel momento…


  —¡Trabajando demasiado!


  —No importa. —El tema le apasionaba—. ¿Y sabe lo que encontré, Sterling? ¡Encontré un Bacillus pestis adherido a uno de los parásitos!


  —¿Bacillus pestis?


  —¡Peste!


  —¡Dios mío!


  —Pero aquí no termina todo: los tripanosomas (los parásitos que producen la enfermedad del sueño) eran de una nueva variedad, como ya le he dicho. Y también lo era el bacilo de la peste. ¡Presentaba unas características distintas! Lo nunca visto, aunque le parezca imposible, ¡parásitos y bacilos juntos, trabajando en perfecta armonía!


  —Me deja atónito, doctor —confesé—, pero tengo el presentimiento de que algo tremendo se esconde detrás de todo esto.


  —¿Tremendo? Es algo monstruoso. La naturaleza está transgrediendo sus propias leyes, las que conocíamos hasta ahora.


  Esto me hizo pensar en algo.


  Mi padre había sido invitado a dar una conferencia en Edimburgo, en su antigua universidad, durante el primer año de estudios de Petrie, y una gran amistad había surgido entre maestro y discípulo. Nunca habían dejado de escribirse desde entonces.


  Durante mis años de estudiante en Edimburgo el doctor se estableció en El Cairo, pero me invitó a pasar unos días en su casa de Londres. Y fue el principio de otra amistad.


  En aquella ocasión, él había regresado de Egipto para recibir la medalla de la Royal Society por sus investigaciones sobre medicina tropical. Recuerdo cuál fue mi decepción al enterarme de que su mujer, de cuyo encanto había oído hablar muchas veces, no lo acompañaba en este viaje.


  La visita, que tenía que ser breve, se prolongó a instancia de las autoridades francesas. La fama de Petrie había aumentado con los años, y al enterarse de su presencia en Londres le habían rogado que investigara el origen de la extraña epidemia que mantenía en vilo a todo el Midi francés, poniendo Villa Jasmin a su disposición para este fin.


  Tres semanas más tarde, me repatriaban desde Brasil. Petrie, avisado por mi padre, me recogió en Lisboa, donde el barco hacía escala, y me llevó a Villa Jasmin para vigilar mi convalecencia.


  Me temo que había resultado ser un paciente bastante rebelde.


  —No vio usted el otro caso, ¿verdad? —preguntó bruscamente Petrie.


  —No.


  —Bien. Deje su vaso. Me gustaría que me acompañara al hospital. Habrá visto muchas enfermedades extrañas en el Amazonas y conoce los síntomas de la enfermedad del sueño de Uganda. Es ese horrible rictus, como una especie de paroxismo final, y sobre todo lo que Cartier denomina «el estigma negro». A la busca y captura de sus bulbos, ha tenido usted ocasión de visitar lugares particularmente insalubres. ¿Se había encontrado alguna vez con algo semejante?


  Empecé a llenarme una pipa.


  —Nunca, doctor —respondí.


  El ruido de un cañonazo lejano rompió de improviso el silencio. Un barco de la armada francesa entraba en el puerto de Villefranche…


  3. LAS HOJAS MANCHADAS DE SANGRE


  –¡Dios mío! ¡Es horrible! Tápelo de nuevo, doctor, es una pesadilla.


  Me preguntaba por qué la Providencia, por otra parte tan generosa, permitía que semejantes horrores se abatieran sobre la humanidad. El hombre que se hallaba en el depósito de cadáveres, jornalero en un viñedo de la región, no había alcanzado todavía la madurez cuando esa nueva y tremenda variedad de peste había acabado con su vida.


  —Esto es lo más asombroso.


  Tocó la frente del muerto. Era de un color violeta oscuro desde el cuero cabelludo hasta las cejas. El rostro, bronceado por el sol, parecía deformado por una espantosa expresión de maldad y tenía los ojos en blanco.


  —Es el rasgo más característico —añadió Petrie—. Una hemorragia subcutánea pero localizada en un sitio extraño. Es como si fuera una nube violeta, ¿verdad? Y cuando alcanza los ojos, se acabó.


  —¡Que rostro más aterrador! ¡Nunca había visto nada parecido!


  Salimos.


  —¡Yo tampoco! —admitió Petrie—. Los primeros síntomas son muy parecidos a los de la enfermedad del sueño, pero luego progresan con una rapidez desconcertante. Empieza con unos tumores en los sobacos. Pero la última fase, el estigma negro, la sombra violeta que he logrado evitar en algunos otros casos, desborda el campo de mi experiencia. Y es entonces cuando la peste aparece. Pero ahora, de una manera totalmente inesperada, y confío mucho en que pueda usted ayudarme…


  Si me hubiesen pedido que nombrara la cualidad dominante en la personalidad del doctor Petrie, habría contestado con toda evidencia que se trataba de la modestia.


  Después de dejar el coche en el garaje, Petrie enfiló el sendero abrupto que bajaba hacia el invernadero donde había montado su laboratorio, a unos cien metros de la villa.


  Entramos. El laboratorio era en realidad una amplia cabaña de jardinero que el dueño ausente de Villa Jasmin había convertido en un pequeño estudio. Un gran ventanal se extendía a lo largo de una de las paredes. Habían colocado delante una larga mesa blanca que ocupaba casi todo el espacio frente a la ventana. En un rincón, frente a la puerta, había un banco. Varios estantes soportaban una hilera de tubos de ensayo meticulosamente marcados, y un gran número de portaobjetos se apilaban cerca del microscopio.


  En una parte del ventanal, atrajo mi atención el nuevo panel de cristal que había sido sustituido hacía menos de un mes cuando, una noche, lo había roto un misterioso ladrón para explorar el lugar. Petrie había mandado instalar entonces una persiana metálica en el interior de las ventanas que bajaba y cerraba con llave antes de abandonar el laboratorio. No había averiguado nunca la identidad del ladrón ni cuál había sido su objetivo al penetrar en el laboratorio.


  De momento, gran parte de las ventanas estaban abiertas y el sol inundaba la habitación. Del jardín llegaba un zumbido continuo de abejas. Petrie tomó un pequeño tubo de ensayo cerrado, quitó el tapón y vertió su contenido en una batea. Se volvió hacia mí con una extraña expresión en su azorado semblante.


  —¿Podría identificar esto, Sterling? —preguntó—. Este terreno es más suyo que mío.


  Se trataba de unos largos tallos rematados en hojas magulladas que debían de haber sido de un color rojizo oscuro. Tomé una lupa y las examiné con detenimiento mientras el doctor me contemplaba en silencio. Pensé entonces que se trataba sin duda de unas partículas de polen adheridas a una materia espesa que rezumaban las hojas.


  Estaban punteadas con unas motitas pardas que, supuse, formaban parte de la coloración de las hojas, pero un examen más minucioso me reveló que eran manchas.


  —Es un drosophyllum —murmuré—, una variedad de atrapamoscas, pero de una especie tropical que nunca había visto hasta ahora…


  Petrie escuchaba.


  —Las manchas parecen lodo de un color pardo oscuro —continué— y diminutas partículas, posiblemente de polen…


  —No es polen —interrumpió Petrie—. Son fragmentos de alas y de cuerpos de alguna variedad de insecto muy peludo. Pero lo que quisiera saber, Sterling, es esto…


  Dejé la lupa y lo miré. La expresión de su rostro acusaba una seriedad aterradora.


  —¿Cree que es posible encontrar esa planta en Europa?


  —No, no es una especie europea. Es imposible que crezca tan al norte.


  —De acuerdo. Esto, al menos, parece claro.


  —¿Y cómo justifica las manchas?


  —No sabría justificarlas —contestó Petrie despacio—, pero he descubierto qué eran.


  —¿Y qué son?


  —¡Sangre! ¡Sangre humana!


  —¡Sangre humana!


  Me quedé atónito.


  —Parece asombrado, Sterling. Intentaré explicárselo.


  Petrie repuso los fragmentos en el tubo y lo cerró herméticamente.


  —Se me ocurrió esta mañana —prosiguió—, cuando usted se marchó. Me fui a inspeccionar el sitio donde nuestro último paciente había estado trabajando. Pensé que quizá descubriría en el lugar unas condiciones particulares que me proporcionaran una nueva pista. Al llegar, vi que era una terraza de cultivo escalonada, muy parecida a la nuestra. Estaba cercada por una tapia detrás de la cual se abría el desfiladero que une Sainte Claire con el mar. Ayer por la tarde había estado trabajando hasta la caída del sol, aproximadamente en la mitad de la ladera, junto a un depósito de agua. Se puso enfermo durante la noche, y los síntomas característicos aparecieron de madrugada.


  »Permanecí allí… Reinaba un silencio absoluto; los inquilinos de la villa están pasando una temporada en Montecarlo; escuché los insectos. Iba preparado para capturar todos los que aparecieran. —Me mostró un equipo dispuesto en una pequeña mesa—. Cacé varios mosquitos de un tamaño respetable, y otras especies. Estaba a punto de marcharme cuando, en una zanja en la que nuestro hombre estaba seguramente trabajando al caer enfermo, vi esto… —Señaló el tubo que contenía las hojas violetas—. Estaban hechas trizas y pisoteadas en el suelo. —Se detuvo por un momento y continuó—: Aparte de los fragmentos que ya le he enseñado, no había nada encima de las hojas. Con seguridad un lagarto, al pasar, las había lamido… Pasé la hora siguiente en busca del árbol de donde procedían sin el menor éxito.


  Guardamos silencio por unos instantes.


  —¿Cree que existe una relación —pregunté lentamente— entre esa planta y la epidemia?


  Petrie asintió.


  —Desde luego —admití—, es asombroso. Si aceptara la idea, aunque no puedo, de que esa especie es capaz de crecer libremente en Europa, sería el primero en darle la razón. Según su teoría, las hojas en cuestión poseen la propiedad de propagar y albergar esos extraños gérmenes, de modo que cualquiera que recogiese una de esas hojas y la oliera, por ejemplo, ¿quedaría infectado de inmediato?


  —Esa no es mi teoría —replicó Petrie pensativo—. Pero de todas formas, no está mal. No obstante, no explica lo de las manchas de sangre.


  Vaciló por un instante.


  —Hoy he recibido una carta muy extraña de Nayland Smith —continuó—. No he pensado en otra cosa desde entonces.


  Sabía que sir Nayland Smith, ex jefe de policía, era uno de los amigos más antiguos de Petrie.


  —Esto cae bastante lejos de su distrito, ¿verdad? —pregunté.


  —Usted no lo conoce —prosiguió Petrie, absorto en sus pensamientos—, pero supongo que lo conocerá pronto. Nayland Smith es uno de los cerebros más brillantes de toda Europa y nada está fuera de su…


  Calló de golpe, se tambaleó y se agarró a la esquina de una mesa. Un escalofrío violento sacudió todo su cuerpo.


  —Escúcheme bien, doctor —grité, sujetándolo por los hombros—, tiene usted un comienzo de gripe o de otra cosa. Trabaja demasiado. Tómese un descanso y…


  Se soltó de un tirón. Parecía muy agitado. Se acercó a un aparador, preparó un trago con manos temblorosas y se lo bebió. A continuación, extrajo de un cajón un tubo con una pequeña cantidad de un polvo blanco.


  —Lo he llamado «seiscientos cincuenta y cuatro» —dijo, con ojos brillantes de fiebre—. No tengo el valor de experimentarlo con uno de mis pacientes. Pero incluso en el caso de que la madre naturaleza haya enloquecido de repente, ¡creo que esto le asombrará!


  Lo miré preocupado:


  —La verdad es que debería estar en la cama —dije—, su vida es lo más importante.


  —Salga de aquí —repuso, esbozando una sonrisa—. Márchese, Sterling. Mi vida me pertenece y, mientras dure, tengo una tarea que cumplir…


  4. OJOS BIZCOS


  Pasé el resto de la tarde examinando a fondo unos documentos que no había consultado desde hacía varios meses, en un intento de identificar de una manera más exacta las hojas que Petrie había encontrado de un modo tan misterioso.


  En la cocina, en medio de un gran estrépito de cacerolas, la vieja señora Dubonnet preparaba nuestra cena, tarareando alegremente una canción melancólica.


  Petrie me preocupaba. Pensé en telefonear al doctor Cartier, pero acabé por abandonar la idea. Mi amigo no había logrado disimularme su enfermedad, pero él era médico y yo no. Por otra parte, yo era su invitado.


  Además, sabía que la idea de que su mujer se encontrara sola en El Cairo lo atormentaba. El día anterior me había dicho: «Espero que no se le ocurra venir, a pesar de las ganas que tengo de verla». Ahora yo compartía este deseo. Su extremo estado de agotamiento era capaz de impresionar en lo más hondo a la mujer que lo quería.


  Fleurette, Fleurette con su hoyuelo en la barbilla, su imagen se interpuso más de una vez entre el libro y yo. Intenté con desesperación apartar su recuerdo.


  Fleurette era la amante del rico egipcio y, a pesar de su nombre, no era francesa. Tal vez fuese actriz. ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Su hermosa voz modulada, su porte altivo. «Piense en mí como Derceto…».


  «En el Byblis gigantea, según Zopf, la caza del insecto es lo más importante», leí.


  No tenía más de dieciocho años… tal vez menos… Y la tarde transcurrió.


  El leve zumbido del motor de Kohler y una repentina explosión de luz que inundó la colina fueron los primeros anuncios del crepúsculo. Petrie había encendido las lámparas del laboratorio.


  Absorto en una obra alemana de gran interés, encendí de manera maquinal la lámpara de mi mesa. Centenares de cigarras cantaban en el jardín; una motora ronroneaba a lo lejos. La señora Dubonnet seguía canturreando. Era una apacible tarde en la Riviera.


  La sombra del peñasco que dominaba Villa Jasmin se extendía poco a poco por el huerto que dominaba desde mi ventana, y pronto invadiría todo nuestro pequeño terreno. Yo continuaba estudiando, saltando de un dato a otro y consultando una y otra vez el índice. Me hallaba, por fin, en el buen camino.


  No podría precisar con exactitud cuánto tiempo transcurrió entre el momento en que vi encenderse la luz en el laboratorio y aquella misteriosa y brusca interrupción.


  La señora Dubonnet, en su cocina, con las ventanas herméticamente cerradas, al estilo francés, no se enteró de nada. Nunca, hasta aquel preciso momento, había oído un sonido tan difícil de definir. Y estaba escrito —el recuerdo de aquel día jamás se borraría de mi memoria— que todavía tendría que oír otro igual.


  Me detuve por un momento para encender otro cigarrillo y entonces, procedente del exterior, supongo que de la carretera de la Cornisa, oí un grito sordo y agudo.


  Emanaba de él un terror latente que me estremeció como una brusca amenaza. Parecía un lamento fúnebre en tres notas menores. Un disparo a bocajarro no me habría producido un efecto más terrible.


  Tiré mi cigarrillo y me levanté sobresaltado.


  ¿Qué era aquello?


  Nunca había oído cosa parecida. Pero anunciaba un peligro, un peligro inminente. Me incliné sobre la mesa para asomarme a la ventana y divisé algo.


  He dicho que un rayo de luz se filtraba a través del ventanal del laboratorio y atravesaba la oscuridad. En el haz luminoso, por un breve instante se movió algo que atrajo de inmediato mi atención.


  Miré…


  Me contemplaban dos ojos bizcos y hundidos, en medio de un rostro amarillento de fealdad tan diabólica que, en aquel momento, y recapacitando más adelante, no daba crédito a lo que veía.


  El cuerpo que sostenía aquella cabeza estaba oculto entre las tinieblas, y no logré distinguirlo. Sólo atisbé esa máscara demoniaca que me miraba fijamente y que desapareció de repente.


  Mientras permanecía delante de la ventana, paralizado por el estupor y el miedo, oí unos pasos apresurados que se acercaban por el sendero que une la carretera con Villa Jasmin.


  Di media vuelta y corrí hacia la galería.


  Al llegar, topé con un hombre alto y delgado, con una gran profusión de cabellos grises y encrespados y unos ojos muy penetrantes. Tenía la piel curtida de los habitantes del trópico. Iba sin sombrero, pero un confortable abrigo colgaba de sus hombros como una capa. Y, sobre todo, su persona irradiaba un poder y una energía muy estimulantes.


  —Deprisa —apremió con un ritmo de voz que me hizo pensar en una ametralladora—. ¿Dónde está el doctor Petrie? Me llamo Nayland Smith.


  —Me alegro de verle, sir Denis —contesté, suspirando aliviado—. Precisamente el doctor me ha hablado hoy de usted. Me llamo Alan Sterling.


  —Ya lo sé —dijo, estrechando brevemente mi mano—. ¿Dónde está Petrie? —repitió—. ¿Con usted?


  —Está en su laboratorio, sir Denis. Le enseñaré el camino.


  Sir Denis asintió y abandonamos la galería.


  —¿Ha oído ese espantoso grito? —pregunté.


  Se detuvo. Habíamos empezado a bajar por el sendero.


  —¿Lo ha oído usted? —me espetó con ese tono de voz entrecortado.


  —Sí. Nunca había oído cosa igual.


  —Yo sí. ¡Deprisa!


  Había algo extraño en su manera de comportarse, algo que yo relacionaba con aquel horrible lamento que me había atemorizado. Sin lugar a duda, sir Denis Nayland Smith no era un hombre impresionable y, sin embargo, aquella noche lo noté acuciado por alguna tremenda urgencia.


  Me disponía a hablarle de aquel diabólico rostro amarillo cuando, al llegar frente al ventanal iluminado del laboratorio, me preguntó:


  —¿Cuánto tiempo lleva Petrie encerrado allí dentro?


  —Toda la tarde, dedicado por completo a su trabajo sobre esos misteriosos casos que usted quizá ya conoce.


  —Sí —contestó—. Espere un momento.


  Me sujetó del brazo y me apartó hacia la oscuridad. Permaneció inmóvil, escuchando algo con atención.


  —¿Dónde está la puerta? —preguntó con brusquedad.


  —Donde se acaba la pared.


  —Muy bien.


  Echó a correr y lo seguí, bordeando el ventanal iluminado. Petrie no se hallaba ante su mesa de trabajo ni en el banco. Experimenté cierto asombro unido a una sensación de angustia. Un presentimiento, un horrible presentimiento me asaltó. Penetré en el laboratorio, y sir Denis cerró la puerta detrás de mí.


  —¡Dios mío! Petrie, viejo amigo…


  De un salto, Nayland Smith había atravesado la habitación y se encontraba ya arrodillado junto al doctor.


  Petrie yacía en la sombra del banco, con medio cuerpo debajo de este; una de sus manos extendidas agarraba todavía convulsivamente el borde.


  Vi que entre sus dedos rígidos apretaba una jeringa hipodérmica. Junto a su mano había un recipiente que contenía una pequeña cantidad de un líquido blanquecino; y el tubo de polvo blanco que me había enseñado por la tarde estaba hecho añicos en el suelo, unos centímetros más lejos.


  En esos breves instantes, vi, por primera y última vez, a sir Denis Nayland Smith esforzarse por vencer su emoción. Agachó la cabeza entre sus manos y hundió desesperado los dedos en su abundante cabellera.


  Luego, dominados sus sentimientos, se puso en pie.


  —¡Levántelo! —me indicó con la voz quebrada—. Aquí, en la luz.


  Estaba aturdido. El horror y la pena formaban un nudo en mi garganta. Sin embargo, ayudé a trasladar a Petrie al centro de la habitación, a la luz de una lámpara. Una sola mirada me bastó para confirmar lo que ya sabía.


  Una especie de nube invadía su frente, desde el pelo alborotado hasta las cejas.


  —¡Que Dios se apiade de él! —murmuré—. Mire, mire, ¡la sombra violeta!


  5. EL ESTIGMA NEGRO


  Un profundo silencio reinaba en el laboratorio. A través de las ventanas abiertas llegaba el zumbido del motor de Kohler debajo de su cobertizo; allí, al fondo del jardín, se oía el canto de las cigarras y el cloquear de las gallinas.


  Había un sofá abarrotado de libros y de trastos médicos. Sir Denis me ayudó a vaciarlo, y acomodamos allí a Petrie.


  Desde la villa, había telefoneado al doctor Cartier.


  La horrenda sombra violeta comenzaba a extenderse por debajo de las cejas de mi pobre amigo.


  —Cierre la puerta, Sterling —dijo hoscamente Nayland Smith.


  Le obedecí.


  —Acérquese y fíjese en eso —prosiguió.


  Petrie, que solía llevar un jersey de lana de mangas largas cuando se quedaba trabajando hasta muy tarde, sin duda había intentado quitárselo antes de entrar en coma.


  —Ya ve cuál era su intención —continuó Nayland Smith—. Dios sabe cuál será el resultado, pero esta es su única oportunidad. Debe de haber estado luchando todo el día. El tumor en el sobaco le advirtió que la crisis estaba cerca. —Examinó el líquido blanquecino en su pequeño recipiente de cristal—. ¿Tiene alguna idea de qué puede ser esto?


  Señalé el tubo roto y el polvo blanco esparcido por el suelo.


  —Un preparado de su invención que llamaba «seiscientos cincuenta y cuatro». Pensaba que debía de tratarse del remedio adecuado, pero no se atrevía a probarlo en uno de sus pacientes.


  —Me gustaría saber… —murmuró sir Denis—. Me gustaría saber…


  Me agaché y recogí un fragmento de cristal en el cual quedaba todavía pegada una de las etiquetas cuidadosamente escritas por Petrie.


  —¡Mire esto, sir Denis!


  Leyó en voz alta:


  —«Seiscientos cincuenta y cuatro», un gramo por cada diez centímetros cúbicos de agua destilada, preparación intravenosa.


  Me lanzó una mirada decidida.


  —O sana o muere —soltó—. No podemos dudar.


  —¿No valdría más esperar al doctor Cartier?


  —¡Esperar! —Su mirada encolerizada me impresionó—. Si hay suerte, estará aquí dentro de tres cuartos de hora. Y en nuestro caso, ¡salvarle o no es una cuestión de minutos! ¡No! Debemos dar a Petrie una oportunidad. No soy un experto, pero haré lo que esté en mi mano…


  Hube de esforzarme para soportar los minutos que siguieron. Pero Nayland Smith, una vez tomada su decisión, puso la inyección como si hubiera pasado media vida entregado a esa tarea.


  —Si Petrie se salva —dijo con toda tranquilidad al terminar—, su propia ciencia lo habrá salvado, y no la nuestra. Abríguelo con esa alfombra, hace un frío impresionante aquí dentro.


  El hombre poseía un dominio de sí mismo absolutamente fuera de lo común.


  Atravesó la habitación para cerrar las ventanas y, al mismo tiempo, ocultarme su rostro. Pese a esa sangre fría excepcional, un breve momento de emoción consiguió traicionarlo de nuevo. Y, de repente, el silencio sepulcral que había invadido el laboratorio al cerrar las ventanas se vio interrumpido por el zumbido de un insecto.


  No distinguía el bicho al que sir Denis, al moverse, debía de haber molestado, pero revoloteaba con una actividad febril. Sin embargo, la atención de sir Denis parecía atraída por otra cosa: contemplaba fijamente la mesa.


  —¡Hum! —masculló—. ¡Qué extraño!


  Pareció notar por fin el zumbido del insecto. En el acto dio media vuelta con una expresión extraordinaria en el rostro.


  —¿Qué es eso, Sterling? —me espetó—. ¿Lo oye?


  —Perfectamente. Hay un moscardón que revolotea por la habitación.


  —¡De moscardón, nada! Últimamente he pasado mucho tiempo en el laboratorio de la Escuela de Medicina Tropical. ¡Y por eso estoy aquí! Escuche. ¿Ha oído alguna vez a un moscardón que emita un ruido semejante?


  Su comportamiento me resultaba tan raro que me asusté. Permanecí inmóvil, atento. Y, en efecto, en el zumbido que producía ese insecto invisible e incansable, percibí una diferencia. Era como un sonido metálico. Intercambié una mirada con Nayland Smith.


  —Usted ha estado en Uganda —dijo—. ¿Nunca lo había oído?


  Entonces, antes de que tuviera tiempo de contestar, divisé el insecto causante de aquel ruido peculiar. Era más pequeño de lo que yo suponía. Rozando casi la cabeza de mi interlocutor, alcanzó la mesa detrás de él y fue a posarse encima de algo que ya había atraído el interés de sir Denis.


  —No se mueva —murmuré—. Está justo detrás de usted.


  —Atrápelo —contestó sin alzar la voz—. Con un libro, un rollo de papel, cualquier cosa… pero, por lo que más quiera, no falle…


  Tomé un ejemplar de La Revue de Montecarlo. Uno de los escasos pasatiempos de Petrie consistía en elaborar un sistema que le permitiera ganar a la ruleta, pero nunca disponía del tiempo necesario para perfeccionarlo. Lo enrollé y me acerqué despacio.


  Nayland Smith permanecía quieto. A su lado, con mi matamoscas improvisado en la mano, distinguía con toda nitidez al insecto. Estaba provisto de dos alas parduscas, largas y estrechas, y de una extraña cabeza peluda. En el mismo momento en que abatía mi rollo de papel sobre él, reconocí el objeto en el que estaba posado.


  Era una ramita de aquel drosophyllum de hoja violeta, idéntica, pero recién cortada, a la que estaba guardada dentro de un tubo en alguna parte de la colección de Petrie.


  —No falle —repitió sir Denis, volviéndose.


  Asesté otro golpe. Detrás de nosotros, Petrie yacía inmóvil. Sir Denis se inclinó hacia el insecto muerto.


  —¿Sabe lo que es, Sterling? —preguntó.


  —No. Las moscas están un poco fuera de mi competencia. Pero puedo hablarle de las hojas violetas.


  Con el rollo de papel, apartó la mosca muerta y la depositó encima de la superficie pulida de la mesa, debajo de la luz.


  —¡Caramba! —exclamó.


  Tomó una lupa e, inclinado sobre el insecto, lo estudió con atención.


  Me volví hacia el sofá donde se hallaba Petrie y examiné sus rasgos azorados. No mostraban ninguna señal de vida. En su frente, la sombra violeta parecía un enorme cardenal; pero pensé que, al menos, no había aumentado.


  Sin embargo, tenía la impresión de que estaba perdido, agonizando ya, y mis pensamientos regresaron a la extraña planta que descansaba encima de la mesa, y luego a la cara amarilla que se me había aparecido poco antes entre las tinieblas.


  ¿Cabía imaginar que algún elemento humano contribuyera a esa horrible peste?


  Me di la vuelta para contemplar la silueta encorvada e inmóvil de Nayland Smith rodeada por la sombra del crepúsculo, y me asaltó de pronto la necesidad de cerrar las persianas metálicas. Me apresuré a bajarlas sin cruzar el menor comentario con sir Denis. Pero una vez que hube alejado ese crepúsculo amenazador, se incorporó y me miró.


  —Sterling —dijo, con una expresión grave que me impresionó—, en su carrera de botánico, ¿ha encontrado alguna vez un verdadero género híbrido?


  —¿Se refiere a una especie entre la rosa y el lirio o a un roble con manzanas?


  —Así es.


  —De una manera espontánea, nunca, aunque he oído mencionar algunos casos de híbridos de vez en cuando. Muchas curiosidades de ese tipo pueden obtenerse, no obstante, artificialmente. Los japoneses son expertos en la materia.


  —¿Artificialmente? —repitió—. Pero la naturaleza, según la experiencia me ha demostrado, manifiesta un gran sentido común. No obstante, Sterling —indicó la mesa— ahí tiene un insecto que, por el ruido que produce al volar, tiene todo el aspecto de ser una mosca tsé-tsé.


  —¿Una tse-tsé? ¡Dios mío! ¿Aquí?


  Sonrió inexorable.


  —Muy lejos de su medio habitual —admitió— y muy por encima de la latitud que suele alcanzar. Pensé que usted reconocería el sonido característico que emite por haber viajado a través de la zona de las moscas. Sin embargo, no estaba equivocado. Posee en efecto ciertos rasgos típicos de la blossina, la mosca tsé-tsé, las alas por ejemplo. ¡Acabo de seguir un curso intensivo sobre el tema! Pero ¿cómo explica, Sterling, que posea las patas y la cabeza de un enorme mosquito? Es una pesadilla, un anacronismo, ¡una especie de pulga voladora gigante!


  Sus palabras me trajeron algo a la memoria. ¿Qué me había dicho Petrie, al principio de la tarde?… «incluso en el caso de que la madre naturaleza haya enloquecido de repente, ¡creo que esto lo asombrará!».


  —Sir Denis —lo interrumpí—, debería saber que Petrie encontró, en la sangre de un paciente, un fenómeno parecido, como un germen híbrido que no sería capaz de describirle. Era la enfermedad del sueño combinada con la peste…


  —¡Dios mío!


  Me pareció que su rostro delgado y curtido por el sol se alargaba todavía más.


  —Como usted sabe —dijo—, la tsé-tsé propaga la enfermedad del sueño. El mosquito es sospechoso de transmitir varias enfermedades. Pero la pulga de la rata (y esto semeja más una pulga que un mosquito) es la causa indiscutible de la propagación de la peste… ¿Estaré volviéndome loco?


  Atravesó de repente la habitación y se inclinó encima de Petrie. Lo escrutó con cuidado. Empecé a sospechar que sir Denis Nayland Smith poseía algo más que unas simples nociones de medicina. Lo miré en silencio mientras tomaba el pulso del enfermo.


  —No ha empeorado —comentó—. El «seiscientos cincuenta y cuatro» parece surtir efecto. Y sin embargo, ese coma… ¿Hay alguna esperanza?


  —¡Ya no sé qué esperar o qué creer, sir Denis!


  Asintió con la cabeza.


  —Yo tampoco. Mi trabajo me ha obligado a adquirir ciertos conocimientos de medicina; pero este es un caso de especialista. De cualquier modo, hábleme de esas hojas, esas hojas que, por lo visto, atraen a la mosca…


  Le resumí todo cuanto sabía de esa planta cazadora de insectos.


  —La muestra que Petrie conserva —concluí— lleva rastros de sangre humana.


  Sir Denis asió rápidamente la lupa y se inclinó sobre las hojas violetas, encima de la mesa.


  Las estudió por un momento y luego se volvió hacia mí.


  —¡Estas también! —declaró—. Sangre fresca.


  Me quedé sin habla durante unos momentos.


  —¿El insecto que aplasté…? —aventuré.


  Sacudió la cabeza con impaciencia.


  —Hay demasiada. Estas hojas han sido salpicadas por un chorro de sangre.


  —¿Cómo, por Dios, han podido llegar hasta aquí? ¿Y cómo consiguió entrar esa mosca del demonio?


  Me clavó la vista mientras me daba unas palmaditas en el hombro.


  —Es usted un hombre con nervios de acero, Sterling —afirmó—, de modo que puedo decírselo. Las trajeron aquí, y —señaló el cuerpo inerte en el sofá— con este propósito.


  —Pero…


  —No hay peros. Esta noche abandoné a cierta distancia el coche en el que viajé desde Cannes y anduve buscando esta villa que mi chófer no sabía localizar. Estaba a punto de llegar cuando oí un sonido.


  —Yo también lo oí.


  —Sí, ya lo sé. Pero para usted no significaba nada, sólo era un ruido estremecedor. Pero en mi caso, su significado era claro. Ya lo había oído antes.


  —¿Qué era? ¡No se me olvidará jamás!


  —Era la señal que utilizan algunos birmanos comúnmente conocidos como dacoits para comunicarse entre sí. Si el pobre Petrie hubiera visto ese nuevo ejemplar de mosca tsé-tsé, ya habría sospechado, pero si hubiera oído ese grito… ¡lo habría comprendido!


  —¿Habría comprendido qué? —pregunté, preso de una excitación cada vez mayor.


  —Contra qué estaba luchando. —Alzó los puños en un gesto de desesperación—. ¡Somos unos niños! —exclamó con vehemencia—. ¿Qué sabe usted de botánica o Petrie de medicina, comparados con el doctor Fu-Manchú?


  —¿El doctor Fu-Manchú? —repetí.


  —Un sinónimo de Satán, el diablo inmutable y eterno.


  —Sir Denis —balbucí, perplejo.


  Pero giró bruscamente y se inclinó de nuevo sobre el cuerpo sin vida de su viejo amigo.


  —¡Pobre Karamaneh! —murmuró. Guardó silencio por unos instantes y luego, mirando en torno a sí, prosiguió—: ¿Conoce usted a su mujer, Sterling?


  —No, sir Denis, no la he visto en mi vida…


  —Es joven todavía. Ya tenía un hijo cuando Petrie se casó con ella… y es la mujer más bella que he conocido jamás…


  Mientras hablaba, me parecía oír una voz suave que decía:


  «Piense en mí como Derceto…».


  Fleurette. Fleurette era la mujer más bella que había visto jamás…


  —La eligió un maestro que en raras ocasiones se equivoca.


  Su comportamiento y sus palabras eran tan misteriosos que no alcanzaba a desentrañar su significado.


  —¿Un maestro? ¿Se refiere a un pintor?


  Se volvió hacia mí y me sonrió.


  Su sonrisa era la más infantil y aturdidora que había visto nunca en una persona mayor.


  —¡Sí, Sterling, un pintor! Su lienzo es el mundo, y sus colores, las razas humanas…


  ¡Parecía todo tan enigmático…!


  Iba a pedirle una explicación cuando nos interrumpió una serie de chillidos entrecortados.


  Me apresuré hacia la puerta. Había reconocido la voz.


  —¿Quién es? —preguntó sir Denis.


  —La señora Dubonnet.


  —¿El ama de llaves?


  —Sí.


  —No la deje entrar.


  Abrí la puerta, y la pobre mujer, aterrorizada, cayó en mis brazos.


  —Señor Sterling —resolló histérica—, ¡ha sucedido algo terrible! Lo sé, lo sé, ¡algo terrible ha sucedido!


  —Cálmese, señora Dubonnet —dije, intentando apartarla—. El doctor Petrie…


  —He de contárselo al doctor, tiene que saberlo. Al levantar un momento los ojos de mis cacerolas, vi aparecer a través de la ventana, justo encima de mí, un rostro, un horrible rostro amarillo con ojos bizcos…


  —La situación es apremiante, Sterling —interrumpió sir Denis, interponiéndose con firmeza entre la infeliz mujer y el hombre inconsciente tendido en el sofá—. Uno de esos demonios asesinos está rondando el lugar…


  De repente oí el ruido confuso e insistente de una bocina de coche, allí arriba, en la carretera de la Cornisa, que se acercaba por el estrecho camino que lleva a Villa Jasmin.


  —¡La ambulancia del hospital! —exclamó con alivio sir Denis.


  6. SEISCIENTOS CINCUENTA Y CUATRO


  La señora Dubonnet, sacudida todavía por un temblor nervioso, fue escoltada hasta sus habitaciones. Le contamos que Petrie sufría un fuerte ataque de gripe y que era preciso ingresarlo de inmediato. Sin embargo, no fuimos capaces de inventar una mentira piadosa que explicara la aparición del rostro amarillo en su ventana; y la buena señora anunció su propósito de encerrarse con llave en la cocina hasta que alguien pudiera acompañarla hasta su casa.


  Se marchó repitiendo como un lamento: «¡Mi pobre y querido doctor…!».


  Cartier se había desplazado allí en persona con dos enfermeros y un chófer. El pequeño hombre, de cara redonda y barba parecía tan consternado por el aspecto de Petrie que, en circunstancias menos trágicas, habría provocado la risa. Se arrodilló ante el hombre inconsciente.


  —El estigma negro —murmuró, tocando las cejas moradas—. ¡Llego tarde! El coma, pronto; en menos de una hora, las convulsiones finales… ¡la muerte! ¡Dios! Es terrible. ¡Es hombre muerto!


  —No estoy tan seguro —lo cortó sir Denis—. Perdóneme, doctor. Me llamo Nayland Smith. Me he atrevido a ponerle una inyección…


  El doctor Cartier se levantó de golpe.


  —¿Qué inyección? —preguntó.


  —No lo sé —respondió tranquilo sir Denis.


  —¿Qué era?


  —No lo sé. Le administré un preparado suyo que él llamaba «seiscientos cincuenta y cuatro».


  —¡«Seiscientos cincuenta y cuatro»!


  El doctor Cartier se dejó caer otra vez de rodillas junto al enfermo.


  —¿Cuándo apareció la sombra? —preguntó.


  —Es difícil de precisar, doctor —contesté—. Se encontraba solo aquí dentro. Pero al menos no ha aumentado.


  —¿Cuándo le pusieron la inyección?


  Nayland Smith dejó al descubierto su muñeca morena y delgada y echó una breve mirada a un reloj de metal con correa de cuero.


  —Hace cuarenta y tres minutos —declaró.


  Cartier volvió a ponerse en pie de un salto.


  —¡Doctor Smith! —gritó muy exaltado, y vi a sir Denis reprimir una sonrisa—, ¡eso es un triunfo! A partir del momento en que aparece la equimosis, se extiende irrevocablemente hacia los ojos. ¿Me ha dicho que lleva cuarenta y tres minutos detenida? ¡Es todo un éxito!


  —Esperemos que así sea —dijo sir Denis.


  Se dispuso todo lo necesario para trasladar al enfermo mientras confesábamos al bueno del doctor Cartier, que no salía de su asombro, que Nayland Smith no era un colega suyo sino un policía fuera de serie.


  —Es indispensable —murmuró sir Denis— que el lugar permanezca esta noche bajo vigilancia. No olvidemos —me agarró del brazo— que aún es posible que su plan funcione y consigan acabar con Petrie. ¡La fórmula del «seiscientos cincuenta y cuatro» debe de estar en alguna parte!


  Pero la buscamos en vano; Petrie tampoco la llevaba encima. Se llegó a un acuerdo con el conductor del coche que había llevado allí a sir Denis para que montara guardia en el laboratorio.


  Nos abstuvimos de mencionar la clase de enfermedad que Petrie padecía. Por otra parte, el doctor Cartier nos aseguró que ya no existía el menor peligro de contagio directo.


  Y mientras la ambulancia trasladaba al pobre Petrie, acompañado por Nayland Smith, a un pabellón retirado del hospital, yo llevaba a la señora Dubonnet a su casa tras dejar al chófer de Cannes de guardia. Al volver, ofrecí al hombre la cena de la cual el destino nos había impedido disfrutar a Petrie y a mí, le presté un rifle y salí hacia el hospital. La guerra fría que se había visto obligado a librar, día a día, contra esa extraña peste que amenazaba la Costa Azul, ha despertado el interés de todo el equipo del pequeño hospital.


  Petrie, junto a otros enfermos que sufrían el mismo mal, había sido aislado en un edificio separado del hospital por una extensión de tierra baldía. Después de cierta demora, un portero me condujo a través de ese desierto en miniatura hasta la puerta del pabellón, un edificio bajo circundado por un bosquecito de pinos.


  Una monja me recibió y me guió en silencio por el largo corredor que llevaba a la habitación de Petrie.


  En cuanto entré, y mientras la hermana se retiraba, comprendí qué provocaba, incluso en el portero, ese nerviosismo contenido.


  El doctor Cartier, con los ojos arrasados en lágrimas, tomaba el pulso al enfermo. Junto a él, Nayland Smith, al verme entrar, hizo con la cabeza un gesto para tranquilizarme.


  En la frente de Petrie, la sombra violeta no había aumentado. ¡Me pareció incluso que estaba más difuminada!


  El doctor Cartier guardó de nuevo su reloj y se levantó, con las manos juntas.


  —Está mejorando mucho —aseguró sir Denis—. El «seiscientos cincuenta y cuatro» es el remedio adecuado… pero ¿qué es exactamente el «seiscientos cincuenta y cuatro»?


  —¡Tenemos que saberlo! —exclamó el doctor Cartier, emocionado—. ¡Gracias a Dios, pronto saldrá del coma y podrá explicárnoslo! ¡Tenemos que saberlo! No podemos hacer nada más en este momento. Pero la hermana Thérèse es una verdadera joya, y si la situación evolucionase, me avisaría al momento. Estaría aquí en tres minutos. Pero ¿mañana qué? ¿Qué vamos a hacer? ¡Debemos saberlo!


  —Tiene toda la razón —dijo sosegadamente sir Denis—, pero tranquilícese. Creo que está a punto de conseguir una gran victoria. Confío, ya se lo dije, en obtener una copia de la fórmula del «seiscientos cincuenta y cuatro», mas como lo primero y lo más importante es salvar al doctor Petrie, ¿tiene algo que objetar a mis planes?


  —¡Claro que no! —contestó Cartier—. Excepto que tal vez me parezcan innecesarios.


  —Nunca tomo riesgos innecesarios —replicó con sequedad sir Denis.


  Esperó a que Cartier se marchara para añadir:


  —Me voy a Niza ahora mismo para telefonear a Londres. —¿Qué?


  —Existe una relación indiscutible, Sterling, entre la aparición, en el laboratorio de Petrie, de una nueva especie de mosca tropical y esa planta exótica que lleva, además, unas manchas de sangre.


  —Es evidente.


  —El eslabón es el dacoit birmano que yo oí y que usted y la señora Dubonnet han visto. Era el sirviente de un terrible amo.


  Estuve a punto de formular la pregunta que me quemaba la lengua, pero sir Denis continuó:


  —La hermana Thérèse es la única persona en quien Cartier confía. He hablado con ella: vigilará a nuestro paciente de vez en cuando. Pero, además, voy a pedirle un favor, Sterling, en mi nombre y en el de Petrie.


  —Lo que quiera. Sólo tiene que decirlo.


  —Verá, Sterling, desde que Petrie abandonó Londres y se instaló aquí no ha perdido el contacto con sir Mansión Rorke de la Escuela de Medicina Tropical, uno de los tres nombres más importantes de su especialidad, aunque dudo que sepa más que Petrie. Hace unos días me llamó sir Manston. Había llegado a una conclusión muy interesante.


  —¿A propósito de qué?


  —A propósito de la epidemia francesa. Dos casos, con síntomas idénticos, han aparecido en los muelles de Londres, y ha tenido noticias de varios casos en Nueva York y de uno en Sidney, Australia. Examinó en persona los dos casos de Londres (ambos tuvieron un desenlace mortal) y llegó a la conclusión de que esa enfermedad no era una peste ordinaria. En una palabra, ¡cree que ha sido provocada artificialmente!


  —¡Dios mío, sir Denis! Empiezo a pensar que está en lo cierto.


  Nayland Smith asintió.


  —Le pregunté cuál debía de ser el motivo, y no se decide entre un sabio que de pronto ha perdido la razón y una conspiración roja destinada a diezmar las naciones no amigas. En mi opinión, no está muy lejos de la verdad; pero ahora viene lo que nos interesa: tengo motivos para sospechar que Petrie comunicó a sir Manston la fórmula del «seiscientos cincuenta y cuatro», de modo que me marcho a Niza para hablar con él.


  —Dios quiera que él la tenga —dije, echando una ojeada a la cama donde reposaba el enfermo.


  —Que así sea. Pero entretanto, Sterling (estaré ausente durante unas dos horas o quizá más), es de una importancia vital que no deje a Petrie solo ni por un momento.


  —Entiendo.


  —Le pido a usted que se quede junto a él hasta que yo regrese. Insisto, no debe moverse de su lado.


  —De acuerdo. Cuente conmigo.


  Me observó fijamente. Había algo que me hipnotizaba en esa mirada penetrante.


  —Sterling —dijo—, va usted a enfrentarse con un enemigo más astuto y brillante que todos cuantos haya conocido. Hasta mi regreso, no permita a nadie, excepto a la hermana Thérèse o a Cartier, que se acerque a Petrie.


  Me sorprendió su vehemencia.


  —No me resultará muy fácil —insinué.


  —No le resultará fácil, lo reconozco, pero debe hacerlo. ¿Puedo confiar en usted?


  —Perfectamente.


  —Me marcho corriendo a telefonear a Manston Rorke. Rezo para que esté en Londres y logre localizarle.


  Levantó la mano con un breve gesto de despedida al enfermo, dio media vuelta y salió.


  7. DEDOS DE MARFIL


  Durante la larga velada que siguió, estuve pensando en una infinidad de cosas. La sala de infectados albergaba a seis pacientes, pero Petrie había sido instalado en un extremo, en una pequeña habitación privada. La habitación correspondiente, en el otro extremo de la sala, pertenecía a la hermana Thérèse.


  Era un lugar solitario y muy silencioso. La hermana Thérèse iba y venía por la sala contigua y, poco después, penetró tranquilamente en la habitación. Era una mujer pequeña y de aspecto frágil, con su cara pálida y menuda enmarcada por la cofia blanca y rígida de la orden. Se dedicó a sus ocupaciones con ademanes seguros y silenciosos. Al contemplarla, me preguntaba, como ya había hecho otras veces, en qué momento debía de surgir esa fe ciega, como la que impulsaba a la hermana Thérèse, que les permitía entregarse en cuerpo y alma a toda una vida de sacrificio.


  —¿No tiene miedo al contagio, señor Sterling? —preguntó con una vocecita suave y cariñosa.


  —En absoluto, hermana. En mi profesión, estoy acostumbrado a correr este riesgo.


  —¿A qué se dedica?


  —Busco nuevas especies de plantas para la Sociedad Botánica y orquídeas para el comercio.


  —¡Qué interesante! En realidad, pasada la primera fase de la enfermedad, ya no existe peligro alguno de contagio.


  —Ya me lo dijo el doctor Cartier.


  —Se trata de una enfermedad totalmente desconocida para nosotros. Pero es trágico que el doctor Petrie haya sido una de sus víctimas.


  —Sin embargo, ya lo ve…


  Hizo un gesto en dirección al enfermo.


  —¿El estigma? —La hermana Thérèse se estremeció—. ¡Me parece tan irreligioso! Pero ya sé que el doctor Cartier lo llama el estigma negro. Desde luego… no aumenta. El doctor Petrie puede ganar la batalla. Es un hombre maravilloso. ¿Se acordará de humedecerle los labios de vez en cuando? Rezaré para que se salve. Buenas noches, señor Sterling. Llámeme si se mueve.


  Se retiró como una exhalación, dejándome solo con mis pensamientos. Y, por alguna extraña alquimia mental, empecé a pensar en Fleurette. Horrorizado la imaginé infectada por esa asquerosa peste: su delicada belleza desfigurada, su cuerpo joven y fuerte deformado por algún horrendo y misterioso bacilo.


  Luego me detuve a pensar en quienes habían contraído ese mal y recordé las palabras de Nayland Smith. ¿Qué vínculo misterioso podía unir en un mismo odio a los estibadores de Londres y al doctor Petrie?


  Me quedé mirándolo mientras esta idea rondaba mi mente. Uno de los más extraños síntomas de ese horrible mal cuya amenaza se cernía sobre Francia era el período de coma profundo que precedía a la muerte. Petrie parecía un cadáver.


  Bajando de los Alpes, al caer la noche, había empezado a soplar un fuerte viento. Los pinos, algunos de los cuales casi colgaban encima del edificio solitario, emitían un murmullo inquietante. Y en este murmullo, yo los oía repetir: «Fleurette… Derceto…».


  Me prometí que, si mi pobre amigo superaba la crisis, regresaría al día siguiente a la playa de Sainte Claire de la Roche. Quizás había menospreciado a Fleurette. Y aun suponiendo que fuera en efecto la amante de Mahdi Bey, era todavía muy joven y estaba a tiempo de recapacitar.


  Acababa de tomar esta resolución cuando un ruido desconocido rompió el silencio de la habitación del enfermo.


  Sólo había una ventana, situada en lo alto de una pared. Sentado al pie de la cama de Petrie, la veía por encima de mí, a mi izquierda. Y el ruido, un leve roce metálico, parecía proceder de allí. Escuché el susurro de los pinos y se me ocurrió que alguna rama inclinada estaría rozando la pared. Pero el viento amainaba y el murmullo «Fleurette… Derceto…» se convertía poco a poco en un suspiro casi inaudible.


  Levanté la cabeza y miré…


  Una mano amarilla con los dedos crispados como las garras de un ave rapaz, amenazadora, apareció por un momento y luego se perdió de vista, al otro lado de la ventana.


  Me levanté sobresaltado y miré. ¿Cuánto tiempo llevaría allí, ensimismado, desde que la hermana Thérèse me había dejado? No tenía la menor idea. En mi mente aparecía la imagen de un demonio, con el mismo rostro de máscara que el de Villa Jasmin, observándome fijamente a través de la alta ventana. ¡Uno de los dacoits (el nombre me resultaba vagamente familiar a pesar de no haber estado nunca en Birmania) de los que Nayland Smith me había hablado estaría vigilando el lugar!


  ¿Era esto lo que él temía? ¿Por esa razón me había dejado de guardia?


  ¿Qué significaba?


  No me cabía en la cabeza que el doctor Petrie hubiera hecho jamás daño a nadie. ¿Quién, entonces, podía estar acosándolo hasta la muerte y por qué motivo?


  Contuve la respiración y escuché con atención. Sin embargo, el roce no volvió. El escalador (la ventana estaba situada a cuatro metros del suelo) se había escabullido silenciosamente en el mismo momento en que yo había saltado de mi silla. Salir corriendo en su busca no era lo que me habían mandado. Mi deber era permanecer allí sentado. Me había comprometido a hacerlo.


  No obstante, el incidente había añadido una nueva faceta a mi tarea. Pasé un largo rato con la mirada clavada en esa ventana. Y me disponía a sentarme de nuevo cuando un ligero ruido me hizo levantarme otra vez de un salto. Noté que tenía los nervios a flor de piel.


  Se abrió la puerta y apareció la hermana Thérèse con sus modales serenos.


  —Una dama quiere ver al doctor Petrie —anunció.


  —¡Ver al doctor Petrie!


  —¿Cómo voy a negárselo, señor Sterling? —preguntó la hermana Thérèse con su voz suave—. ¡Es su esposa! —La pequeña hermana miró con tristeza al hombre inconsciente—. ¡Y es tan bella…!


  —¡Dios mío! —refunfuñé—, esto empieza a resultar inaguantable. ¿Parece muy emocionada, hermana?


  La hermana Thérèse sacudió la cabeza con una sonrisa melancólica.


  —En absoluto. Es muy valiente.


  Tal como temía Petrie, su mujer había acudido desde El Cairo para reunirse con él… con un hombre desahuciado.


  —Supongo que debemos decirle que pase. Pero el aspecto de su marido quizá le cause una terrible impresión.


  Dispuesto a presenciar una escena trágica, me di vuelta para recibir a la señora Petrie, a quien la hermana Thérèse hizo entrar en la habitación.


  Vi que era alta y delgada, con un aspecto informal desprovisto de toda afectación. Iba envuelta en un largo abrigo de piel oscura que dejaba ver el borde de su vestido verde. Debajo del vestido asomaban unos tobillos desnudos del color del marfil y unas sandalias verdes de altos tacones y con unas tiras doradas.


  Poseía unos rasgos clásicos y perfectos y unos labios admirablemente moldeados. Pero lo más extraordinario eran sus ojos. Increíblemente alargados y en forma de almendra, brillaban como dos piedras preciosas. Sobre su hermosa cabeza llevaba una pequeña boina verde ligeramente inclinada sobre un lado de su sedosa cabellera y rematada por un fino velo dorado que caía sobre esos ojos magníficos y me impedía distinguir su color exacto. Su perfecto dominio de sí misma me tranquilizó. Lanzó una mirada a Petrie y, mientras la hermana Thérèse se retiraba en silencio, se dirigió a mí.


  —Ha sido muy amable, señor Sterling —dijo con una voz cuyas entonaciones lentas y suaves estaban muy acordes con su personalidad—, al permitirme hacer esa visita.


  Se sentó en una silla que le acerqué, junto a la cama de Petrie. ¿Así que esta era Karamaneh? No había olvidado ese extraño nombre que Nayland Smith había murmurado al inclinarse sobre Petrie. «La mujer más bella que he conocido jamás…».


  De la belleza de la señora Petrie nadie podía dudar; sin embargo, por una razón que no alcanzaba a explicar, su apariencia me sorprendió. No esperaba a una mujer como ella. A decir verdad, aunque en aquel momento no quisiera reconocerlo, en mi subconsciente había atribuido a la señora Petrie todos los encantos de Fleurette, una tierna y delicada flor, muy alejada de la elegancia aristocrática, pese a su exotismo, de la mujer sentada junto al hombre inconsciente.


  Me habían hablado de su amor apasionado por el doctor, y me asombró su perfecto control sobre sí misma. Resultaba digno de admiración pero, en una esposa enamorada, bastante insólito.


  —Era lo menos que podía hacer, señora Petrie —contesté—. Ha demostrado mucho valor al venir.


  Estaba agachada sobre el enfermo y lo observaba.


  —¿Hay… alguna esperanza? —preguntó.


  —Hay muchas esperanzas, señora Petrie. En los demás casos, la aparición de la sombra violeta significa la muerte…


  —¿Y en este caso?


  Me miró, y sus maravillosos ojos eran tan brillantes que pensé que tal vez estaba reprimiendo sus lágrimas.


  —En el caso de Petrie, la evolución de la enfermedad se ha detenido, al menos por el momento.


  —Es maravilloso —murmuró— y muy extraño.


  Se inclinó de nuevo hacia él. Sus movimientos felinos manifestaban una gracia indolente. Con una mano delgada de color marfil sujetaba el borde de su abrigo; sus largas uñas estaban recubiertas de una laca brillante como una joya. Me preguntaba cómo se habían conocido ellos dos y cómo dos seres tan profundamente opuestos habían llegado a enamorarse.


  La señora Petrie levantó de nuevo la vista hacia mí.


  —¿Está el doctor Cartier aplicando un nuevo tratamiento en el caso de… mi esposo?


  Esa ligera pausa, casi imperceptible, no me pasó inadvertida. Reprimía, supongo, una repentina emoción al pronunciar ese nombre y percatarse de que el hombre se tambaleaba en el límite del más allá.


  —Sí, señora Petrie; un tratamiento descubierto por su marido y llamado «seiscientos cincuenta y cuatro».


  —¿Preparado, me imagino, por el doctor Cartier?


  —No, preparado por el mismo Petrie, justo antes de caer enfermo.


  —¿Pero el doctor Cartier, por supuesto, conoce la fórmula?


  De alguna extraña manera, parecía que aquella voz suave estaba dictando una sentencia; era como escuchar la voz del destino. Por otra parte, dejar de contestar a sus preguntas habría sido, en cierto modo, como hacerse el sordo al canto de las sirenas. Y sus ojos bordeados de pestañas oscuras y que, en ese momento, por algún efecto de la luz, parecían dorados, conferían todavía más peso a la encantadora pregunta.


  Estaba a punto de contestar la verdad, que nadie, salvo Petrie conocía la fórmula, pero una repentina compasión por mi pobre amigo me infundió la fuerza para contener mis palabras. ¿Por qué admitir una verdad tan cruel?


  —No lo sé con exactitud —respondí, consciente de que el tono de mi voz carecía por completo de naturalidad.


  —Pero ¿la tendrá mi esposo? ¿En su laboratorio, sin duda?


  Su ansiedad, a pesar de la firmeza de su voz aterciopelada, era evidente.


  —Seguramente, señora Petrie —dije, intentando tranquilizarla y hablando con mayor firmeza, convencido de que la fórmula se hallaba en alguna parte entre los papeles de Petrie.


  Murmuró algo en voz baja, se levantó y se aproximó a la cabecera de la cama.


  Y aquí empezaron las dificultades. En efecto, en el momento en que la señora Petrie se inclinaba sobre la almohada, me acordé de la promesa que le había hecho a Nayland Smith y de sus palabras: «No permita a nadie que se acerque a él…».


  Me levanté rápidamente y me dirigí hacia la señora Petrie.


  —¡Tenga cuidado de no tocarle! —le advertí.


  Se volvió y me miró.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Porque… —dudé por un momento: ¿qué podía decirle?—. Porque existe un peligro de contagio.


  —No se preocupe, señor Sterling. Pasada la primera fase de la enfermedad, ya no existe riesgo de contagio. Me lo dijo la hermana Thérèse.


  —Pero es posible que esté equivocada —insistí—. De verdad no puedo permitir que corra este riesgo.


  Quizá me lo tomara demasiado a pecho; sin embargo, me habían rogado de manera encarecida que lo hiciera. Había dado mi palabra de que nadie tocaría a Petrie y tenía que cumplirla. No veía ninguna razón lógica para impedir que esa mujer que lo quería le acariciase el cabello como pensaba que tenía la intención de hacer. Era casi inhumano prohibírselo. Pero sir Denis confiaba en mí y no podía defraudarlo. «No me resultará fácil», le había dicho. ¡Pero no había previsto hasta qué punto!


  —Me parece —insistió sin alterarse— que el riesgo es mío, ¿no?


  La señora Petrie se inclinó de nuevo sobre la almohada. Estaba a punto de apoyar esas manos delgadas, indolentes, sobre los hombros de Petrie.


  Quería, supongo, besar sus labios apergaminados…


  8. «CUIDADO»


  Cuando esas lánguidas manos de marfil iban a apoyarse en los hombros de Petrie y esos labios rojos y perfectos se acercaban todavía más a los labios azules y acartonados del hombre inconsciente, ¡rodeé a la señora Petrie con mi brazo y la aparté!


  Era ligera y flexible como una bailarina profesional. Me vi obligado a dar un estirón muy fuerte porque estaba inclinada por completo sobre el doctor. La levanté y quedó apoyada sobre mi brazo izquierdo, mirándome con unos ojos sorprendidos y expectantes que me hicieron presagiar una escena bastante desagradable.


  Durante un largo momento, permaneció inmóvil mientras intercambiábamos la mirada. Su abrigo había resbalado, dejando al descubierto un brazo y un hombro desnudos. La aguantaba prácticamente en mis brazos, buscando con desesperación unas palabras de disculpa a este gesto violento. Sin dejar de mirarme, se apartó ligeramente.


  —¿Por qué lo ha hecho? —Preguntó—. ¿Ha sido… para evitarme el contagio?


  El pretexto me venía a pedir de boca, de modo que me aferré a él con gran alivio.


  —¡Por supuesto! —contesté, consciente de que mi aparente seguridad sonaba falsa—, le he advertido que no dejaría que lo tocara.


  Continuaba mirándome, ceñida por mi brazo; y nunca sentí unos impulsos tan viles como los que me asaltaron durante aquellos breves segundos. Las ideas más descabelladas atravesaban mi mente. Me imaginé que me ofrecía sus labios o, más bien, que me desafiaba a rechazarlos. Con un movimiento tan leve que habría podido pasar por una simple casualidad, parecía invitarme a acariciarla. Y lo más abominable de todo era que yo, que llevo en la sangre la marca indeleble del puritanismo, yo, con el pobre Petrie a mi lado, debatiéndose entre la vida y la muerte, ¡me sentía embargado de repente por un deseo irresistible de estrechar a esa mujer, su mujer, entre mis brazos!


  Habían transcurrido apenas unas horas desde que había conocido a Fleurette en la playa de Sainte Claire de la Roche y había quedado tan impresionado por su belleza y su encanto que prácticamente no había pensado en nada más desde entonces. Y ahora me encontraba allí, luchando contra un deseo irreprimible por la mujer de mi mejor amigo, un deseo tan brutal que amenazaba con barrerlo todo, ¡amistad, tradición, honor!


  Quizás habría conseguido dominarme sin la ayuda de nadie; no podría asegurarlo. Pero la ayuda surgió de un modo que en aquel momento me pareció milagroso. Mientras miraba fascinado esos ojos enigmáticos y burlones, en medio de un silencio roto sólo por el murmullo de los pinos, allí, se oyó una voz, profunda como un gemido, una voz de ultratumba.


  —Cuidado… con ella —dijo.


  La señora Petrie se apartó de golpe con una breve mirada de completo horror en sus ojos alargados. Los latidos alocados de mi corazón parecieron detenerse por un instante. Volví la cabeza y observé a Petrie.


  No sé si sólo era producto de mi imaginación pero tuve la impresión de que un ligero parpadeo agitaba sus ojos hinchados. ¿Había sido su voz? Este leve movimiento, suponiendo que fuera real, había cesado. Yacía tan inmóvil como un cadáver.


  —¿Quién ha sido? —susurró la señora Petrie, con su altiva serenidad alterada al fin por un momento—. ¿De quién era esa voz?


  La miré. El hechizo estaba roto. La fascinación de aquellos minutos mágicos había desaparecido, aniquilada por esa voz sepulcral. Las pestañas de la señora Petrie ocultaban ahora sus ojos grandes y brillantes. Mantenía una de sus manos cerradas, y la otra quedaba disimulada debajo del abrigo. Mi mente recuperó la calma. ¡Se había apoderado de mí una locura oculta e inexplicable de la que me había salvado la mano de Dios!


  —No lo sé —respondí con voz ronca—, no lo sé…


  9. FAH LO SUEE


  Guardo un recuerdo bastante confuso del final de aquel encuentro. Pero en cuanto a un detalle, al menos, no existe la menor duda: la señora Petrie no volvió a acercarse a la cama del enfermo. A pesar de su admirable dominio de sí misma, no lograba ocultar su miedo. La sorprendí lanzando furtivas miradas a Petrie y, una vez, incluso a la alta ventana solitaria.


  Esa horrible advertencia, esa voz misteriosa, solamente había podido referirse a ella…


  Toqué el timbre para llamar a la hermana Thérèse y dispuse que el vigilante de noche acompañase a la señora Petrie hasta su coche. Albergaba la sospecha de que los alrededores del edificio no ofrecían tampoco mayor seguridad.


  La señora Petrie me dio la dirección de un hotel de Cannes, rogándome que la mantuviese al corriente de los acontecimientos. Regresaría a las ocho de la mañana, me dijo, a menos que la llamáramos antes. Había recobrado ya toda su elegante serenidad y me pregunté cuál debía de ser su verdadera nacionalidad. Difícilmente cabía relacionar sus modales impasibles con los de una esposa enamorada: había esperado que insistiera para quedarse. Cuando por fin, con una última mirada a Petrie y una enigmática sonrisa hacia mí, salió acompañada por la hermana Thérèse, me volví y observé al doctor. No noté cambio alguno en su apariencia salvo que la sombra violeta que cubría su frente ya no parecía tan oscura.


  ¿Habría sido él quien había hablado?


  Tenía una expresión azorada en su rostro demacrado, y sus labios resecos y agrietados, ligeramente entreabiertos, dejaban asomar sus dientes. En esa extraña sonrisa me pareció ver el principio del rictus final que caracterizaba aquella horrible peste.


  No se movía, y su respiración era imperceptible. Alcé los ojos hacia la ventana, allí arriba, por donde, no hacía mucho, habían aparecido aquellos abominables dedos, amarillos y crispados. Sin embargo, era sólo una mancha negra que destacaba contra la blanca monotonía de la pared.


  Los pinos reanudaron su suave murmullo. «Fleurette… Derceto…». Si Petrie no había hablado, y me costaba pensar que lo hubiera hecho, ¿a quién pertenecía la voz que había pronunciado aquellas palabras: «Cuidado… con ella»?


  Me sobró tiempo para reflexionar sobre este enigma y sobre todos los que se habían presentado a lo largo de aquella agitada jornada. El doctor Cartier hizo una breve visita alrededor de las once, y la hermana Thérèse entró con regularidad a vigilar al enfermo.


  El estado de Petrie permanecía estacionario.


  Fue una espantosa velada, casi una pesadilla. Me hacía compañía aquel hombre prácticamente muerto, y uno de los más horrendos recuerdos capaces de ser evocados servía de tela de fondo al susurrante silencio.


  Poco después de la medianoche oí unos pasos que se acercaban por el corredor que conducía a la habitación de Petrie. La puerta se abrió y entró Nayland Smith. Me bastó una mirada para darme cuenta de que algo iba mal.


  Atravesó la habitación, observó a Petrie en silencio y luego se volvió hacia la hermana Thérèse, que iba pisándole los talones.


  —No sé si puedo pedirle, hermana —dijo rápidamente—, que se quede aquí hasta la llegada del doctor Cartier y que nos permita, al señor Sterling y a mí, que ocupemos durante un tiempo su habitación.


  —Por supuesto, con mucho gusto —contestó con aquella sonrisa dulce y paciente.


  Atravesamos juntos el largo corredor y llegamos a la pequeña habitación donde se alojaba la enfermera de guardia. Era un cuarto sencillo, muy acorde con su ocupante.


  La pared del fondo estaba cubierta por una vitrina que contenía algunos medicamentos, una gran cantidad de vendas y material quirúrgico. Detrás de una mesita blanca había una silla de respaldo muy recto lacada en blanco. Sobre la mesa descansaba un libro abierto, y el único detalle decorativo del cuarto lo constituía un crucifijo colgado en la pared pintada.


  Sir Denis guardó silencio durante un rato mientras iba y venía sin cesar en ese angosto espacio, pellizcándose el lóbulo de la oreja, costumbre que más adelante reconocí como la señal de una profunda preocupación. Se volvió bruscamente y me miró.


  —Sir Manston Rorke murió ayer de madrugada —me dijo— de una sobredosis de heroína o de algo parecido.


  —¡Qué dice!


  Me hallaba sentado en el borde de la mesita y me levanté de un salto.


  Sir Denis asintió con tristeza.


  —Pero ¿era… adicto a las drogas?


  —Por lo visto. Era viudo y vivía solo en su piso de Curzon Street. Tenía un único sirviente, un hombre que llevaba muchos años con él.


  —Es el destino —gemí—. ¡Qué fatal coincidencia!


  —¡Coincidencia! —espetó sir Denis—. ¡No existe ninguna coincidencia! El consultorio de sir Manston, donde él guardaba sus documentos y llevaba a cabo sus investigaciones, ha sido desvalijado durante la noche. Supongo que encontraron lo que buscaban. Falta un grueso tomo que contenía las fórmulas.


  —Pero si encontraron lo que andaban buscando…


  —No era suficiente —interrumpió—. Y por eso continuaron. Sir Manston poseía una memoria excepcional. Habiendo destruido el libro con las fórmulas, todavía les restaba destruir… ¡esa memoria inoportuna!


  —¿Significa… que fue asesinado?


  —Estoy casi seguro —contestó hoscamente sir Denis—. El mayordomo ha sido arrestado, pero existen pocas probabilidades de que hable, incluso si sabe algo. Sin embargo imagino, Sterling —me dirigió una mirada penetrante—, que una tentativa parecida se produjo esta noche.


  —¿Aquí? ¿A qué se refiere, sir Denis?


  Sin embargo, mientras pronunciaba estas palabras, sabía de qué se trataba.


  —¡Claro! —grité—, ¡el dacoit!


  —¿El dacoit? —contestó—. ¿Qué dacoit?


  —¿No lo sabe? Claro, ¡cómo iba a saberlo! Ocurrió poco después de que usted se marchara. Alguien miró a través de la ventana de la habitación de Petrie.


  —¿Miró? —Alzó la vista hacia la ventana correspondiente de la habitación de la hermana Thérèse—. Está situada a cuatro pies del suelo.


  —Lo sé. Y, no obstante, alguien miró. Oí el leve ruido de una rascadura y tuve apenas tiempo de vislumbrar una mano amarilla mientras el hombre se deslizaba pared abajo.


  —¿Una mano amarilla? —dijo sir Denis con una risa breve—. ¡Nuestro amigo bizco de Villa Jasmin, Sterling! Estaría espiando por los parajes. Y a los pocos minutos, supongo, llegó la dama.


  Lo miré sorprendido.


  —Es verdad. Me imagino que se lo dijo la hermana Thérèse. La señora Petrie llegó unos minutos después.


  —Descríbamela —me pidió sin rodeos.


  Intrigado por su comportamiento, le obedecí lo mejor que supe.


  —Tiene los ojos verdes —me cortó.


  —No podría asegurárselo. Estaban disimulados por un velo.


  —Son verdes —afirmó—. Su piel tiene el color del marfil y posee unas manos delgadas e indolentes. Tiene la gracia del leopardo cuyo ronroneo recuerda la voz de esa traidora criatura.


  Los sarcasmos de sir Denis me produjeron cierto desconcierto. Al pensar en el tono de voz cariñoso con el que había pronunciado las palabras «pobre Karamaneh», no lograba comprender aquella repentina agresividad.


  —Me sorprende —admití—. Pensé que tenía a la señora Petrie en gran estima.


  —Y la tengo —replicó—. ¡Pero no estamos hablando de la señora Petrie!


  —¡No estamos hablando de la señora Petrie! Y, sin embargo…


  —La dama que le hizo a usted el honor de una visita esta noche, Sterling, es conocida con el nombre de Fah Lo Suee (aunque no sabría decirle por qué). Es la hija del más temible personaje que existe hoy en día en todo nuestro planeta: ¡el doctor Fu-Manchú!


  —¡Sir Denis!


  Me agarró de repente por los hombros y me miró fijamente a los ojos.


  —Nadie puede reprocharle a usted haberse dejado engañar, Sterling. Pensaba que hablaba con la mujer de Petrie: ha sido un golpe genial por parte del enemigo…


  Se detuvo por un momento, pero leí con claridad una pregunta en sus ojos.


  —No obstante, no dejé que le tocara.


  Sir Denis cambió de expresión. Su rostro delgado y moreno se iluminó.


  —¡Buen chico! —dijo con una voz serena. Apretó con fuerza mis hombros y dejó caer sus manos—. Buen chico.


  No era un cumplido muy entusiasta pero estas simples palabras me halagaban más que una condecoración.


  —¿Pronunció mi nombre?


  —No.


  —¿Y usted?


  Me quedé pensativo por un momento.


  —Tampoco —respondí—. Estoy seguro.


  —¡Muy bien! —murmuró mientras reanudaba sus idas y venidas—. Existe una probabilidad, sólo una probabilidad, de que él se haya olvidado de mí. Cuénteme, sin omitir un solo detalle, lo que ocurrió exactamente.


  Hice lo que me pedía lo mejor que pude.


  Me interrumpió sólo una vez: cuando mencioné aquella voz sepulcral…


  —¿Dónde estaba la mujer cuando usted la oyó?


  —Prácticamente en mis brazos. Acababa de apartarla de Petrie.


  —¿Podría identificar esa voz?


  —No.


  —¿Y tampoco podría asegurar que fueron los labios de Petrie los que se movieron?


  —No. Fue una impresión fugaz, nada más.


  —¿Fue después de que ocurriera esto cuando intentó subyugarlo con sus trucos hipnóticos?


  —¡Hipnóticos!


  —Sí, ha escapado de milagro, Sterling.


  —¿Se refiere —dije, un poco avergonzado porque se lo había contado todo con una absoluta franqueza— a esos extraños impulsos?


  Negó con la cabeza.


  —No. Fue precisamente la voz la que rompió el hechizo.


  Se pellizcó la oreja por un momento.


  —¡Continúe! —me apremió.


  Le relaté el final de la entrevista.


  —Se ha salvado usted por los pelos —dijo—. ¡Es tan peligrosa como la cobra! Y ahora tengo un nuevo trabajo para usted.


  —Estoy dispuesto.


  —Regrese a toda prisa a Villa Jasmin y llámeme aquí para decirme si todo está en orden. ¿Tiene una pistola?


  —No. Le presté la mía al chófer.


  —Tome esta. —Extrajo un revólver automático del bolsillo de su gabán—. Conduzca lo más deprisa que pueda y dispare si es necesario. Es usted un hombre marcado.


  Cuando me disponía a salir, el doctor Cartier entró corriendo.


  —¡Ah! —exclamó Nayland Smith—. Siento molestarle, doctor, pero quisiera que examinara a Petrie con mucha atención.


  —¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo?


  —No lo sé. Es justo lo que quiero que averigüe.


  10. OJOS VERDES


  El dos plazas que habían puesto a disposición de Petrie no era ninguna maravilla, pero el motor era seguro y conduje bordeando la Cornisa, todo lo deprisa que una carretera como aquella me permitía.


  Supongo que me había costado mucho comprender todo el horror contenido en ese sórdido asunto. Mientras recorría las peligrosas curvas de la carretera, con su parapeto roto en varios lugares y el Mediterráneo a mis pies, tranquilo como un espejo, en mi cerebro bullía una actividad intensa.


  El hallazgo de una planta atrapamoscas cerca del sitio donde un hombre había contraído esa horrenda infección, junto a otro ejemplar encontrado un poco más tarde en el laboratorio de Petrie, era la prueba fehaciente de una intervención humana. Y, sin embargo, a pesar de la aparición de aquella grotesca cara amarilla en el jardín de la villa, me costaba aceptar la idea de que un factor humano fuese quizás el causante de la peste.


  Sir Denis Nayland Smith me había ayudado a ver las cosas claras. ¡Alguien, un supuesto ser fantasmal que respondía al nombre de Fu-Manchú, era el responsable de esos estragos!


  Y la mujer que se había hecho pasar por la señora Petrie, la mujer que había intentado, y casi conseguido, seducirme, pertenecía a la misma familia que ese demonio. Era china. ¿Y cuál había sido su propósito?


  ¿Envenenar a Petrie tal como ya lo habían hecho con sir Manston Rorke?


  Mientras penetraba en el túnel iluminado que atravesaba la roca, me reía solo de las absurdas ocurrencias que asaltaban mi mente.


  Una nueva enfermedad había surgido en el mundo. De ello había visto la penosa prueba. Su origen, según sir Denis, radicaba en la presencia en Francia de una mosca desconocida, lo que él llamaba un verdadero híbrido.


  Hasta aquí, estaba perfectamente de acuerdo.


  Pero ¿cómo podía haber sido un hombre el responsable de la aparición de semejante insecto, en un lugar y en un momento determinados? Y mucho menos en dos sitios tan apartados el uno del otro como aquellos donde había surgido la epidemia…


  La sombra violeta…


  Estaba casi saliendo del túnel al final del cual había una curva peligrosa, y mi pensamiento divagaba a mucha distancia de allí. Un coche potente, un Rolls-Royce, apareció de golpe ante mis ojos. El conductor, un africano, invadía prácticamente toda la calzada, sin dejarme apenas sitio.


  Frené como pude y di un golpe de volante hacia la pared del túnel… justo a tiempo para evitar una catástrofe.


  El chófer del Rolls tuvo un breve momento de indecisión y luego siguió su camino, ¡rozando casi mi coche!


  Por un instante, alcancé ver a los ocupantes del coche que me había devuelto tan bruscamente a la realidad.


  No sé cuánto tiempo permanecí allí, después de que aquella maravilla negra y plateada se hubiera perdido en la oscuridad. Recuerdo que me volví hacia el capó polvoriento del coche e intenté leer el número de la matrícula. El coche llevaba a dos pasajeros.


  En cuanto a uno de ellos, me pregunto si la manera salvaje de conducir del chófer negro y mi preocupación en aquel momento por salir del apuro no me produjeron una impresión equivocada. Porque, cuando el Rolls estaba a punto de abalanzarse sobre mí, me di cuenta de que, en mi mente, quedaba impresa una imagen casi inhumana.


  Me pareció percibir un rostro amarillo, medio oculto por el amplio cuello levantado de un abrigo de piel: un viento desapacible bajaba de los Alpes y la noche era especialmente fría. El hombre llevaba una capa de piel que le llegaría casi hasta las cejas y le confería un curioso aspecto medieval. Su rostro presentaba una inmovilidad sosegada, como la de un dios, una expresión severa, temible y potente a la vez, como la de un faraón muerto.


  Quizá sólo se trataba de una ilusión causada por un juego de luces (me negaba a admitir que aquello fuera real); pero, en cambio, la identidad del segundo pasajero no dejaba lugar a dudas. Su encantadora cabeza enmarcada, al igual que la espantosa máscara, por el cuello levantado de un abrigo de piel… ¡era Fleurette!


  Como una rosa entre musgo…


  Me volví hacia el volante.


  ¡Fleurette!


  No me había visto, no había notado mi presencia. Con seguridad, pensé, tampoco le habría interesado saberlo.


  Pero ¿y su acompañante? Hice girar la llave de contacto, preocupado por la idea de que el coche no funcionara, pero se puso en marcha sin dificultad. El Rolls ya debía de estar a muchos kilómetros de allí, a menos que la furia del chófer africano hubiera provocado algún desastre… Aquel rostro amarillo, aquellos penetrantes ojos verdes… ¿podían haber sido los de Mahdi Bey?


  Sin embargo, el hombre que acompañaba a Fleurette no parecía egipcio aunque, mientras conducía, la imagen que se impuso en mi mente fue la de Seti I, aquel rey de Egipto cuyo poder había durado trescientos años…


  11. EN VILLA JASMIN


  El coche que había transportado a Nayland Smith desde Cannes se hallaba estacionado en el sitio exacto donde el camino formaba un recodo empinado que bajaba hasta el pequeño garaje. Pensé que el hombre había decidido dejarlo aparcado allí durante la noche. Pero tuve que apartarlo un poco porque no me dejaba pasar.


  Continué mi camino hacia la parte posterior del bungaló. A la izquierda, un sendero conducía a la pequeña galería; a la derecha, otra vereda desembocaba en unas terrazas escalonadas que cercaban el jardín y llegaban hasta el laboratorio de Petrie.


  Desde aquel momento en que me había faltado tan poco para estrellarme contra el Rolls, mi mente no había dejado de cavilar. El misterio de Fleurette me tenía totalmente absorto. Fleurette, con su deliciosa carita bronceada envuelta en las pieles y un mechón de su cabello resplandeciente como la caoba pulida. Entonces, mientras bajaba por la colina, un instinto protector me alertó de un peligro desconocido. Me encontraba de nuevo enfrentado súbitamente con la dura realidad.


  Me detuve y escuché con atención; sin embargo, no alcanzaba a oír el zumbido del motor de Kohler.


  Algún insecto nocturno revoloteaba junto a mí; distinguía perfectamente su aleteo. Lleno de horror, me imaginé ese insecto peludo con su lomo brillante y, de manera casi involuntaria, preso de un terror enfermizo e irreprimible, empecé a agitar las manos en torno a mí, en medio de la oscuridad…


  Me detuve, consciente de que estaba haciendo el ridículo. El insecto, sin duda algún pequeño escarabajo, ya no se oía. Me acordé de los pantanos cubiertos de moscas que había conocido y me avergoncé de mí mismo.


  La sombra violeta implicaba una muerte horrible; y no obstante, Petrie la había afrontado sin vacilar…


  Recobré la calma. Mi imaginación desbordante me había traicionado.


  Llegué al laboratorio y lo encontré silencioso y oscuro, lo que no me sorprendió demasiado. Supuse que el hombre se había tendido en el sofá y se había quedado dormido. Era un tipo duro que había servido en la marina mercante francesa y no creo que su imaginación lo atormentara mucho. Le habíamos contado, al igual que a la señora Dubonnet, que Petrie sufría un ataque de gripe. No había puesto la menor objeción cuando el doctor Cartier le había asegurado que no existía peligro alguno de contagio.


  Llegué a la puerta y golpeé con suavidad.


  No recibí contestación.


  A lo lejos, distinguía los techos entre la sombra purpúrea y, más abajo, el mar, resplandeciente bajo la luna; en cambio, por su ubicación, el laboratorio se hallaba en la más completa oscuridad.


  Llamé varias veces sin resultado, y pensé que con una linterna hubiera podido echar un vistazo a través de la ventana. Pero mientras se me ocurría esta idea, recordé que las persianas metálicas estaban bajadas.


  Por otra parte, de una manera bastante estúpida, había dado por sentado que la puerta estaría cerrada con llave. Al ver que no conseguía respuesta, hice girar el picaporte y, para mi gran sorpresa, la puerta cedió sin dificultad.


  La abrí. El laboratorio estaba a oscuras, y un penetrante olor a mimosa lo invadía.


  —¡Hola! —grité—. ¿Está dormido?


  No hubo contestación, pero mientras buscaba a tientas el interruptor, distinguí el ruido de una potente respiración. Di la luz, que brilló por un momento con una intensidad insólita, luego disminuyó y acabó por estabilizarse.


  —¡Dios mío! —gemí.


  ¡El hombre de Cannes yacía boca abajo en el sofá!


  Corrí hacia él e intenté moverlo. Era un tipo grande y pesado, y la posición de uno de sus brazos, que colgaba con los dedos rozando el suelo, me hizo sospechar que no estaba simplemente dormido. De todas formas, el estado en el que se encontraba el laboratorio no dejaba lugar a dudas.


  No se trataba de un mero desorden, el cuarto había sido registrado de arriba abajo. ¡Los portaobjetos de Petrie y todos los documentos que él guardaba en el laboratorio habían desaparecido!


  El fuerte olor de la mimosa lo invadía todo y penetraba en mi garganta.


  Di la vuelta al hombre. Mi primera impresión, la de que sólo estaba borracho, se disipó de inmediato. Estaba inconsciente pero respiraba con fuerza. Le hablé y lo sacudí en vano. El revólver automático que le había prestado estaba tirado en el suelo, un poco más lejos.


  —¡Dios mío! —murmuré y permanecí allí, atento.


  Solamente oía el ruido del motor, debajo de su cobertizo, allí en el jardín y la pesada respiración del hombre que yacía en el sofá. Observé su piel sonrojada.


  ¿Era… la sombra violeta?


  Mis escasos conocimientos médicos no me permitían determinarlo. Quizás el hombre había sido abatido de un golpe o se hallaba bajo los efectos de un anestésico. Sin embargo, no presentaba la menor señal de herida.


  Con toda evidencia, los intrusos habían encontrado lo que buscaban. Decidí levantar las persianas metálicas y abrir una ventana. Ese perfume persistente, cuya procedencia me sentía incapaz de precisar, era arrollador. Pensé que tal vez los ladrones habían derramado un recipiente que contenía algún extraño preparado de Petrie.


  Qué inconsciente era entonces del inmenso horror que entrañaban los sucesivos episodios de aquella tragedia que iba a cambiar para siempre el curso de mi vida.


  Salí del laboratorio. Mi máximo deseo, en aquel momento, era contar con la compañía, el afecto o la ayuda de algún ser viviente. Dejé las luces encendidas, la puerta y la ventana abiertas y atravesé el sendero abrupto que rodeaba el huerto hacia la villa. Había metido mi propio revólver en el bolsillo y llevaba ahora un arma a cada lado.


  Para justificarme, debo decir que la fiebre amarilla lo deja a uno en un estado extremo de debilidad y que, tal como me lo había advertido Petrie, había estado abusando de mis fuerzas. Esto explica el hecho que, mientras subía por el estrecho sendero que conducía a Villa Jasmin, me embargase una terrible aprensión. Tuve de repente el firme convencimiento de que estaban observándome.


  Acababa de alcanzar la galería y me disponía a introducir la llave en la cerradura, cuando oí un ruido que confirmaba mis temores. De alguna parte situada detrás de mí, cerca del laboratorio que había abandonado unos minutos antes, me llegó la llamada suave e inconfundible, en tres notas menores, ¡de un dacoit!


  Abrí precipitadamente la puerta y encendí la luz del pequeño vestíbulo cuadrado. Cerré de nuevo la puerta con cautela. No sabía qué hacer. Pensaba en el hombre allí indefenso, a merced de peligros insospechados. No obstante, pesaba demasiado para cargar con él y, por encima de todo, me urgía llegar hasta el teléfono, en el interior de la villa.


  Abrí la puerta de la sala de estar y entré en la habitación donde, aquella misma tarde, había estado examinando varias obras en distintos idiomas, intentando encontrar datos referentes a esa extraña planta descubierta por Petrie. Encendí las luces.


  Me quedé estupefacto, reprimiendo una exclamación.


  ¡Alguien había saqueado el cuarto!


  Dos vitrinas y los cajones de la mesa de despacho habían sido vaciados. El suelo estaba cubierto de papeles. Incluso los estantes habían sido registrados y los libros revueltos. Con una ojeada, me di cuenta de que ninguno estaba en su sitio.


  Algo, supongo, había interrumpido la tarea de los ladrones.


  ¿Qué?


  Respecto a este particular, no existía la menor duda. Ese grito en el jardín había dado la señal de mi llegada. ¿A quién?


  ¡A alguien que, en este momento, debía de hallarse en la villa!


  Empuñando la culata de un revólver automático, permanecí inmóvil, atento. No olvidaría jamás el rostro que había aparecido en el fondo del huerto. Y existía alguna posibilidad de que aquel ser monstruoso estuviera en aquel momento acercándose a mí en silencio. Sin embargo, no oía nada.


  Pensé en Petrie, y su recuerdo me devolvió la calma, una calma fría y asesina. Petrie, víctima de ese horrible mal por cuya curación había arriesgado su vida; víctima no del destino sino de un hombre…


  ¿Un hombre? ¡Un monstruo! Sólo el mismo diablo podía haber concebido un plan tan espantoso. ¡El doctor Fu-Manchú!


  ¿Quién podía ser ese doctor Fu-Manchú a quien hasta el mismo Nayland Smith parecía profesar un miedo reverencial? ¿Un demonio… o un mito? En esa primera etapa de mi encuentro con el más malvado y con el más maravilloso de los hombres que, estaba convencido, habían existido jamás, me asaltaba a veces la idea de que el doctor chino era un simple producto de la imaginación de sir Denis.


  Todas estas reflexiones, de las cuales guardo un recuerdo más o menos confuso, atravesaban mi mente mientras permanecía allí de pie, atento a aquella otra presencia en la villa.


  Y aunque no percibía el menor ruido, sabía muy bien que, en aquel momento, alguien se encontraba allí, alguien que buscaba la fórmula «seiscientos cincuenta y cuatro» y, por supuesto, no se trataba de un simple guardaespaldas birmano o de cualquier otro subalterno, sino de un ser con la suficiente cultura como para reconocer la fórmula si la encontraba.


  Sin duda… ¡El doctor Fu-Manchú!


  Me acerqué a la mesa de despacho donde se hallaba el teléfono y vi que alguien había bajado las persianas. En primer lugar, y ante todo, debía ponerme en contacto con sir Denis y comunicarle que el enemigo aún no había dado con la fórmula. Con el revólver automático en mi mano derecha, levanté el auricular con la izquierda. Debido a la posición del aparato, daba la espalda a la puerta abierta.


  No obtuve contestación. Presioné la horquilla. No había línea…


  Un leve ruido y un repentino cambio de luz en la habitación me hicieron volverme rápidamente.


  ¡La puerta estaba cerrada!


  Y la línea del teléfono estaba muerta… cortada.


  De un salto alcancé la puerta e hice girar el picaporte con furia. Conservaba toda la sangre fría… que es mi manera habitual de salirme de mis casillas. La puerta estaba cerrada con llave.


  En ese momento, las luces se apagaron.


  12. MIMOSA


  Agucé el oído sin saber muy bien qué me esperaba. Estaba convencido de que aquello era el preludio de un atentado contra mi vida.


  Con las persianas cerradas, la habitación se hallaba en la más completa oscuridad. Había dos puntos estratégicos desde los que podía surgir un posible ataque: la puerta y la ventana. La habitación, que no tenía chimenea, se calentaba con una estufa cuyo tubo salía al exterior a través de una abertura practicada en lo alto de la pared, cerca del techo.


  Al principio, todo permaneció en silencio.


  Con la mayor cautela, me agaché y apoyé la oreja contra el panel delgado de la puerta. Entonces percibí un movimiento y después, un susurro silbante. Incluso oía los latidos de mi corazón.


  Transcurrió otro largo minuto durante el cual llegué a convencerme de que otra persona se hallaba al otro lado de la puerta. Una rabia asesina me invadió.


  No me hacía falta recordar los consejos de sir Denis: «No vaciles en disparar». No tenía la menor intención de vacilar… Deseaba con toda mi alma una oportunidad. Llevaba los rasgos azorados de Petrie siempre presentes en mi memoria. Y si Nayland Smith estaba en lo cierto, sir Manston Rorke, a su vez, había encontrado la muerte a manos de ese grupo demente y cruel que rodeaba a un extraño ser llamado Fu-Manchú.


  Un leve movimiento contra el marco de la puerta me permitió localizar con más precisión la posición exacta de mi enemigo.


  No lo dudé más.


  Levantándome, apoyé el cañón de mi revólver contra el panel a la altura aproximada de mi pecho y disparé a través de la puerta…


  En aquel espacio reducido, el estallido resonó con un ruido ensordecedor, pero descubrí de inmediato que había acertado. Un grito sordo y un gemido, seguidos por el estruendo de una caída aparatosa en el exterior, me confirmaron que el disparo no había fallado.


  Con mis cinco sentidos alerta, permanecí allí, atento a los acontecimientos. Pensé que irrumpirían violentamente en la habitación y me disponía a enseñarles de qué era capaz.


  No obstante, lo que ocurrió en realidad fue de lo más inesperado. Alguien estaba abriendo la puerta de entrada de la villa. Oí una voz suave… ¡Una voz de mujer!


  Me había apartado, suponiendo que mi propio método podía ser imitado, pero ahora, sin temor al riesgo, me agaché de nuevo y escuché. En el sitio que la bala había atravesado flotaba un leve olor a quemado.


  Esa voz suave y melodiosa hablaba rápidamente, pero no en inglés ni en ningún otro idioma que me resultase familiar. Era una lengua con extrañas entonaciones guturales. Sin embargo, no lograba disimular el tono melodioso de su voz. La mujer a quien llamaban Fah Lo Suee se hallaba allí fuera, en el vestíbulo. Poco después, le respondió una voz de hombre, un horrendo gruñido que le contestaba; me pareció oír otra voz pero no lo podría asegurar.


  Estaban arrastrando un cuerpo pesado hacia la galería. Estalló el ruido de una tos, al momento reprimida. Me encontraba en tal estado de exaltación que me habría puesto a gritar de alegría. ¡Una de las ratas ocultas había recibido su veneno!


  Esos movimientos iban acompañados de unas órdenes breves lanzadas por aquella voz inconfundible; pero, mientras tanto, debía velar por mi propia seguridad. Atravesé la habitación de puntillas, procurando evitar los obstáculos de cuya posición tenía una idea aproximada, y me encaramé a la mesa de despacho.


  Me guardé el revólver en el bolsillo y busqué a tientas el picaporte de la ventana; lo encontré y la abrí: sabía que las persianas, ya muy viejas y con el pestillo mal ajustado, cederían al primer golpe.


  Me acerqué un poco más, con una rodilla doblada y levanté las manos. En aquel momento ocurrió una cosa horrible y de todo punto imprevisible. Fui atacado por un arma contra la que no había defensa posible.


  Penetrando a raudales a través de las tablillas de las persianas, me agredió una sofocante nube de vapor. ¡Estaba rodeado, empapado, cegado por una nube de mimosa! Al mismo tiempo oí un leve silbido; y mientras me llevaba una mano al rostro, en un vano intento de protegerme de ese horrendo vapor, aquel sonido se repitió.


  Caí de rodillas, revoleándome de un lado para otro, tratando de huir.


  Sin embargo, ese horror impalpable me perseguía, me envolvía en una nube. Intenté gritar, pero me faltaba la respiración, la voz.


  Por tercera vez oí el silbido y supongo que, en aquel momento, rodé de la mesa al suelo. Tuve la impresión de caer y hundirme poco a poco en un montón de nubes amarillas que apestaban a mimosa.


  13. LA FÓRMULA


  –¡Sterling, Sterling! ¡Despierte, hombre! Ya ha pasado todo.


  Abrí los ojos y, excepto por una sensación de opresión en las sienes, me encontraba perfectamente.


  ¡Estaba en mi cama, en Villa Jasmin!


  Nayland Smith se hallaba de pie junto a mí, y un hombre joven, barbudo y con gafas, a quien reconocí como uno de los ayudantes del doctor Cartier, se encontraba inclinado sobre mí, observándome con atención.


  Sin la habitual confusión mental que sigue a los estados de inconsciencia, recordé de inmediato todo lo que había pasado hasta el momento en que había caído de la mesa.


  —Me drogaron, sir Denis —dije—, pero puedo contarle todo lo ocurrido.


  —Sólo los detalles, Sterling. A grandes rasgos, ya he reconstruido el resto. —Se volvió hacia el doctor—. Esa droga, por lo visto, no tiene efectos secundarios.


  El médico me tomó el pulso y miró luego a sir Denis con una expresión de estupefacción en el rostro.


  —Es realmente asombroso —admitió—. No sé de ninguna propiedad, entre todas las variedades de mimosa conocidas, capaz de producir ese efecto.


  —Y sin embargo —apuntó sir Denis—, el olor a mimosa aún flota en la sala de estar.


  El médico francés asintió con gravedad. Y mientras me incorporaba —nunca me había sentido mejor en mi vida— añadió:


  —No, se lo ruego. —Apoyó su mano en mi hombro—. Preferiría que no se moviera de momento.


  —Sí, tómeselo con calma, Sterling —dijo sir Denis—. Hubo otra víctima aquí, la noche pasada.


  —¿El hombre que estaba en el laboratorio?


  —Sí, pero no le ha pasado nada. Se quedó adormilado en el sofá, según me contó, y en su caso descubrí que el método empleado consistía en introducir un tubo a través del ventilador, en lo alto de la pared. Dio un salto a la primera bocanada pero ya no logró ponerse de pie.


  —Por favor, dígame —lo interrumpí muy alterado—, ¿hay algún rastro de sangre en el vestíbulo?


  Sir Denis sacudió la cabeza con el semblante serio.


  —Supongo que será usted el responsable del impacto de bala en la puerta.


  —Sí, ¡di en el blanco!


  —El vestíbulo está embaldosado. Seguramente se tomaron la molestia de borrar todas las manchas. Menos varios objetos y documentos que se han llevado, todo está en orden. Y ahora, Sterling, los detalles.


  Sir Denis parecía agotado; su rostro reflejaba una seriedad poco habitual en él.


  —Antes de empezar —dije rápidamente—: ¿y Petrie? ¿Hay algún cambio?


  El francés sacudió la cabeza.


  —Siento tener que decirle, señor Sterling —contestó—, que el estado del doctor Petrie empeora por momentos.


  —¡No! ¡Dios mío! ¡No diga eso!


  —¡Es cierto! —espetó Nayland Smith—. Pero cuénteme lo que quiero saber, no tengo un minuto que perder.


  Incapaz de dominar mi rabia y lleno de odio hacia ese demonio cruel y astuto que urdía semejantes horrores, describí en pocas palabras, los acontecimientos de la noche.


  —Seguimos ignorando —dijo con rabia Nayland Smith— si ya la han conseguido.


  —¿La fórmula del «seiscientos cincuenta y cuatro»?


  Asintió.


  —Tal vez estaba en la consulta de Rorke, en Wimpole Street, o tal vez no; y es posible que estuviese aquí. Mientras tanto, la condición de Petrie va empeorando y nadie sabe qué tratamiento aplicarle. Las dulces atenciones de Fah Lo Suee hacia usted, después de haber disparado contra uno de sus hombres, hacen suponer que la han conseguido. Pero es una mera suposición. Y ahora, ¡he de marcharme!


  —¿Pero adónde va, sir Denis? —pregunté, mientras se encaminaba hacia la puerta—. ¿Qué tengo que hacer?


  Se volvió.


  —Lo que tiene que hacer —contestó— es quedarse en cama hasta que el doctor Brisson le dé permiso para levantarse. Me marcho a Berlín.


  —¿A Berlín?


  Asintió con impaciencia.


  —Tuve ocasión de conocer al difunto sir Manston Rorke —prosiguió con voz precipitada— en la Escuela de Medicina Tropical, como ya le conté. Y llegué a la conclusión de que la fama de Rorke se debía en gran medida a su amistad con el profesor Emil Krus de Berlín, la mayor autoridad existente en materia de Medicina Tropical.


  »Pienso que Rorke sometía todos los tratamientos que le proponían a la autoridad del famoso alemán, lo que me hace concebir la esperanza, sólo la esperanza, de que haya mandado la fórmula de Petrie, el “seiscientos cincuenta y cuatro”, al profesor para conocer su opinión. Ya he llamado a Berlín, pero el doctor Emil Krus es prácticamente inaccesible.


  »Las autoridades francesas han puesto a mi disposición una avioneta rápida y un piloto experto; salgo dentro de veinte minutos para dirigirme al aeropuerto de Tempelhof.


  Me quedé anonadado, sin poder contestar.


  —Es la última oportunidad que nos queda para salvar al doctor Petrie —interrumpió el francés—. Su estado es cada vez más precario y no sabemos qué medidas tomar. Esperemos que el famoso Krus —había celos tanto nacionales como profesionales en su modo de pronunciar el nombre— pueda ayudarnos…, de lo contrario…».


  Se encogió de hombros.


  —Bueno, Sterling —dijo Nayland Smith—, cuídese.


  Salió corriendo.


  Miré desamparado el rostro con gafas del doctor Brisson. Despuntaba el alba, y caí en la cuenta de que había estado inconsciente durante varias horas.


  —Es maravilloso contar con amigos como este, doctor —dije.


  —Desde luego. Sir Denis Nayland Smith es un amigo entrañable —contestó Brisson—. Pero en este asunto, está en juego mucho más que la amistad. El Midi francés, toda Francia, Europa, el mundo entero quizá, vive bajo la amenaza de una peste cuyo remedio ignoramos. El doctor inglés, Petrie, ha encontrado el remedio. Si supiéramos la fórmula de la inyección del «seiscientos cincuenta y cuatro» aún lograríamos salvarlo.


  —¿Quiere decir que su caso es desesperado?


  —Lo es. Pero lo importante es que salvemos otras vidas. Si la epidemia amenazara con propagarse, seríamos capaces de detenerla. No acabo de entenderlo, pero es como si alguien se opusiera a la ciencia para favorecer la peste. Esto sobrepasa mi comprensión y, sin embargo, hay algo que está muy claro. Solamente el doctor Petrie, que está muriéndose, y el profesor Krus, tal vez, saben cómo combatir el mal. ¿Se da cuenta? Quizás el destino del mundo esté en peligro.


  Me daba, desde luego, perfecta cuenta.


  —¿Han avisado a la policía de lo que ocurrió aquí la noche pasada? —pregunté.


  El francés se encogió de hombros y su cara barbuda se ensombreció.


  —Ese asunto me aterra —declaró—, y no quiero ni pensar en ello. Sir Denis Nayland Smith, por lo visto, ha recibido plenos poderes de París para actuar a su conveniencia, y el Departamento de Niza ha quedado bajo sus órdenes.


  —¿Quiere decir que no habrá investigación oficial?


  —Ninguna, por lo que sé. Pero, ya se lo dije, no lo entiendo muy bien.


  Di un salto en la cama, muy agitado.


  —¡Eso es espantoso! —exclamé—. He de hacer algo, ¡he de hacer algo!


  El doctor apoyó sus manos sobre mis hombros.


  —Señor Sterling —dijo, y sus ojos, aumentados por las potentes lentes de sus gafas, brillaban de simpatía y de compasión—: lo que tiene que hacer, si acepta mi consejo, es esto: descansar.


  —¿Cómo quiere que descanse?


  Me recosté en las almohadas mientras él seguía observándome.


  —Es difícil, lo sé —continuó—. Pero lo que yo le recomiendo, se lo recomendarían también el doctor Cartier y su amigo, el doctor Petrie. Es usted un hombre muy fuerte, lleno de vigor, pero acaba de salir de una enfermedad muy grave. Los alemanes son muy inteligentes, pero nosotros, los franceses, tampoco somos tontos. Debería dormir durante, al menos, cuatro horas.


  —¿Cómo quiere que duerma?


  —No puede hacer nada para ayudar a su amigo. Estamos haciendo cuanto sabemos, créame. Un ordenanza del hospital estará en el vestíbulo hasta que lo releven. Su ama de llaves, la señora Dubonnet, llegará aquí a las ocho. Por favor, tómese una de estas pastillas que llevo en la cartera y resígnese a dormir.


  No sabría decir si las palabras cariñosas, aunque firmes, del doctor me convencieron, pero mientras hablaba me percataba de mi estado de extrema fatiga.


  El tiempo que había pasado bajo los efectos de esa maldita droga de mimosa no había supuesto un completo descanso: mi mente estaba tan despejada como en el momento en que había perdido el conocimiento, pero sentía el cuerpo agotado.


  —Está en lo cierto, doctor —convine, tendiéndole la mano—. No creo que necesite su pastilla. Puedo dormir sin ninguna ayuda.


  Asintió con una sonrisa.


  —Todavía mejor —declaró—. La naturaleza es sabia. Le cerraré las persianas antes de marcharme. Llame para que le traigan café en cuanto despierte. Entonces, si las órdenes de sir Denis se cumplen, el teléfono estará arreglado y podrá enterarse del estado de salud del doctor Petrie.


  Recuerdo que bajó las persianas y salió despacio de la habitación. Debía de estar muy cansado… porque no recuerdo nada más.


  14. EN MONTECARLO


  La tarde estaba ya muy avanzada cuando desperté.


  Mi cuerpo, mi mente y mis nervios se habían visto duramente afectados; pero ahora, tras ese largo sueño, me sentía del todo restablecido.


  En su cocina, la señora Dubonnet parecía muy triste. El teléfono había sido reparado durante la mañana, me dijo, pero todo era muy misterioso. Habían revuelto la casa de arriba abajo y faltaban muchas cosas. ¡Y el pobre y querido doctor…! Le habían comunicado, hacía sólo dos horas, que su estado no mejoraba.


  Abrí los grifos de la bañera y me dirigí hacia el teléfono.


  El doctor Brisson estaba en el hospital. En respuesta a mi pregunta angustiada, me hizo saber con una voz tensa y cansada que no había novedad que señalar. Sin embargo, no lograba disimular su preocupación.


  Tuve el horrible presentimiento de que mi querido Petrie tenía las horas contadas. De sir Denis Nayland Smith no había noticias.


  —Supongo que llegó bien —concluyó— y espero que haya logrado dar con el doctor Emil Krus.


  —Estaré ahí dentro de una hora.


  —Nada de eso, querido señor Sterling, se lo suplico. No haría más que complicar las cosas. No puede sernos de ninguna ayuda. Si quiere aceptar otro de mis consejos, le diré lo que debe hacer: tome el coche y váyase a cenar a alguna parte. Intente olvidar esa sombra que, por desgracia, no somos capaces de disipar. Diga a su ama de llaves adonde piensa ir, a fin de que podamos localizarle si hay noticias, buenas o malas.


  —Es imposible —contesté—. Tengo el presentimiento de que debo quedarme.


  Pero la voz cansada y tranquila, al otro lado de la línea, insistía. Un hombre llegaría para sustituir a la señora Dubonnet en la villa antes de la noche y, concluyó Brisson, «sería conveniente que cambiara usted de ambiente durante unas cuantas horas. El doctor Petrie le sugeriría lo mismo. No olvide que, de algún modo, es usted todavía su paciente».


  Mientras tomaba un baño, medité sobre sus palabras. Sí, supuse que estaba en lo cierto. Petrie había insistido en que moderara mis esfuerzos, tanto mentales como físicos. Cenaría en Montecarlo, en medio del bullicio alegre de la capital más original del mundo.


  Quería estar en plena forma para afrontar esa extraña batalla contra un ejército invisible. Se lo debía a Petrie; y se lo debía a Nayland Smith.


  Pese a mis buenos propósitos, ya era tarde cuando abandoné la villa. El ordenanza del hospital había llegado; no tenía novedades que mencionar. En la opinión de sir Denis, me dijo, había muy pocas probabilidades de una nueva incursión en Villa Jasmin; el hombre, por otra parte, me advirtió que iba armado.


  Parecía disfrutar mucho de ese cambio insólito en sus tareas habituales. Le dije que pensaba cenar en el restaurante Quinto. Me conocían en aquel lugar, y podría comunicarse fácilmente conmigo o, al menos, dejar un mensaje.


  Apesadumbrado aunque feliz de escapar durante unas horas de esa casa donde Petrie había sido abatido por un enemigo oculto y despiadado, me puse en camino hacia Mónaco.


  Mi vida se había visto invadida de repente por elementos nuevos y totalmente inesperados. Era conveniente alejarse durante un rato hasta un lugar ajeno para recapacitar y volver a situar los acontecimientos en su verdadera perspectiva.


  La carretera me resultaba tristemente familiar. Petrie tenía la costumbre, dos o tres noches a la semana, de ir a Montecarlo para cenar y pasar luego una hora o más en el Casino. No era jugador, ni yo tampoco, pero sí un matemático excepcional y disfrutaba mucho ejercitando sus talentos contra la invulnerable banca.


  Por mi parte, no lograba entender del todo el sistema que empleaba, pero reconozco que nunca habíamos perdido aunque, la verdad sea dicha, tampoco habíamos ganado.


  Estas reflexiones melancólicas me acortaron el viaje. No presté mucha atención a la carretera hasta alcanzar la gran curva que domina Montecarlo. Ya era de noche, y la iluminación teatral, que caracteriza al lugar, hizo su aparición.


  Paré el coche por unos instantes para contemplar ese espectáculo único en el mundo y que posee toda la magia de un decorado de teatro. El brillante color de los macizos de flores inundados de luz entre las palmeras; el verde esmeralda del césped escalonado que rodea la fachada del gran Casino.


  Montecarlo ofrece un solo «panorama», pero de una belleza llamativa absolutamente inolvidable.


  Bajé por la carretera de pronunciada pendiente que conduce a la ciudad y me detuve frente a la pequeña terraza de un sencillo restaurante. Las mesas, dispuestas bajo una marquesina, estaban ya, en su mayor parte, ocupadas.


  Se trataba de Quinto, donde uno podía disfrutar de una cena magnífica y de una esmerada carta de vinos franceses sin arruinarse. El perfecto maître me acogió en la parte alta de las escaleras, dándome esa bienvenida cosmopolita que añade un sabor suplementario a una excelente comida. El auténtico restaurateur no es sólo un gourmet, sino además, un hombre de mundo.


  Sí, quedaba una mesita en un rincón. Pero ¡si iba solo esta noche! ¿Estaba el doctor Petrie trabajando?


  Sacudí la cabeza.


  —Está muy enfermo —contesté con prudencia.


  Hasta ese momento, las autoridades habían conseguido ocultar la verdad acerca de esa terrible epidemia tan cercana a los lugares de ocio. Debía guardar silencio, ya que una sola palabra indiscreta podía dar al traste con esos planes celosamente guardados.


  —¿Es grave? —preguntó con el semblante apenado: todo el mundo quería a Petrie.


  —Un fuerte catarro. Los médicos temen una pulmonía.


  Quinto alzó los brazos en un ademán elocuente, muy típico de la gente de Midi.


  —¡Esas malditas noches heladas! —exclamó—. ¡Acabarán por arruinarnos! La mayoría de la gente olvida que las noches de la Riviera son frías y que hay que abrigarse. Y luego —se encogió de hombros— ¡dicen que el clima es traidor!


  Me acompañó hasta una mesa situada en una esquina y me enseñó, como solía hacer, a las celebridades presentes en su local aquella noche.


  Incluían a un príncipe destronado, Fritz Kreisler, y a un novelista inglés de fama internacional que residía en la Costa Azul.


  Debatimos, entre artistas, la enjundiosa cuestión del menú y de los vinos; el sello inequívoco de un gran maître, en efecto, es el cumplido insidioso que transmite a su jefe, dirigiéndole sólo las alabanzas que juzga dignas de la consideración del maestro.


  Cuando ya todo estuvo decidido y el sumiller me hubo servido un cóctel, me instalé cómodamente y eché un vistazo alrededor.


  Mi mirada topó casi al momento con la mesa que tenía enfrente, en el rincón opuesto.


  Un hombre que, a juzgar por su aspecto, debía de desconfiar de las frías noches del Midi, estaba sentado de espaldas a mí. Llevaba un grueso abrigo con el cuello de astracán; y lo más sorprendente en una cena, iba tocado con un gorro del mismo tejido. Desde mi asiento, me hizo recordar aquellos grabados que representan a la nobleza rusa del antiguo régimen.


  De cara a mí, sentada a la mesita cuadrada, ¡estaba Fleurette!


  Nuestras miradas se cruzaron por encima del hombro arropado de astracán de su acompañante.


  A la escasa luz del restaurante, tuve la impresión de que su carita de flor palidecía y sus ojos azules me contemplaban desorbitados.


  Iba a levantarme cuando, con un leve, casi imperceptible movimiento de su cabeza, Fleurette me advirtió, de un modo que no dejaba lugar a dudas, que no hiciera notar mi presencia.


  15. LA TROMPETA MÁGICA


  Me quedé perplejo, dudando si el ademán había sido real o si lo había soñado.


  Fleurette llevaba un ligero abrigo, por encima de un vestido de noche negro de una extrema sencillez. Su cabello resplandecía bajo las luces tenues como si echara chispas. Apartó en el acto su mirada de la mía. No me había equivocado.


  En un principio me sentí profundamente humillado, pero pronto recobré el ánimo. Con toda seguridad, su mensaje significaba: «No me hable», pero había sido una advertencia, el reconocimiento de un secreto compartido y no un desaire.


  No era, pues, tan inaccesible. Estaba vigilada, guardada por el recelo de su amo oriental.


  Ya no había duda posible.


  El hombre sentado de espaldas era el mismo que había vislumbrado en el coche conducido por el chófer negro. No parecía egipcio y, sin embargo, tenía que ser Mahdi Bey. Y Fleurette, con toda su deslumbrante belleza virginal, debía de ser su amante.


  Evitó deliberadamente mirar de nuevo en mi dirección.


  Su acompañante permanecía quieto: su inmovilidad era extraordinaria. En aquel momento, a través de las hojas de los arbustos plantados en unos cajones de madera, descubrí el Rolls, negro y plateado, aparcado frente al restaurante.


  Alcé la mirada hacia el parapeto que bordeaba una curva muy cerrada en la carretera, justo sobre nosotros.


  Allí había un hombre observando.


  Desde donde yo estaba sentado, resultaba muy difícil formarse una idea exacta de su apariencia y, sin embargo, estaba seguro de que se trataba de un miembro de la tribu de los dacoits… ¡el mismo horrible rostro amarillo u otro semejante al que había aparecido en el jardín de Villa Jasmin!


  En ese momento, mientras el camarero se acercaba para cambiar los platos, me encontré de nuevo sumergido en aquella pesadilla que apenas empezaba a olvidar. Me asaltó un presentimiento y me estremecí.


  Si, como era muy probable, uno de los birmanos asesinos vigilaba el restaurante, ¿significaba ello que me había seguido hasta allí? Y en ese caso, ¿con qué fin? Ya no me interponía entre los enemigos de Petrie y sus objetivos, y sin embargo…


  Había herido y seguramente matado a uno de ellos. Había oído hablar de las venganzas implacables y sangrientas de los indios; era muy posible que algo semejante ocurriera entre los dacoits de Birmania.


  Eché una mirada furtiva de nuevo. Y allí estaba aquella silueta inmóvil, apoyada en el parapeto.


  Su manera de vestir en nada lo distinguía de cualquier obrero monegasco y, sin embargo, yo estaba cada vez más convencido: se trataba de uno de los hombres al servicio del doctor Fu-Manchú.


  Intenté recordar la carretera que acababa de recorrer. ¿Me había seguido algún coche? No me lo parecía. Pero, por otra parte, estaba distraído y había conducido maquinalmente. Había anochecido antes de que llegara a Mónaco. Si tenían la intención de atacarme, ¿por qué no lo habían hecho en la carretera?


  El problema sobrepasaba mi entendimiento… pero allí estaba aquel hombre, acechando junto al parapeto.


  En aquel preciso instante, cuando el sumiller se disponía a colocar ante mí una jarra de mi Pommard preferido, ocurrió algo, algo tan inquietante que permanecí inmóvil durante varios segundos, con la mano extendida para agarrar la jarra.


  Junto a mi oído, fuera del espacio, fuera del tiempo, resonó de nuevo una nota alta, indescriptible; ese sonido que había intentado en otra ocasión definir como la llamada de una trompeta mágica…


  La había oído una sola vez con anterioridad, en la playa de Sainte Claire de la Roche.


  Poseía una extraña cualidad que me había turbado profundamente entonces y que volvía a turbarme en ese momento. Era misterioso y, no obstante, una cosa era segura: a menos que aquel sonido fuera un simple producto de mi imaginación o el resultado de algún defecto del oído interno —alguna secuela quizá de mi enfermedad—, no podía tratarse de una mera casualidad si, en las dos ocasiones, lo había percibido en presencia de Fleurette.


  Mi mano soltó el cubierto y la miré.


  Sus ojos observaban fijamente a su acompañante, sentado de espaldas a mí, con esa mirada soñadora y ausente que ya le conocía.


  Sus delicados labios se movían y supuse, aunque no alcanzaba a oír las palabras, que estaría contestando a alguna pregunta que él le habría hecho.


  Y mientras la miraba hablar, ese extraño sonido cesó tan de golpe como había empezado.


  Vi a Fleurette desviar la mirada; su expresión se suavizó. Sin embargo sus ojos no volvieron a mirar en mi dirección. Alcé la vista otra vez, a través de las hojas de los arbustos, hacia el parapeto, al otro lado de la calle.


  El birmano había desaparecido…


  16. EL DACOIT


  –Lo llaman al teléfono, señor Sterling.


  Regresé a la realidad bruscamente, como un hombre al que despiertan. Un horrible presentimiento me invadió. Me levanté.


  —¿Sabe quién es?


  —Creo que el nombre es doctor Cartier, señor…


  En aquel instante, olvidé a Fleurette y a su misterioso acompañante; el hombre amarillo que me acechaba se esfumó de mi mente tan de repente como había desaparecido de mi vista. Eran noticias de Petrie, y algo me decía que sólo podían ser malas.


  Me apresuré hacia la cabina del teléfono y tomé el auricular.


  —¡Diga, diga! Soy Alan Sterling. ¿Es usted el doctor Cartier?


  La voz de Brisson me contestó: su modo de hablar no presagiaba nada bueno.


  —He dado el nombre del doctor Cartier pensando que, quizá, no se acordaría del mío, señor Sterling. No me habría atrevido a molestarlo, porque sin duda apenas habrá empezado su cena, si no le hubiera prometido ponerle enseguida al corriente de todo lo que ocurriera.


  —¿Qué pasa? —pregunté con impaciencia.


  —Prepárese a oír lo peor.


  —¿No…?


  —¡Desgraciadamente, sí!


  —¡Dios mío!


  —No hubo convulsión final… ni cambio alguno en su estado. El «seiscientos cincuenta y cuatro» tal vez lo habría salvado si hubiéramos sabido qué tratamiento aplicar después de la primera inyección. Pero del coma se decayó poco a poco hasta… morir.


  Mientras escuchaba estas palabras, toda mi visión del futuro se modificó en un instante. Una rabia fría, una rabia que nunca me abandonaría, se apoderó de mí. Aquellos implacables demonios, por una razón que no alcanzaba a imaginar, habían acabado con una vida honorable y provechosa; ese hombre tan bondadoso, que había consagrado su vida a ayudar al prójimo, había sido eliminado sin piedad.


  Muy bien… Era un crimen, un crimen premeditado y cruel. A este juego podía jugarse entre dos. Lo que ya había hecho una vez lo repetiría todas las veces necesarias, ¡hasta acabar con todos los miembros de esa pandilla de desalmados!


  ¡El doctor Fu-Manchú!


  Si semejante ser existía de verdad, sólo pedía que me pusieran frente a frente con él. Aquel, lo juraba, sería su último momento, y aunaría todos mis esfuerzos para conseguirlo.


  Fah Lo Suee, una mujer y, sin embargo, una de ellos. Los franceses no habían dudado en ejecutar a las mujeres espías durante la guerra mundial. Tampoco dudaría yo en adelante.


  Me hallaba en lo alto de las escaleras cuando Victor Quinto posó la mano sobre mi hombro. Los detalles de mi plan eran todavía confusos, pero mi objetivo inmediato era claro. Uno de los birmanos vigilaba mis movimientos. Encontraría a ese birmano y, con todas las precauciones posibles para escapar sano y salvo, lo mataría…


  —¿Ha recibido malas noticias, señor Sterling?


  —El doctor Petrie ha muerto —respondí y corrí escaleras abajo.


  Supongo que varias miradas de curiosidad acompañaron mi salida precipitada; Fleurette, quizá, me había visto. Ya no me importaba. Crucé la calle y subí por la acera empinada. Un hombre deambulaba por allí, fumando un cigarrillo, con el aspecto del típico obrero francés; recordé que había permanecido allí casi durante todo el tiempo que el dacoit había estado vigilando el restaurante.


  —Perdone —lo abordé.


  El hombre se detuvo y se volvió.


  —¿Ha visto por casualidad a un oriental que estaba por aquí hace unos minutos?


  —Claro que sí, m’sieur. ¿Un marinero de uno de los yates extranjeros del puerto, supongo? Se marchó hará unos dos minutos.


  —¿Por dónde?


  Alzó la mano, señalando hacia abajo.


  —Hacía el Jardín des Suicides —contestó con una sonrisa.


  —Un lugar muy adecuado si lo pesco allí —refunfuñé; y en voz alta—: Beba a mi salud —dije, poniendo un billete en su mano—. La necesitaré…


  —Gracias, m’sieur, y buenas noches…


  Recuerdo que puse el coche en marcha y conduje despacio carretera abajo hacia la esquina del Café de París. No había rastro del birmano. Una vez allí, me detuve para contemplar el bullicio que rodeaba el casino, algunas caras conocidas en las terrazas de los cafés, un gendarme con un uniforme que parecía sacado de una opereta de Offenbach, el autocar de un hotel…


  No había cambiado de parecer; pero me percaté de repente de la inutilidad de aquella búsqueda. Debía echar el anzuelo con cautela; de nada me serviría perseguir a un tiburón furtivo. Mi sitio estaba junto a Cartier, junto a mi pobre y querido Petrie, en el centro mismo de esa escuela del crimen…


  Emprendí el camino. No había cenado; tampoco había probado el vino. Sin embargo, me impulsaba un propósito mucho más estimulante que la comida o la bebida.


  Dicho propósito, lo comprendía ahora claramente, era la venganza. Una parte de mi ser, la escocesa, había percibido la Cruz de Fuego. Estaba sedienta de sangre. Dedicaría mi vida a una causa sagrada: la destrucción del doctor Fu-Manchú y de todo lo que representaba.


  ¡Petrie estaba muerto!


  Había que aceptarlo. Temía mi próximo encuentro con sir Denis: su dolor sería aún más profundo que el mío.


  Y mientras estas amargas reflexiones atravesaban mi mente, seguía carretera adelante a toda velocidad, como si la Providencia guiara el volante.


  Sin haberme fijado en señal alguna, me encontré en lo alto de la carretera de la Cornisa. Por encima de un trozo roto del parapeto, tomando una curva cerrada, divisé abajo a lo lejos, frente a mí, unas luces centelleantes. Eran, pensé, las luces de Sainte Claire de la Roche. Aminoré un poco la velocidad para llenar una pipa.


  Era una noche apacible. No se oía ningún ruido de tráfico. Recordé haber colocado una caja de cerillas que me sobraba en un pliegue de la capota de lona. Me volví para alcanzarla…


  ¡Una horrible cara amarilla, con los ojos entornados, me observaba!


  ¡El dacoit iba subido en el maletero!


  No me paré a analizar el significado de su terrible expresión, qué parte podía haber en ella de odio y qué parte de miedo, al verse descubierto de repente. Pero el siguiente movimiento del birmano indicaba claramente que en mi rostro se leía una determinación feroz.


  Saltó al suelo y echó a correr.


  Se alejó en sentido contrario: no podía dar media vuelta pero salí del coche y me lancé tras él en menos tiempo del que necesito para recordarlo. Era un juego mortífero: ¡la ley del más fuerte!


  El hombre corría como un rayo. Ya me llevaba unos veinte metros de ventaja. Aplicando todas mis fuerzas, conseguí reducir un poco la distancia que nos separaba. Miró hacia atrás. Vi brillar sus dientes a la luz de la luna.


  Me detuve por un momento, apunté con el revólver y disparé. Siguió corriendo. Disparé de nuevo.


  No dejaba de correr. Emprendí otra vez la persecución, pero el dacoit tenía una ventaja de unos treinta metros. Si lo había dudado en algún momento, sabía ahora con certeza que corría para salvar su vida.


  En cien metros, no conseguí ganar terreno. A esa velocidad, no tenía suficiente aliento para correr cien metros más. Y, justo en aquel instante —si no me hubiera faltado el aliento, me habría puesto a gritar de alegría—, tropezó, se tambaleó ¡y cayó de rodillas!


  Me abalancé sobre él. Estaba a menos de tres metros cuando se volvió, extendió el brazo, y algo rozó mi cabeza agachada con un zumbido.


  ¡Una navaja!


  Me detuve y disparé de nuevo a quemarropa.


  El birmano levantó los brazos y cayó de bruces en medio de la carretera.


  —¡Otro por Petrie! —exclamé, respirando con dificultad.


  Me incliné hacia él e iba a darle vuelta cuando ocurrió una cosa sorprendente.


  El hombre se retorció con un horrendo movimiento parecido al de una serpiente. Anudó sus piernas alrededor de mis muslos y ¡me clavó unos dedos como garfios en la garganta!


  Con una mueca de animal salvaje, acorralado pero inconquistable, atenazó sin piedad mi cuello entre sus manos… El mundo empezó a girar en torno a mí; un murmullo que me recordaba al del mar empezó a llenar mis oídos.


  Tuve la impresión de que, a lo lejos, un coche se acercaba… De entre los dientes apretados del dacoit goteaba una baba sanguinolenta.


  17. EL CUARTO DE CRISTAL


  Cuando abrí los ojos, mi primera impresión fue que el dacoit me había matado, que estaba muerto, y que el más allá resultaba todavía más extraño e incoherente que en los sueños más descabellados del espiritualismo.


  Me hallaba tendido en un sofá, con la cabeza apoyada en una almohada. Los cojines del sofá y la almohada eran de un color gris neutro. Vi que estaban hechos de una especie de goma blanda e hinchable. Sentía una gran molestia al tragar y, al llevarme la mano a la garganta, noté que estaba inflamada y dolorida.


  Después de todo, quizá no había muerto; sin embargo, si estaba vivo, ¿dónde demonios me encontraba?


  El sofá en el que yacía —¡advertí entonces que llevaba puesto un guardapolvo blanco y unas zapatillas con suela de goma!— estaba colocado en uno de los extremos de una enorme sala. Todo el suelo o, al menos, la parte que yo alcanzaba a ver, estaba recubierto de esa misma materia de color gris neutro que debía de ser goma. El techo y las paredes parecían hechas de un cristal opaco.


  Cerca de mí había un aparato muy complicado, bastante similar, pensé, a una cámara de cine, montado en una plataforma móvil. Estaba provisto de varias lentes de gran tamaño y de unas lámparas diminutas, algunas de ellas encendidas, que sobresalían de vez en cuando de la superficie de aquella extraña máquina.


  Un cuadro de mandos muy complejo completaba el conjunto. En lo alto, del techo de cristal colgaba la bombilla más grande que había visto en mi vida. Y, no obstante, a pesar de estar encendida, emitía sólo una luz tenue, de un color violáceo que contribuía de una manera muy escasa a la iluminación general de la sala.


  Sobre una larga mesa de cristal (o una mesa compuesta del mismo material que el techo y las paredes) de la que solamente alcanzaba a ver la mitad, había la más peculiar colección de instrumentos y de aparatos que había contemplado o incluso imaginado jamás: unas enormes vasijas de cristal llenas de líquidos de diferentes colores, montones de tubos retorcidos, pequeñas llamas y un objeto parecido a una arpa egipcia, y cuyas cuerdas eran como rayos de luz que ondulaban y cambiaban sin cesar de color, emitiendo un crepitar continuo.


  Cerré los ojos por un momento. Me dolía la cabeza, y mi boca reseca me obligaba a toser una y otra vez, produciéndome un gran dolor.


  Abrí los ojos otra vez, pero aquella estancia de pesadilla seguía allí. Me incorporé y apoyé los pies en el suelo.


  Estaba cubierto de una materia que, en efecto, no sólo ofrecía el aspecto, sino también el tacto de la goma. Aquella nueva postura me permitió ver otros muchos objetos. Encima de una estantería metálica pintada de blanco había una serie de recipientes que parecían tubos de ensayo. El más pequeño tenía quizá treinta centímetros de alto, y los demás iban escalonados como los cañones de un órgano, creando la impresión de algo visto a través de una lupa muy potente.


  Cada tubo estaba medio lleno de un líquido espeso y, de un recipiente al otro, esta sustancia presentaba todos los matices, desde el rubí profundo al rosa más delicado.


  Me puse de pie.


  Entonces pude ver todo el conjunto de ese cuarto fabuloso.


  Pensé que debía de ser una especie de laboratorio… y, sin embargo, ¡no contenía un solo instrumento, un solo sistema de luces que me resultara familiar!


  Otros detalles de todo este equipo aparecían ahora ante mis ojos, y una vibración continua recorría el lugar. Una máquina potente estaba en marcha. La vibración, que más que oírse se notaba, y las crepitaciones de los rayos luminosos eran únicos sonidos que rompían el silencio.


  Dudando todavía que estuviera vivo, me preguntaba quién me había librado de las garras del asesinato y a qué extraño lugar me había llevado.


  No había rastro alguno de una presencia humana.


  En ese momento advertí un detalle sin importancia, pero bastante extraño: el sofá de goma en el que me encontraba estaba colocado en una esquina. Y encima de la sustancia que recubría el suelo, habían trazado dos líneas negras que formaban un ángulo recto. Sus extremos llegaban hasta las paredes, dibujando un cuadrado perfecto en cuyo interior me hallaba.


  Eché un vistazo a esa especie de caverna bañada en una luz violeta y observé que algunas piezas del aparato y varias mesas aparecían rodeadas por esas mismas líneas negras trazadas en el suelo.


  No parecía haber puertas ni tampoco un timbre para llamar. Si no era un espejismo, ni tampoco la muerte, ¿qué lugar era ese y por qué me encontraba solo?


  Decidí explorarlo.


  Di un paso y me disponía a dar un segundo, cuando recuerdo haber soltado un grito profundo.


  En el momento en que mi pie traspasó la raya negra dibujada en el suelo, ¡una sacudida recorrió mi cuerpo y paralizó mis músculos!


  Caí de rodillas, mirando en torno a mí con el gesto acorralado de un animal cautivo en su jaula.


  ¿Qué significaba eso? ¡Que alguna barrera invisible me retenía prisionero!


  La sacudida había producido un doble efecto: por una parte, me había atemorizado, lo confieso sin vacilar; pero por otra, mientras me levantaba de nuevo, me percaté de que había despertado otra vez en mí esa rabia fría y asesina que había dominado mi mente hasta el momento en que el dacoit había clavado sus dedos en mi garganta.


  —¿Dónde demonios estoy? —grité—; ¿qué hago aquí?


  Di un salto hacia delante… ¡y caí otra vez como si un adversario implacable me hubiera golpeado en el corazón!


  Echado en el suelo de goma, permanecí allí por un momento, temblando, conmocionado, preso de un terror pavoroso. Estaba prisionero de lo invisible.


  Y, no obstante, mirando todos aquellos objetos indefinibles que me rodeaban, sabía que, tras lo invisible, se ocultaba una inteligencia que lo controlaba todo. Si esto no era la muerte, había caído en una trampa.


  Me levanté otra vez; estaba aturdido, pero había recobrado el dominio de mí mismo. Me senté en el sofá. Toqué el bolsillo de mi guardapolvo ¡y encontré mi paquete de cigarrillos! Había también una caja de cerillas de Mónaco (de las que casi nunca prenden). Encendí un cigarrillo. Mis manos estaban firmes otra vez. Una imagen fantasmal de la verdad —la respuesta irónica a las dudas que me habían asaltado hasta el momento— se agitó como un espectro ante mis ojos. Miré alrededor, hacia ese siniestro techo de cristal y hacia esos instrumentos y aparatos inimaginables que conferían al lugar el aspecto de una fábrica de marcianos, dedicada a experimentos de otros tiempos, de otro planeta. Di un respingo.


  En medio de una de las paredes de cristal, se deslizó un panel. Entró un hombre. El panel se cerró tras él. Se quedó allí, mirando en dirección a mí.


  18. EL DOCTOR FU-MANCHÚ


  Vestía una larga túnica amarilla y andaba silenciosamente sobre unas zapatillas de gruesas suelas. Iba tocado con un pequeño gorro negro coronado de un abalorio de coral. Con las manos ocultas en las amplias mangas de su túnica, permanecía allí, observándome.


  Descubrí en aquel momento que este hombre poseía el rostro más extraordinario que había contemplado jamás.


  Era de edad avanzada y, sin embargo, no tenía edad. Imaginé que si Benvenuto Cellini hubiera cincelado en oro una máscara mortuoria de Satán, esta habría sido muy similar a la cara de muerto viviente que se presentaba ante mis ojos.


  Debía de medir un metro ochenta de alto, y las zapatillas de tacón grueso que calzaba realzaban todavía más su silueta. En vez del pequeño gorro (que reconocía, por haberlo leído en varias ocasiones, como el de los mandarines de alto rango) imaginé el gorro de astracán del pasajero que atisbé por un instante en el interior del potente automóvil, en la carretera de la Cornisa; en vez de la túnica amarilla, el abrigo con el cuello de piel.


  Supe, desde el momento en que entró, que ya lo había visto en otras dos ocasiones; la segunda, en el restaurante de Quinto.


  Un recuerdo me llevó a otro.


  Aunque en el restaurante había estado sentado de espaldas a mí, me vino a la mente, aunque seguramente lo había notado de una manera inconsciente entonces, que unas gafas de carey rodeaban sus orejas amarillas y puntiagudas. Llevaba lentes.


  Y mientras se acercaba a mí despacio y en silencio, recobré el recuerdo más nebuloso de todos…


  Había visto a ese hombre en un sueño… ¡cabalgando una nube violeta que dominaba una ciudad condenada!


  El velo se había roto… ya no existía equivocación posible. Sus centelleantes ojos verdes, clavados en mí con una mirada impávida, desprendían como rayos astrales, un magnetismo fuera de lo común.


  ¡Era el doctor Fu-Manchú!


  Aquella estancia medieval, la extraña personalidad de ese hombre y mi intento frustrado de cruzar la línea negra que rodeaba esa prisión invisible me habían momentáneamente dejado fuera de combate. Sin embargo, en ese instante hundí la mano con decisión en mi bolsillo.


  Un ser de carne y hueso había fracasado en atravesar esa zona invisible; una bala quizá lo conseguiría.


  El hombre, con su túnica amarilla, estaba ahora a unos tres metros de distancia. Al introducir mi mano en el bolsillo, una especie de velo oscureció por un instante —fue sólo un momento— los ojos verdes y produjo una impresión momentánea de ceguera. Este fenómeno desapareció en cuanto recapacité y recordé de pronto que llevaba una indumentaria muy peculiar. ¡Debía de estar loco para buscar un revólver cargado en el bolsillo de ese guardapolvo blanco!


  Pisé la colilla que acababa de tirar y, con los puños apretados, hice frente a mi carcelero; tenía que aceptar la realidad de los hechos.


  —¡Ah!, señor Sterling —dijo, acercándose tanto a mí que se hallaba a sólo un paso de la raya negra—. Su intento de explorar la sala de transmisiones accionó una señal en mi estudio, y supe que se había despertado.


  Su voz tenía un tono gutural y acentuaba las sibilantes. Hablaba de modo pausado, articulando perfectamente cada sílaba. Supongo que, a su manera, hablaba un inglés impecable aunque pronunciaba muchas de las palabras que empleaba de un modo peculiar que nunca había oído antes.


  No se me ocurría nada que decir. Me encontraba del todo indefenso, y ese hombre estaba ahí para burlarse de mí.


  —Parece tener muy poco respeto hacia la inviolabilidad de la vida humana —continuó, con una frase que habría sonado bastante rara en boca de un inglés—. Mató a uno de mis sirvientes en Villa Jasmin. No tiene mucha importancia. Pero su afán de matar no termina ahí. Por fortuna, me encontraba a menos de un kilómetros de distancia y lo puse a salvo, antes de que el espectáculo de dos cuerpos tendidos en medio de la carretera de la Cornisa atrajera la atención de algún motorista. Hirió mortalmente a Gana Ghat, el jefe de mi guardia birmana.


  —Me alegro de saberlo —repliqué.


  Sus ojos verdes me lanzaron una mirada impasible.


  —No se alegre demasiado —dijo con suavidad—. No le deseo ningún mal, pero usted me obligó a hacerlo. Y por lo tanto, se encuentra ahora en China…


  —¡En China!


  Repetí la palabra con cierto horror en la voz. Eché una ojeada rápida a ese cuarto increíble antes de contemplar de nuevo la alta silueta impasible en su túnica amarilla.


  ¡Dios mío! Era descorazonador, pero no del todo imposible. No era capaz de adivinar durante cuánto tiempo había permanecido inconsciente. Se me ocurrió la horrible idea de que ese loco genial —porque me resistía a creer que se encontrara en su sano juicio— me había drogado y transportado en estado de coma en alguna de sus naves particulares, desde Francia hasta China. Intenté sostener la mirada de esos chispeantes ojos verdes pero no lo logré durante mucho tiempo.


  —No me dejó elección posible —prosiguió el doctor Fu-Manchú—. No puedo permitir que un extraño se entrometa en mis experimentos. Tuve que escoger entre su muerte, que no me habría sido de provecho alguno, o sus servicios, que es lo que he preferido.


  Se volvió despacio y se dirigió hacia la oculta puerta de cristal. Estaba a un paso de ella cuando esta se deslizó sin ruido. Me miró por encima de su hombro.


  —Sígame —ordenó.


  No tenía otra alternativa que obedecer, de modo que di un paso adelante con mucha cautela. No se produjo ninguna sacudida cuando traspasé la raya negra y, no obstante, seguí avanzando con suma precaución sobre ese suelo silencioso, hacia la abertura en la pared donde el chino me esperaba sin dejar de observarme. La idea de saltarle encima, en el momento en que se hallara a mi alcance, atravesó mi mente por un instante. ¡Pero estaba en China! Si de verdad me encontraba en dicho país, ¿qué suerte me esperaba si alcanzaba mi propósito? Había conocido a muchos chinos y empleado a varios de ellos. Los tenía por trabajadores, afables y sencillos. Había oído hablar de los terribles castigos infligidos por sus jefes. Algunas de esas historias acudían ahora a mi memoria, aconsejando prudencia. Si Nayland Smith estaba en lo cierto, habría sido maravilloso eliminar de la faz de la tierra a aquel doctor chino, a cualquier precio.


  No obstante, podía fracasar… y pagar el precio de todas formas.


  Estos pensamientos atravesaban mi mente mientras me acercaba a la puerta de cristal. Cuando iba a cruzarla, Fu-Manchú habló de nuevo.


  —Abandone toda idea de atacarme —dijo en voz baja, las sibilantes más acentuadas que nunca—. Le aseguro que no lo conseguiría. ¡Sígame!


  Se puso en marcha, y traspasé el umbral de una pequeña habitación amueblada como una biblioteca. La mayor parte de los volúmenes que ocupaban los estantes tenían extrañas encuadernaciones, y sus títulos estaban compuestos por caracteres aún más curiosos. Había una larga mesa cubierta de libros abiertos. Un olor sospechoso, a opio sin duda, flotaba en el aire, y una pequeña pipa de jade en un cenicero de bronce confirmó todavía más esta suposición.


  La biblioteca estaba alumbrada por dos lámparas, una con pantalla de seda que colgaba del techo y otra, muy extraña, con forma de globo, montada sobre un pie de ébano y colocada en una esquina de la mesa.


  Esto es todo cuanto pude observar de esa extraña estancia ricamente alfombrada, mientras me dirigía hacia una segunda puerta y penetraba en el invernadero más grande que había visto jamás, a excepción de los Reales Jardines Botánicos de Kew. El suelo estaba tapizado con la misma goma que la «sala de transmisiones».


  El techo era de una altura impresionante, y el vasto invernadero estaba iluminado por un sistema oculto de lámparas. Hacía un calor tropical y reinaba un profundo olor a humedad y podredumbre. Contenía muchas palmeras, unas enredaderas cuajadas de flores, arbustos raros en perfecto estado y grandes hileras de orquídeas, entre musgos aterciopelados.


  19. LA JUNGLA SECRETA


  El lugar representaba un auténtico paraíso para un aficionado a los bulbos, una jungla de ensueño, casi impenetrable ya que la riqueza exuberante de las plantas había invadido casi por completo los estrechos senderos.


  Mientras nos adentrábamos en el invernadero, descubrí que estaba dividido en varios compartimentos y que la temperatura, en lo que eran en realidad unas incubadoras individuales, variaba desde lo tropical hasta lo subtropical. Las puertas disponían de un sistema muy ingenioso de abertura. Mediaba entre ellas un espacio lo bastante amplio para contener a varias personas y, junto a un termómetro, había un indicador que podía graduarse a la temperatura adecuada, y cada puerta se cerraba antes de que se abriera la siguiente.


  He de confesar que me sentía como si hubiese dejado de existir. Estaba del todo abrumado por las flores, por esa jungla, por la intensa vitalidad que emanaba de la personalidad de mi guía. Era el reino de la fantasía y al mismo tiempo no lo era. Era una realidad demente, el sueño de un supercientífico, de un genio cuya brillantez rebasaba toda norma y se evidenciaba en un follaje especial, en unos capullos únicos.


  El doctor Fu-Manchú tuvo la amabilidad de comentar para mí cada detalle de la visita.


  Me enseñó, para empezar, unas especies que yo había estado buscando en vano en las selvas de Brasil; unas orquídeas que durante una larga expedición en Borneo, me había resultado imposible hallar; unas variedades indias y otras especies de las marismas birmanas…


  —Eso es el mango, una fruta que hemos logrado aclimatar hace sólo dos meses… Observe, junto a sus raíces, esas bellas flores que despiden un intenso perfume… Cyripedium cycaste; una especie híbrida que hemos cultivado con éxito en esas incubadoras por primera vez… Aquellas enormes flores son rosas trepadoras…, sin perfume, desde luego, pero muy interesantes…


  En un sendero muy estrecho encima del cual colgaba una especie muy particular de Hibiscus cuajado de flores, se detuvo, señalándome algo con la mano.


  Vi unas plantas de grandes hojas y, un poco más lejos, un drosophyllum de la misma clase que las que ya había tenido oportunidad de contemplar en dos ocasiones.


  —Estas variedades insectívoras —dijo el doctor Fu-Manchú— nos han sido de cierta utilidad en varios experimentos. He retenido algunos aspectos de ese interesante tema sobre el que le rogaré que empiece a investigar en breve. Llegamos ahora a la sala de investigaciones botánicas.


  Abrió una puerta y, con una mano amarilla de largas uñas, me indicó que lo siguiera.


  Obedecí.


  Cerró la puerta y graduó el indicador de temperatura mientras seguía hablando.


  —Trabajará bajo las órdenes de nuestro compañero Herman Trenck…


  —¿Cómo? —sus palabras me hicieron reaccionar—. ¿El doctor Trenck? ¡Trenck murió hace cinco años en Sumatra!


  El doctor Fu-Manchú abrió la segunda puerta y vi un laboratorio magníficamente equipado, pero mucho más pequeño que aquel en el que me encontraba unos momentos antes.


  Un chino, vestido con un guardapolvo blanco parecido al mío, saludó a mi guía y se apartó para dejarnos entrar.


  Inclinado sobre un microscopio, vi a un hombre de pelo canoso que llevaba barba. Me había sido presentado en una ocasión, y yo había asistido a dos de sus conferencias. Se irguió y se volvió hacia nosotros.


  No había duda posible. Se trataba en efecto de Herman Trenck… ¡que había muerto hacía cinco años!


  El doctor Fu-Manchú me miró.


  —Tendrá usted el privilegio, señor Sterling —dijo—, de conocer, bajo mi techo, a muchos muertos famosos. —Y miró al célebre botánico holandés—: Compañero Trenck permítame que le presente a su nuevo ayudante, el compañero Alan Sterling, de cuyos trabajos ha oído usted hablar.


  —Sí, por supuesto —dijo el holandés con cordialidad, y se adelantó para estrechar mi mano—. Tengo mucho gusto en conocerle, señor Sterling, y me siento muy honrado de contar con su colaboración. Estoy familiarizado con sus recientes trabajos en Brasil para la Sociedad Botánica.


  Nos dimos un apretón de manos. Estaba soñando. Ese encuentro sólo podía ocurrir en un sueño.


  Los méritos del doctor Trenck en vida eran indiscutibles. Se trataba de uno de los grandes de la botánica. Pero ahora, pensé, había penetrado en un mundo de espíritus, guiado por un mago prodigioso.


  —Si me permite —dijo Trenck—, hay algo aquí que debo consultar con el doctor.


  No contesté. La estupefacción me había dejado sin palabras, con la convicción cada vez más arraigada de que mi primera impresión era correcta y que estaba definitivamente muerto. Vi a la alta y enjuta silueta, en su túnica amarilla, encorvarse sobre el microscopio. Herman Trenck vigilaba con una profunda ansiedad cada uno de sus movimientos.


  —Todavía no —dijo el chino al erguirse—. Pero le falta poco.


  —Estoy convencido —repuso el botánico holandés con mucha seriedad.


  —¿De que me equivoco?


  —Probablemente, doctor, el que se equivoca soy yo…


  Mientras les escuchaba hablar, seguro ya de hallarme en el más allá, una frasecita pronunciada con una voz suave y musical acudió de golpe a mi memoria: «Piense en mí como Derceto…».


  ¡Fleurette!


  Su recuerdo era lo bastante poderoso como para arrancarme por un momento de aquel laboratorio fantasmal, para hacerme olvidar al doctor Fu-Manchú y al botánico muerto que se dirigía a él con tanta seriedad.


  ¿Era Fleurette también un fantasma?


  ¿Formaba parte de esa vida que había sido la mía hasta entonces, o era también una muerta viviente? En cualquier caso, pertenecía al doctor Fu-Manchú; y todo lo que había imaginado respecto a ella estaba aniquilado, devastado por el inexorable maremoto que me había precipitado en ese mundo de espectros… Otra idea me asaltó de repente. ¡Tal vez había perdido el juicio!


  Durante mi pelea con el dacoit, quizá me había golpeado en la cabeza y todo eso era solamente un sueño; delirio, imaginación febril.


  En medio de todas estas especulaciones caóticas, una voz gutural lanzó una orden:


  —¡Sígame!


  Y, como un autómata, lo seguí.


  20. CRIATURAS DE PESADILLA


  Entré en un largo corredor mal iluminado.


  Me hallaba en tal estado de confusión mental que no habría sido capaz de expresar con palabras mis pensamientos. Sumergido de golpe en un mundo irreal, quimérico, había topado con ese extraño monstruo de cuya existencia había seriamente dudado, el doctor Fu-Manchú. Me había visto vencido por un misterioso artefacto eléctrico. Había contemplado verdaderas monstruosidades botánicas que desafiaban el sano juicio… ¡y había estrechado la mano de un muerto!


  Ahora iba en pos de ese guía alto, vestido de amarillo.


  —La sala de transmisiones —dijo—, en la que se hallaba hace poco, está bajo el control del compañero Henrick Ericksen.


  Ya era demasiado; esto me hizo salir del estado de apatía en el que me encontraba sumido.


  —¡Ericksen! —exclamé—, ¿el inventor del rayo de Ericksen? Murió durante la guerra mundial o poco después.


  —El cerebro más brillante de toda Europa en el campo de lo que suele llamarse, en líneas generales, radiofonía. Van Rembold, el ingeniero de minas se encuentra también con nosotros. «Murió», como usted dice, algunos meses antes que Ericksen. Sus investigaciones en las minas de radio de Ho Nan son de gran interés.


  Abrió otra puerta, y penetré en la penumbra de un cuarto repleto de jaulas de cristal, apoyadas contra la pared e iluminadas desde el interior.


  —Mis mosquitos y otros insectos voladores —señaló el doctor Fu-Manchú—. Soy el primer investigador que ha logrado producir verdaderos híbridos. Este tema quizá no le interese mucho, señor Sterling, pero uno o dos de mis ejemplares poseen características dignas de llamar la atención de un profano.


  Sí; estaba delirando. Reconocía ahora el vínculo que une el sueño más descabellado a algún hecho ocurrido, que creemos olvidado y que permanece, sin embargo, agazapado en algún oscuro rincón de lo que llamamos el inconsciente.


  La horrible mosca que había invadido el laboratorio de Petrie, ¡ese era el vínculo!


  Me comportaba ahora como un hombre que está soñando y que sabe que, tarde o temprano, acabará por despertar.


  —Mi colección más importante —prosiguió la voz gutural— se halla en otro lugar. Aquí, no obstante, se encuentran algunos ejemplares fascinantes.


  Se detuvo ante la vitrina de una pequeña jaula y, apoyando su larga mano amarilla en el cristal, le dio unos golpecitos con unas uñas como garras.


  Dos avispas gigantescas, de unos tres centímetros de largo, con las alas extendidas, empezaron a revolotear, chocando con un zumbido furioso contra la pared de cristal. En una esquina de la jaula, observé un vasto nido hecho con un material parecido al barro.


  —Un híbrido interesante —comentó mi guía—, que posee las características de la mosca, como podría observarlo un experto, pero con toda la agresividad de la avispa y un aguijón anormalmente desarrollado. Es un experimento llamativo pero de escasa utilidad.


  Reanudó la visita. Pensé que lo que se hallaba ante mis ojos en ese momento sólo podía ser el producto de una fiebre altísima y dejé de creer en su realidad.


  —He mejorado mucho el moscardón —continuó el doctor Fu-Manchú—. Cierta variedad sudanesa ha resultado ser la más adecuada para este experimento.


  Se detuvo ante otra jaula, con el suelo cubierto de una espesa capa de arena, y vi unos insectos voladores que parecían pulgas, pero que tenían el tamaño de las moscas comunes…


  —Quizá le interesen las arañas…


  Anduvo unos pasos. Cerré los ojos, invadido por una repentina sensación de náusea.


  El sueño, como ocurría con frecuencia, empezaba a convertirse en una pesadilla. Una araña negra, del tamaño de un pomelo, con las patas como púas, de al menos sesenta centímetros de largo, estaba posada en medio de un montón de desperdicios en avanzado estado de putrefacción, entre los cuales vi varios huesecitos, y nos miraba con unos ojos que brillaban como diamantes en medio de la penumbra.


  Se acercó un poco al vernos llegar. No cabía duda, nos observaba; ¡estaba dotada de inteligencia!


  Nunca había imaginado monstruosidad alguna capaz de igualar a ese horrendo y asqueroso insecto, esa subversión de las leyes naturales.


  —Esa criatura —explicó el doctor Fu-Manchú— posee un cerebro desarrollado. Es capaz de elaborar un razonamiento elemental. Con respecto a esto, estoy realizando en la actualidad toda una serie de experimentos. He descubierto que algunos tipos de hormigas responden también a ciertas incitaciones. Sin embargo el asunto está todavía muy en sus principios y temo estar aburriéndole. Echaremos sólo un vistazo a las bacterias, y supongo que querrá conocer a nuestro compañero Franck Narcomb, responsable de este departamento.


  No reaccioné ni demostré el menor asombro.


  ¡Sir Franck Narcomb, durante cierto tiempo uno de los médicos de la realeza inglesa y considerado entre los mejores bacteriólogos de toda Europa, había sido amigo de mi padre!


  ¡Me encontraba en Edimburgo cuando había fallecido y había asistido a sus funerales en Londres!


  Al acercarse mi guía, una puerta disimulada entre dos jaulas se deslizó suavemente. En una de las jaulas distinguí un hormiguero habitado por unos insectos negros y brillantes y, en la otra, un montón de ciempiés de color rojizo que reptaban sobre las hojas de un cacto que crecía en medio de la jaula. En un laboratorio pequeño, aunque perfectamente equipado, un hombre, vestido con una larga bata blanca, observaba con una mirada crítica el contenido de un tubo de ensayo, a la luz de una lámpara. Estaba casi calvo y la superficie de su cráneo ofrecía un extraño aspecto apergaminado.


  No obstante, cuando, al oírnos entrar, repuso el tubo de ensayo en su soporte y se volvió, reconocí enseguida al viejo amigo de mi padre, mucho más viejo y con su rostro enjuto marcado por el sufrimiento, pero no podía dudarlo, ¡era sir Franck Narcomb en persona!


  —¡Ah, doctor! —exclamó.


  Vi aparecer una expresión de veneración en los ojos cansados de ese hombre que nadie, mientras vivía, había sido capaz de superar en ese campo del cual era el maestro indiscutible.


  —No lo comprendo —dijo—, Rusia persiste en permanecer inmune.


  —¡Rusia!


  Nunca había oído pronunciar la palabra en el tono en que acababa de hacerlo el doctor Fu-Manchú. Esas sílabas siseantes destilaban veneno.


  —¡Rusia! Es absurdo que sobrevivan los esclavos hambrientos de Stalin mientras que unos hombres robustos sucumben. ¡Rusia!


  Al repetir la palabra por tercera vez, una especie de furor demente pareció apoderarse de él. Por un breve instante contemplé a mi compañero de pesadilla como a un maniaco delirante. El loco apareció bajo el hábito del sabio y se mostró en toda su horrible y desnuda realidad.


  Se calmó de golpe y apoyó una mano larga y amarilla sobre el hombro de sir Franck Narcomb.


  —Su tarea es la más ardua de todas, compañero —afirmó—. Soy consciente de ello y estoy tomando las disposiciones necesarias para que reciba una ayuda más adecuada. —Me miró y percibí ese extraño velo que recubría por un momento sus ojos brillantes—. Le presento al señor Alan Sterling a quien, por lo que sé, usted ya conoce.


  Sir Franck me observó con mucha atención. Lo recordaba con una hermosa y espesa cabellera blanca; había cambiado mucho, pero su rostro arrugado, iluminado por la inteligencia, seguía siendo el mismo. Al fin, pareció reconocerme.


  —¡Alan! —dijo, alargando su mano—. Me alegro de verlo. ¿Cómo está Andrew Sterling?


  Estreché maquinalmente la mano que me tendía.


  —Mi padre estaba bien, sir Franck —contesté con una voz neutra—, la última vez que tuve noticias suyas.


  —¡Estupendo! Me gustaría mucho que estuviera con nosotros.


  No se me ocurrió ninguna respuesta.


  —¡Sígame! —ordenó la voz gutural.


  Y, una vez más, lo seguí.


  21. EL HOMBRE SIN PELO


  Subimos por unas largas escaleras revestidas de goma como todos los lugares que habíamos visitado hasta el momento, salvo el extraño estudio impregnado por el olor a opio.


  —No creo que el laboratorio de investigaciones fisiológicas le interese —dijo el doctor Fu-Manchú—. Es poco importante a pesar de que el compañero Yamamata, que se ocupa de él en ese momento, lleva a cabo unos experimentos muy valiosos sobre génesis sintética.


  Penetramos en un largo corredor iluminado; a ambos lados, había una larga hilera de sencillas puertas pintadas de blanco, con un número, como las de un hotel. Eran perfectamente lisas y no presentaban picaporte ni cerrojo.


  —Algunos miembros de nuestro equipo residen aquí —explicó mi guía.


  Presionó un botón en la pared junto a una puerta que llevaba el número once, y esta se deslizó sin ruido, descubriendo una sala de estar de una gran pulcritud que daba a varias habitaciones.


  —De momento… —continuó la voz gutural.


  Se interrumpió bruscamente.


  Se oyó resonar una extraña nota como un gong, una vibración del aire más que un verdadero sonido. Pero el doctor Fu-Manchú se detuvo, y sus extraordinarios ojos se volvieron hacia el lado izquierdo del largo corredor.


  —¡Deprisa! —me espetó—, ¡entre! Y cierre la puerta; hay un interruptor en la pared. Con un toque, se cierra, con dos, se abre. Permanezca allí hasta que le avisen, si le interesa seguir vivo.


  Obedecí su orden sin rechistar. Uno de los secretos del poder que irradiaba ese hombre singular consistía en que no dudaba jamás de su propia autoridad ni de la obediencia inmediata de quien recibía sus órdenes, que desprendían una fuerza extraordinaria.


  Sin volver a mirarme, se alejó deprisa por el pasillo con un andar felino. Después de esa retirada precipitada, una parte de mi ser empezó a rebelarse contra la pérdida total de mi identidad. Me quedé dudando en el umbral de la pequeña habitación mientras se alejaba. Y cuando la alta silueta desapareció definitivamente por un recodo del pasillo, sin una sola mirada hacia atrás, tuve la impresión de recobrar poco a poco el juicio.


  ¡Esto no era el delirio ni la muerte! Era un espejismo. Aquel lugar era real —el largo corredor con sus puertas blancas—, pero lo demás era producto de la hipnosis; una artimaña cuyo fin no entendía, ¡concebida por un maestro de ese arte peligroso!


  La mujer llamada Fah Lo Suee era su cómplice, sir Denis lo había reconocido, además de su hija y su discípulo.


  Aquellos muertos vivientes no eran más que unos fantasmas que su mente tenía el poder de hacer aparecer y que exhibía ante mis ojos como un ilusionista expone lo que no parece posible. ¡Esas espaciosas incubadoras, el enorme laboratorio, aquellos horribles insectos en sus jaulas de cristal! Quizás era el método que empleaba para anular mi personalidad y luego utilizarme.


  ¡Muy bien! No lo había conseguido todavía. ¡Aún era capaz de luchar!


  La extraña vibración parecida al sonido sordo de un gong no cesaba.


  ¿Qué significaba? ¿Cuál podía ser la razón de ese cambio brusco en la actitud del doctor Fu-Manchú y de su marcha apresurada? «Cierre la puerta… y permanezca allí hasta que le avisen, si le interesa seguir vivo».


  Estas habían sido sus palabras y las había pronunciado con aparente sinceridad. En aquel momento reparé en una cosa extraña. Al pie de las escaleras por las que acabábamos de subir, vi bajar una puerta lentamente desde el techo. Notaba la leve vibración de su mecanismo de control.


  Eché un vistazo a mi izquierda, a través del corredor.


  ¡Otra puerta igual descendía despacio en el recodo del pasillo!


  Parecían unas pasarelas, o algo semejante, como las que se emplean en los barcos a punto de zarpar. ¿Era este el motivo de la continua vibración que empezaba a atacar mis nervios? ¿Qué había ocurrido? ¿Un incendio, tal vez? Si así fuera, quedaría atrapado entre esas dos puertas, ya que no conocía ninguna otra salida. Reflexionando un poco, llegué a la conclusión que aquel dispositivo difícilmente podía haber sido ideado para un caso de incendio. ¿Qué pretendían, pues, con eso, y cuál podía ser el motivo del temor que había invadido de súbito al doctor Fu-Manchú?


  La respuesta llegó al mismo tiempo que la pregunta asaltaba mi mente. ¡Precedido por un rugido profundo, una cosa ni animal ni hombre, un ser gigantesco, desnudo, deforme y que parecía una estatua animada de Epstein, apareció súbitamente al final del pasillo!


  Tenía una cabeza enorme sobre enormes hombros. Su cabeza era calva y el rostro, el tronco y los miembros se deslizaban con un movimiento viscoso como la piel de un gusano. Los brazos formaban también dos bultos descomunales, pero vi que las manos eran informes, los dedos palmeados y los pulgares casi inexistentes.


  Las piernas no guardaban proporción alguna con ese tronco potente: ofrecían el aspecto de unos muñones terminados en pies de un repugnante color rosa, unos pies mucho más pequeños que esas manos grandes, pero también palmeados. En medio de aquella espantosa cara desnuda y pegajosa, dos ojos diminutos, a ambos lados de una nariz aplastada con los orificios dilatados, me contemplaban con una mirada de ira asesina.


  Profiriendo un grito digno de un búfalo herido, el monstruo se abalanzó sobre mí…


  22. MUNDO INTERMEDIO


  Salté hacia atrás, buscando angustiado a izquierda y derecha el botón que accionaba la puerta.


  El hombre gusano estaba a punto de embestirme y, sin embargo, sentía más horror al contacto con esos miembros viscosos y brillantes que miedo a una muerte violenta. El botón de la puerta se hallaba a mi derecha. Lo pulsé.


  La puerta empezó a cerrarse con rapidez y suavidad.


  Mientras se cerraba, una masa repugnante y resbaladiza apareció en la estrecha abertura.


  Mi corazón dio un vuelco como si fuera a detenerse. Imaginé que uno de aquellos grandes brazos rosas se había introducido por la angosta abertura. La puerta no parecía muy sólida y, en ese momento, pensé que me esperaba la suerte más horrible que hombre alguno hubiese corrido desde los tiempos prehistóricos.


  La puerta se cerró.


  Resonó entonces un profundo estampido, acompañado de una vibración que recorrió el suelo debajo de mis pies.


  ¡Esa cosa innombrable intentaba derribar la puerta! Respiré profundamente y experimenté una sensación de alivio que no habría creído posible bajo el techo del doctor Fu-Manchú.


  La puerta era de metal. Ni siquiera la fuerza bruta de ese monstruo lograría destruirla.


  En el interior de la habitación, todos los ruidos llegaban atenuados; pero un rugido sordo, de rabia impotente, atronó confusamente. Y luego, el silencio completo.


  Apliqué el oído al metal lacado pero sólo percibí un leve murmullo, mezclado con la vibración de las pasarelas.


  Me erguí y, en ese momento, dejé escapar una exclamación de sorpresa.


  ¡Fleurette se hallaba en la habitación, justo detrás de mí!


  Llevaba un conjunto de blusa y pantalón azul y blanco y calzaba unas sandalias azules. Por primera vez, detecté cierto temor en sus maravillosos ojos. Me había dicho, lo recordaba, que nada la asustaba y, no obstante, ese día o esa noche —porque había perdido toda noción del tiempo— algo había conseguido hacerle perder la calma. Su rostro, su precioso rostro de flor, estaba pálido.


  —¡Usted! —exclamó—. ¿Qué hace aquí?


  Tragué saliva con cierta dificultad. Sentía una sed intensa, y mi garganta, brutalmente maltratada por las manos del dacoit, seguía doliéndome.


  Mi corazón empezó a dar saltos de una manera ridícula.


  A decir verdad, no tan ridícula porque Fleurette estaba más adorable de lo que habría sido capaz de soñar. Curiosamente, su belleza hizo desaparecer la última brizna de realidad a la que me aferraba en el corredor, con su hilera de puertas blancas, y que había logrado mantener hasta la brusca aparición del hombre gusano. Me hundí de nuevo en un mar de dudas del que había intentado escapar con desesperación.


  ¡Fleurette estaba muerta! ¡Yo estaba muerto! Era un siniestro, espantoso mundo intermedio, terriblemente parecido al estado que los espiritualistas describen como el más allá.


  —He venido a reunirme con usted —respondí.


  Yo mismo no parecía muy convencido de mis palabras.


  —¿Qué?…


  Su expresión cambió; me observó con renovado interés.


  —He venido a reunirme con usted.


  Fleurette se acercó y posó con timidez una mano sobre mi hombro.


  —¿Es verdad? —preguntó en voz baja.


  Creía que sus ojos eran azules, pero ahora descubría que eran violetas. El más allá, desde luego, era una mera caricatura de lo que habíamos vivido en la tierra. Había contemplado verdaderas parodias de mis propias investigaciones en aquellas monstruosas incubadoras; había conocido al fabuloso doctor Fu-Manchú; había visto a unos hombres pugnar todavía por encontrar unos secretos que ya habían descubierto en vida, en un ambiente que no era más que una burda imitación de lo que les había rodeado en la tierra.


  Era un puro horror, en esa extraña tierra de nadie, pero mientras contemplaba aquellos ojos violetas pensaba que la muerte brindada sin duda sus compensaciones.


  —Me alegro de que esté aquí —afirmó Fleurette.


  —Yo también.


  Echó una ojeada en torno a sí y continuó rápidamente.


  —La verdad es que me han acostumbrado a no sentir nunca miedo y, sin embargo, cada vez que suena la señal de alarma y veo cerrarse las puertas de la sección, ¡no puedo evitarlo! Supongo que todavía no se habrá enterado de todo eso —añadió.


  El color regresaba a sus mejillas de pétalos de rosa, y se dejó caer en una butaca, esbozando una sonrisa.


  —No —contesté, contemplándola—; y lo encuentro muy desagradable.


  —¡Debe de serlo! —asintió—. He vivido en medio de todo esto desde que tengo uso de razón.


  —¿Quiere decir, aquí?


  —No; aquí no había estado nunca. Pero se utiliza el mismo sistema en el viejo palacio de Ho Nan donde he estado muchas veces.


  —Debe de viajar mucho —comenté absolutamente fascinado, pensando que poseía el timbre de voz más bonito que había oído jamás.


  —Sí.


  —¿Con Mahdi Bey?


  —Me acompaña casi siempre: es mi guardián, ya sabe.


  —¿Su guardián?


  —Sí. —Alzó la mirada con un gesto de perplejidad que hizo aparecer una arruga en su frente inmaculada—. Mahdi Bey es un viejo doctor árabe que me adoptó cuando era muy pequeña… mucho antes de que tuviese uso de memoria. Es muy, muy, inteligente; y nadie en el mundo ha sido tan bueno conmigo.


  —Pero mi querida Fleurette, ¿cómo pudo adoptarla un médico árabe?


  Soltó una carcajada; tenía unos dientecitos adorables.


  —Porque… —dijo y, por fin, apareció en su barbilla lo que yo había estado anhelando, el precioso hoyuelo—, porque yo también soy medio árabe.


  —¿Qué?


  —¿Es que no parezco árabe? Ahora estoy bronceada, ya lo sé; pero mi piel tiene casi este color.


  —Pero una árabe, con esos ojos violetas y el cabello como… como una puesta de sol egipcia…


  —¡Egipcia, sí! —rio de nuevo—. Ya ve, se nota mi sangre oriental, ¡hasta en el pelo!


  —Y, sin embargo —dije aturdido—, no tiene el más leve acento.


  —¿Por qué habría de tenerlo? —Me observó con expresión burlona—. Soy una perfecta mujer sabia. Hablo francés, también sin acento, e italiano, español, alemán, árabe y chino.


  —Me toma el pelo.


  Ese hoyuelo enloquecedor apareció de nuevo mientras sacudía la cabeza, haciendo bailar sus rizos brillantes como chispas de fuego.


  —Ya sé que, en una chica, tantos talentos le parecerán más bien un estorbo, pero no es culpa mía; me han impuesto este saber. Me han educado para un fin.


  Mientras hablaba su juventud y su desbordante vitalidad la envolvían como un manto. Sus ojos bordeados de largas pestañas, que yo sentía un deseo insensato de besar, dejaron de reírse. Una expresión distante y misteriosa volvió a ensombrecer su rostro. Su mirada me atravesaba para detenerse en un objeto lejano.


  —Pero, Fleurette —dije desesperado—, ¿qué fin? Sólo puede haber uno. Tarde o temprano, se enamorará de… alguien. Olvidará esos talentos y todo el resto. Es ley de vida. ¿Qué otro fin puede existir para una mujer?


  Su voz brotó como si se encontrara muy lejos de allí.


  —El amor no existe —murmuró Fleurette—. Una mujer sólo debe «servir».


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Usted es nuevo aquí. Quizá lo sepa mañana, o quizás esta misma noche.


  Me disponía a acercarme a ella cuando algo me paralizó.


  Sonaba como una trompeta encantada, esa llamada indefinible que ya había oído dos veces, procedente de ningún lugar o de todos a la vez; ¡del interior de mi cerebro!


  Fleurette se levantó y, sin mirarme, se dirigió hacia el fondo de la habitación por donde yo había entrado. Presionó un botón escondido en la pared. La puerta se deslizó.


  Al atravesar el umbral, se volvió: detrás de ella, vi un corredor iluminado.


  —El peligro ya ha pasado —dijo—. Adiós.


  Me quedé anonadado, contemplando el trozo de pared a través del cual Fleurette había desaparecido. En ese momento oí un ruido a mi espalda. Me volví bruscamente.


  ¡La puerta blanca estaba abierta! La mujer que Nayland Smith llamaba Fah Lo Suee estaba allí, observándome.


  El ruido de la puerta al abrirse iba acompañado de una leve vibración. «Las puertas de la sección» (como las había llamado Fleurette) empezaban a elevarse.


  Fah Lo Suee llevaba lo que parecía, por su sencillez, un traje chino; una túnica recta de una tela dorada y resplandeciente. Al descubierto, sus ojos eran verdes como esmeraldas; su parecido con los del terrible doctor era indiscutible.


  —Por favor, venga conmigo —dijo—. Mi padre lo espera.


  23. LA PIPA DE JADE


  Mientras seguía a esa silueta delgada y lánguida, me situé mentalmente en el banco de los testigos. Y esta era la pregunta a la cual exigía una contestación:


  ¿Estoy vivo o muerto?


  Después de todo, me sentía bastante dispuesto ahora a creer que estaba vivo. Y entonces venía la segunda pregunta:


  ¿Estoy en mi sano juicio?


  Y esta vez no encontraba la respuesta.


  Si los acontecimientos de las últimas horas eran reales, había penetrado en un mundo, probablemente controlado por el doctor Fu-Manchú y situado en China, donde las leyes naturales eran burladas y sustituidas por las leyes creadas por el doctor chino.


  Al pie de las escaleras, Fah Lo Suee giró con brusquedad a la izquierda y abrió una de las puertas correderas que abundaban en el edificio. Me ordenó con un gesto que la siguiera, y me encontré en un pasillo alfombrado, suavemente iluminado. Se inclinó por encima de mí para cerrar de nuevo la puerta.


  —Debe olvidar lo pasado y todo lo que le preocupa —me susurró al oído con una voz atropellada—. Mi padre sabe que usted y la pequeña Pétalo de Rosa son amigos. No hable, escuche. Le hará unas preguntas y tendrá que contestarlas. Cuando lo lleven al laboratorio de Yamamata, no tema la inyección. Todo lo que le hayan dicho ocurrirá cuando reciba la Bendición de la Visión Celestial. Tenga cuidado con lo que hace… Finja, es su única oportunidad. ¡Finja! Lo veré de nuevo lo más pronto posible. Y ahora, sígame.


  Pronunció estas palabras con extraordinaria precipitación mientras se inclinaba sobre mí, simulando que manipulaba el botón que accionaba la puerta.


  Y entonces, con el andar lento, ligero y felino que me recordó de nuevo a su padre, reanudó la marcha, guiándome a través del pasillo. Mi cerebro funcionaba con una rapidez febril.


  ¡La pequeña Pétalo de Rosa!


  Debía de ser el nombre chino de Fleurette. Sin duda nuestros encuentros, pensé, no contaban con la aprobación del doctor Fu-Manchú.


  ¿Y qué podía ser la Bendición de la Visión Celestial? Aún me faltaba descubrirlo.


  Al final del pasillo vi una lamparita de aceite verde, encendida junto a una puerta abovedada. Allí, Fah Lo Suee se detuvo, recomendándome con el gesto que guardara silencio.


  —Recuerde —murmuró.


  La llama de la lamparita vaciló mientras una pesada puerta de caoba se deslizaba sin hacer ruido.


  —Entre —indicó Fah Lo Suee.


  Obedecí. La puerta volvió a cerrarse detrás de mí, y una bocanada de aire cargado por los vapores del opio me advirtió que me hallaba en el extraño estudio que debía de ser el cuartel general del doctor Fu-Manchú.


  Una mirada me bastó. Se hallaba sentado ante la amplia mesa, con su horrible pero majestuoso rostro apoyado sobre la palma de la mano, las largas uñas rozando los labios. Sus ojos brillantes me examinaron con una mirada que me sobresaltó.


  —Siéntese —ordenó.


  Había un taburete chino junto a mí. Me senté.


  El doctor Fu-Manchú seguía escrutándome. Intenté en vano desviar la mirada. Los ojos de color gris acero de sir Denis Nayland Smith eran difíciles de eludir, pero nunca había sentido una dominación semejante a la que ejercían sobre mí los fascinantes ojos verdes del doctor Fu-Manchú.


  Siempre había dudado del poder real de la hipnosis. La opinión de sir Denis, al afirmar que Fah Lo Suee casi había logrado hipnotizarme en el hospital, no me había convencido del todo; abrigaba mis dudas al respecto. Sin embargo ahora, en ese pequeño cuarto, invadido por el humo del opio, debía rendirme a la evidencia.


  Los ojos de aquel hombre poseían una fuerza tan poderosa como una droga. Cuando me hablaba, su voz llegaba a través de una neblina contra la que algo, dentro de mí, mi espíritu, sin duda, intentaba desesperadamente rebelarse.


  —Me han dicho que conoce usted a la pequeña flor cuyo destino está en la cima de una alta montaña. De eso hablaremos más tarde. Es la joya más singular de toda la naturaleza: una mujer perfecta… Se ha dejado atrapar, según creo, entre los engranajes de la máquina más delicada que existe.


  Cerré los ojos. Me costó un verdadero esfuerzo físico pero lo logré.


  —Y ahora, cuando se encuentra a punto de ofrecer su vida al triunfo del Si-Fan, considere el estado en que se halla el mundo. La huella de mi mano se extiende por encima de las naciones. Mussolini, hasta ahora, ha conseguido evitarme; pero el presidente Hoover, que se interponía en mi camino, cede el paso a Franklin Roosevelt. Mustafá Pasha es una verdadera peste, pero mi organización en Anatolia neutraliza su influencia. ¡Von Hindenburg! El viejo mariscal es un monumento de granito invadido por la maleza.


  Luchaba para mantener los ojos cerrados. Ese loco peligroso divagaba en voz alta, exponiendo sus ideas demenciales a un extraño y al mismo tiempo, lo presentía, estaba dictando mi sentencia: en efecto, quien calla, otorga.


  —Rumanía, el oboe de la orquesta balcánica… He intentado hacer caso omiso del rey Carol pero en ocasiones, al no ser posible eliminarlas, unas cantidades ínfimas bastan para desvirtuar la ecuación mejor planteada. Un hombre manejado por mujeres resulta siempre peligroso, salvo si las mujeres están bajo mis órdenes… Las mujeres son la palanca que Arquímedes no supo encontrar, pero una palanca que una sola palabra puede doblar. Debe saber, Alan Sterling, que he fracasado en mis propósitos. Y sin embargo, he conseguido algo: perturbar el curso del mundo…


  La extraña voz gutural calló de improviso y me atreví a abrir los ojos y mirar al doctor Fu-Manchú.


  Encima de la mesa, en medio de los libros abiertos, había encendido una lamparita y al calor de la llama, en la punta de una aguja, hacía girar una gota de opio. Me miró con los ojos entornados.


  —Algo que la ciencia no ha sido capaz de mejorar —agregó con una voz suave—. Sí, puedo acelerar la crisis que he desencadenado, si lo deseo.


  Soltó la gota en la cazoleta de jade de una pipa colocada en una bandejita, junto a él.


  —He aquí un pequeño folleto —continuó, mientras tomaba un libro de un estante y me lo acercaba—: Apologia Alchymiae, una reafirmación de un físico londinense, el señor Watson Councell, que falleció recientemente, y lo lamento porque, de no ser así, habría requerido sus servicios. Existen quinientas copias de este opúsculo en circulación. Es curioso pensar, Alan Sterling, que nadie haya intentado poner en práctica el viejo método de fabricar oro sintético que empleaban los alquimistas y que está recogido en estas pocas páginas. Porque lo imaginario es tan auténtico como lo verdadero. Oro… —Introdujo la boquilla de la pipa entre sus dientes amarillos—. ¡Podría ahogar a la humanidad en oro!


  »Y sin embargo, Rusia se muere de hambre y Estados Unidos está sobrealimentado. El mundo es un queso que se come a sí mismo. Incluso China, mi China…


  Calló y continué observándolo hasta que dejó de nuevo la pequeña pipa en su bandeja y golpeó un gong situado junto a su mano izquierda.


  Dos chinos, de idéntica apariencia y vestidos con idénticas túnicas blancas, entraron y se colocaron junto a mí, a ambos lados. Sus rostros semejaban unas máscaras esculpidas en viejo marfil, cubiertas por la pátina de los vapores del incienso.


  El doctor Fu-Manchú pronunció unas palabras apresuradas en chino.


  —Conocerá usted ahora a nuestro compañero Yamamata —anunció con una voz apagada, y el brillo de sus ojos se ocultó de golpe bajo aquel extraño velo—: lo admitirá en el seno de la Bendición de la Visión Celestial y, luego, discutiremos algunos aspectos de su futuro y lo instruiremos en sus tareas inmediatas.


  Uno de los sirvientes chinos puso su mano sobre mi hombro y me indicó la puerta abierta. Me volví y salí.


  24. EL COMPAÑERO YAMAMATA


  En aquel momento me encontraba en el típico consultorio de un cirujano. Estaba sentado en una silla, rodeado de esas potentes lámparas que sirven para examinar a los pacientes. El compañero Yamamata, que hojeaba unas notas, se levantó en el acto y se presentó, despidiendo a Hino con un gesto apremiante.


  Era joven y bien parecido, a la manera de los jóvenes intelectuales japoneses; llevaba una larga bata arremangada y, al levantarse de la mesa ante la que había estado leyendo, se quitó unas gafas con montura de carey y me observó con ojos risueños y penetrantes. Hablaba un inglés perfecto.


  —Me alegro de que pronto sea uno de los nuestros, señor Sterling —dijo—. Su especialidad no es la mía, pero me ha informado Trenck que es usted un excelente botánico. Su historial médico —golpeó las páginas delante de él— es bueno, a excepción de esos trastornos producidos por la malaria.


  Me quedé mirándolo de una manera quizás un poco estúpida.


  Su comportamiento me desarmó.


  —¿Cómo sabe que he tenido malaria? —pregunté—. No creo que actualmente presente síntoma alguno.


  —No, en absoluto —aseguró—. Pero verá, tengo su historial delante de los ojos. Y esa malaria tiene su importancia, sobre todo porque degeneró en fiebre amarilla, hace solamente tres meses. ¡La fiebre amarilla, desde luego, es el demonio!


  —Ya me había dado cuenta —contesté con seriedad.


  —Sin embargo —su encantadora sonrisa dejaba ver unos dientes resplandecientes—, estoy acostumbrado a esas pequeñas complicaciones y las tuve en cuenta al preparar la dosis. Por favor, desnúdese hasta la cintura. Prefiero siempre inyectar en la espalda.


  Se acercó a una mesita auxiliar y tomó una jeringa hipodérmica sin dejar de observarme.


  —¿Y si tuviera algo que objetar? —sugerí.


  —¿Objetar? —Arrugó la frente con una expresión divertida—. ¿Algo que objetar al entusiasmo? ¿A tener acceso a la sabiduría de centenares de siglos? ¡A la salvación, tanto física como intelectual! ¡Ja, ja! Qué divertido.


  Continuó con sus preparativos.


  Recordé las palabras de Fah Lo Suee. ¿Hasta qué punto debía fiarme de ellas? ¿Significaban que, por alguna razón personal, se atrevía a provocar la ira del formidable mandarín, su padre? Y en tal caso, ¿por qué razón? Suponiendo que hubiera mentido o se hubiera equivocado, ¿qué debía de ser esa Bendición de la Visión Celestial en el seno de la cual iba a ser admitido?


  Sospechaba que se trataba de administrarme una droga y de reducirme a una condición de abyecta esclavitud mental.


  Que ese lugar almacenaba una amplia sabiduría, que los experimentos que se llevaban a cabo iban muy por delante de los que se efectuaban en los principales centros de investigación del mundo, todo esto era indudable; había tenido la oportunidad de comprobarlo con mis propios ojos. Pero ¿a qué fin iban destinados?


  Supongo que mis pensamientos quedaron reflejados con claridad en la expresión de mi rostro:


  —Mi querido señor Sterling —continuó el médico japonés—, es inútil intentar descubrir el cómo y el porqué de todas las cosas. Está a punto de ingresar en la Compañía del Si-Fan. Precedido por los dolores del alumbramiento, un nuevo mundo está naciendo y usted recibirá su parte del pastel.


  Traté de levantarme y hacerle frente. ¡No podía moverme! Y el doctor Yamamata se reía, de muy buen humor.


  —La duda nos invade siempre en el último momento —afirmó—, pero lo que tiene que ser será. Permítame que le ayude, señor Sterling.


  Se situó detrás de mí y, con el gesto preciso de un maestro de jiu-jitsu, me bajó el guardapolvo, inmovilizándome los brazos. Desabrochó el cuello de mi camisa.


  —Las inyecciones son siempre molestas —admitió—. A mí en particular me producen una sensación de náusea; pero a veces resultan necesarias.


  Sentí un pinchazo agudo en el hombro y advertí que la aguja de la jeringa penetraba en la carne. Apreté los dientes, pero no podía defenderme…


  Se puso a limpiar la jeringa en una palangana, en la otra punta de la habitación. Realizaba los gestos seguros de un dentista que acababa de extraer hábilmente una muela.


  —Se siente invadido por una agradable sensación de bienestar, ¿verdad? —preguntó—. Desde luego, tengo una larga experiencia en estas pequeñas intervenciones. Le seguirá, se lo aseguro, una sensación de poder. Ninguna tarea que le impongan (y las tareas impuestas por el doctor no son simples) le parecerá imposible.


  Colocó la jeringa en una vitrina de cristal y empezó a lavarse las manos.


  —Cuando haya descansado un poco, le serviré un whisky con soda que es, ya lo sé, su bebida nacional, y luego estará listo para su segunda entrevista con el doctor.


  Se volvió hacia mí y sonrió.


  —¿Es correcto mi diagnóstico?


  —Perfectamente —contesté, consciente de no haber notado el menor cambio, pero recordando las palabras de aquella extraña y malvada mujer.


  Tenía un papel que representar. No sólo mi propia vida sino las de miles, quizá millones de personas estaban en juego y dependían del éxito de mi actuación.


  —¡Ah! —exclamó radiante de felicidad secándose las manos. Algunos novatos gritan de alegría, pero la fiebre amarilla, quizás, ha atenuado un poco su vitalidad habitual.


  —Sin embargo —contesté con una sonrisa falsa—, creo que tengo ganas de gritar.


  —¡Pues grite! —me animó, enseñando sus dientes resplandecientes en una amplia sonrisa—. ¡Grite! La silla está desconectada. ¡Salte! ¡Relájese! ¡La vida está empezando!


  Hice un gesto. Era verdad… Podía levantarme.


  —¡Ah! —grité, alzando mis manos juntas por encima de mi cabeza.


  Era un grito y un gesto de alivio. ¡Fah Lo Suee había burlado al médico japonés! Y yo estaba libre, libre de mente y de cuerpo…, pero me encontraba en China, ¡bajo el techo del doctor Fu-Manchú!


  —¡Estupendo! —exclamó Yamamata, con sus pequeños ojos brillantes de felicidad—. Felicidades, compañero Sterling. Beberemos a la salud del maestro que inventó esta maravillosa droga, capaz de convertir a los hombres en gigantes con corazón de león.


  Tomó una jarra y sirvió dos generosas raciones de whisky.


  —Se produjo un pequeño error, aquí, esta tarde —continuó—. Un ejemplar casi perfecto de homunculus (ya sé que no es su especialidad, compañero, pero yo soy un entusiasta de la mía) se escapó de la incubadora. La fórmula, por supuesto, es del doctor, pero he contribuido a su perfeccionamiento con algunos detalles, y el ejemplar que molestó a toda la casa posee algunas características de gran interés.


  Añadió un poco de soda al whisky y me tendió un vaso. Me resigné a seguir aquella horripilante exposición, limitándome a asentir con la cabeza. Yamamata alzó su vaso.


  —Camarada Alan Sterling, bebamos a la salud del mandarín Fu-Manchú, ¡el amo del mundo!


  Era una copa bien merecida y acepté el brindis.


  —El ejemplar posee una enorme fuerza física —continuó— y está dotado de la furia elemental y ciega que caracteriza a esos engendros; el mismo Paracelso lo reconoció. Hubo que cerrar las puertas de las secciones, lo que me hace sentir tremendamente culpable.


  Bebí la mitad de mi vaso.


  —¿Qué fue de… la cosa? —pregunté.


  —Por desgracia —respondió Yamamata, sacudiendo la mano—, se le apagó la llama de la vida. La temperatura de los corredores no era la adecuada.


  —Comprendo…


  Me interrumpí bruscamente.


  El sonido claro e indefinible, o quizá la vibración, que había oído por primera vez en la playa de Sainte Claire de la Roche volvía a repetirse; vi a Yamamata levantar una mano y llevársela al oído. El sonido cesó.


  —El doctor Fu-Manchú le espera —dijo.


  Me tendió cordial ambas manos y se las estreché.


  Por un momento había olvidado mi papel, fascinado por el horror de la historia de esa «vida» que no era humana, que había sido engendrada, seguramente, en una incubadora…


  No obstante, me acordé de él justo a tiempo.


  —Me arrodillaré a sus pies —dije, intentando imprimir cierto énfasis a mi voz.


  Mientras hablaba, la sonrisa desapareció del rostro del doctor Yamamata como un texto se borra de una pizarra.


  —Todos nos arrodillamos a sus pies —replicó con solemnidad.


  25. EL PRINCIPIO DE LA VIDA


  Sumergido en los vapores del opio de ese cuarto infernal, me encontraba ante el doctor Fu-Manchú. Sus ojos resplandecían como esmeraldas, con las pupilas reducidas al tamaño de una cabeza de alfiler; me observaba reclinado en un confortable sillón. Había pensado en las palabras que tenía que decirle y las pronuncié.


  —Saludo al amo del mundo —dije, haciendo una profunda reverencia.


  Estaba claro que la Bendición de la Visión Celestial producía una especie de exaltación mental y que esto era precisamente lo que debía fingir, pero no era tarea fácil. El odio implacable que me había invadido al enterarme de la muerte de Petrie volvió a apoderarse de mí. Sabía que sir Denis Nayland Smith no había exagerado al declarar que ese hombre era Satán en persona… aparentemente inmortal.


  A toda costa —¡mi vida no contaba en aquellas circunstancias!— debía contribuir a su derrota. Sería el débil instrumento capaz, empero, de probar que él no era eterno.


  Monstruoso, titánico, horrendo, era un escogido emisario del infierno. Pero si conseguía mantenerme con vida, si lograra burlar a ese cerebro endemoniado, acabaría por encontrar el medio de aplastarlo, de destruirlo, de erradicar a ese poderoso enemigo de todo lo que era puro y bueno.


  No podía olvidar a los hombres muertos de los laboratorios. Ese monstruo poseía sin duda una sabiduría que sobrepasaba las leyes naturales. Se burlaba de Dios. ¡No tenía importancia! Pese a todo, era humano; o por lo menos, debía seguir creyéndolo.


  El precio de la duda era la locura…


  Me miró en silencio por un instante.


  —Dentro de dos horas, compañero Sterling —dijo—, empezará su tarea. Este es su teléfono privado.


  Me tendió lo que parecía un anillo de sello, hecho de un metal blanquecino. Hube de apretar los dientes al sentir el contacto de esas largas uñas como garras, pero tomé el anillo y lo estudié con curiosidad.


  —Es ajustable —continuó el doctor Fu-Manchú—. Póngaselo en el dedo que le venga mejor. Se trata de una adaptación, muy simplificada por Ericksen, de la radio portátil adoptada por la policía francesa. No transmite las palabras. Hay que utilizar el morse. ¿Lo conoce?


  —Siento decirle que no.


  —Es muy sencillo. Encontrará una copia del alfabeto en su habitación. El timbre utilizado por Ericksen es totalmente individual e inaudible a una corta distancia del receptor. El compañero Trenck lo llamará esta noche para trabajar y ponerlo al corriente.


  Mientras hablaba, me sobresalté, reprimiendo una exclamación.


  Un extraño silbido resonó casi en mi oído, y una forma borrosa y gris pasó, rozándome, se posó por un momento en la amplia mesa cubierta de libros y de instrumentos y, con un brinco final, ¡fue a parar encima del hombro cubierto con la túnica amarilla del doctor Fu-Manchú!


  En medio de una bolita de pelusa gris, una cara diminuta y apergaminada me observaba. La mano de largas uñas se levantó y acarició al animalito.


  —Es probablemente el tití más viejo del mundo —dijo la voz gutural—. No me creería si le dijera la edad de Peko.


  Mientras el chino hablaba, el animalito arrugado sentado en su hombro miró el rostro majestuoso y malvado, emitió un silbido burlón y se agarró con sus patas diminutas al pequeño gorro que llevaba el doctor Fu-Manchú.


  —No lo retendré por más tiempo. Unos asuntos urgentes me reclaman. Habrá oído decir sin duda que el profesor Ascheim y el doctor Hohlwag de Berlín han encontrado hormonas, el principio de la vida, en unos yacimientos de carbón. Resultaron ser hormonas femeninas. En cuanto a las hormonas masculinas, ya he dado con ellas. Están contenidas en una singular orquídea que posee la propiedad de extraer esa esencia de vida de unos pantanos birmanos que la han absorbido durante siglos inmemoriales.


  »Florece por desgracia a intervalos muy largos. El compañero Trenck intenta forzar la maduración de algunos ejemplares en condiciones especiales.


  Golpeó el pequeño gong situado junto a él.


  Al momento, como si hubiera surgido del suelo a la manera de los genios árabes, uno de los sirvientes chinos vestidos de blanco hizo su aparición en la puerta de la derecha y se colocó detrás del sillón del doctor Fu-Manchú.


  Este lanzó una orden gutural; con una reverencia, el sirviente se situó junto a mí.


  Saludé a esa extraña silueta reclinada en el sillón, con el monito de cara arrugada sentado en su hombro, y salí.


  Atravesé de nuevo el largo corredor, con su hilera de puertas pintadas de blanco. El sirviente chino me abrió la número once y me encontré en un salita confortablemente amueblada. Con un gesto, mi guía me indicó un dormitorio contiguo y un cuarto de baño; lo despedí.


  Al cerrarse la puerta corredera y encontrarme solo, examiné con más detenimiento el apartamento que me habían asignado. Su decoración era magnífica. Un pijama de seda estaba colocado encima de la cama preparada para la noche de una manera muy tentadora; y aunque nunca me había sentido en mayor peligro en toda mi vida, esa cama me atraía de un modo irresistible.


  Me sentía invadido por un cansancio mental y físico que exigía un sueño reparador. Eché una breve ojeada a las tres habitaciones sin encontrar otra puerta de salida que la que daba al corredor, pero sabía que tenía que existir otra.


  La naturaleza me venció…


  No recuerdo haberme desnudado pero tengo una vaga idea de haber hundido mi cabeza en el frescor de la almohada. Me dormí enseguida. Y empecé a soñar…


  Me hallaba otra vez, sin que me vieran, en el ambiente cargado de opio del estudio del doctor Fu-Manchú. Fleurette estaba sentada en una silla de respaldo alto y miraba fijamente su frente. La larga mano amarilla del doctor estaba tendida en su dirección, mientras que una amplia esfera hecha de una especie de piedra meteórica negra colgaba del techo y giraba despacio.


  Al observarla, empezó a girar con más velocidad hasta convertirse en un globo que desprendía chispas de luz de varios colores.


  El cuarto, Fleurette, el médico chino desaparecieron. Contemplaba fascinado esas chispas que, poco a poco, cedieron el paso a una imagen confusa que fue aclarándose, como una proyección cinematográfica en miniatura de una gran nitidez.


  Veía el aeropuerto de Tempelhof de Berlín, donde había estado varias veces y que conocía muy bien. Vi a Nayland Smith bajar de un avión y apresurarse por la pista hacia un potente coche de la policía que lo esperaba. El coche arrancó. Y, como en una película, lo seguí.


  Dejando Berlín a un lado, nos adentramos en un suburbio que no conocía. El coche se detuvo ante una casa de grandes proporciones rodeada por un espeso seto, y sir Denis salió a toda prisa, abrió la reja y se dirigió con presteza hacia la casa por un sendero bordeado de árboles. Una muchedumbre se aglomeraba ante la fachada. Vi unos coches de bomberos y a unos hombres que desenrollaban una manguera. Acallando sus protestas con mal humor, Nayland Smith se abrió paso entre la gente y echó a correr hacia la casa…


  Algo frío me tocó.


  En un instante, estuve despierto, en la más completa oscuridad, con el corazón acelerado. ¿Dónde estaba?


  ¡En casa del doctor Fu-Manchú! Y algo o alguien se encontraba junto a mí.


  26. LA ORQUÍDEA


  –¡No hable… ni encienda la luz!


  ¡Fah Lo Suee! Fah Lo Suee se encontraba en la habitación, junto a mí.


  —Escuche, hay algunas cosas que debe saber esta noche. En primer lugar, considérese en China, aunque esto sea Francia…


  —¡Francia! ¿Estoy todavía en Francia?


  —Está en Sainte Claire de la Roche… Pero es lo mismo: está en China. Nadie puede salir de aquí, de día o de noche, sin el consentimiento de mi padre o el mío. Muy pronto declarará la guerra al mundo y seguramente triunfará; está rodeado de algunos de los cerebros más brillantes de la ciencia, la estrategia militar y la política procedentes de Europa, Asia y América.


  Me dejé cautivar por la magia de su voz.


  Pero si de verdad me hallaba en Sainte Claire, quedaba aún por demostrar que nadie era capaz de escapar.


  Esta casa, me dijo, era simplemente una especie de cuartel utilizado para llevar a cabo algunos experimentos. En otros lugares, contaba con aliados propios, pero no en Sainte Claire.


  —Porque, a decir verdad, no estoy de acuerdo con todo lo que se propone mi padre, sobre todo en lo que se refiere a Fleurette.


  —¡Fleurette! ¿De qué se trata?


  —¡Chsss! —Apoyó sus fríos dedos sobre mi brazo—. Baje la voz. He venido a hablarle de ella. Fue elegida, antes de nacer, para ese fin. Posee sangre occidental y oriental. Su linaje, por ambas partes, satisface por completo a mi padre. Soy su única hija. Fleurette tendrá la misión de darle un hijo…


  —¿Qué? ¡Dios mío! ¿Significa eso que él la quiere?


  Fah Lo Suee rio dulcemente.


  —¡Qué poco lo conoce! Ella forma parte de un experimento cuyo éxito político reviste una importancia vital. Pero escúcheme bien —bajó la voz—, no quiero que ese experimento se lleve a cabo… Pronto, muy pronto, abandonaremos Francia. Fleurette, creo, ha encontrado el amor. Es de la raza, por parte de su madre, que se enamora muy deprisa…


  —Quiere decir que…


  —Quiero decir que si desea conseguirla le ayudaré. ¿Está claro? Por esta razón, vacié la jeringa y la rellené con una sustancia inofensiva. Los vi una vez en la playa; y luego, en esa habitación…


  ¡Me había visto en la playa! Lleno de esperanzas, de dudas, de ideas, de proyectos, escuché…


  Fah Lo Suee se había marchado.


  Esa voz que parecía acariciar el espíritu, que batía como las alas de una mariposa pero que adquiría, a veces, un tono frío e implacable como la belleza rutilante de la serpiente, había callado. El encanto se había roto.


  La habitación estaba sumida en la más completa oscuridad, pero me pareció verla deslizarse hacia la puerta y me la imaginé como una grácil estatuilla de marfil, obra de las manos milenarias de un escultor griego y animada con una vida artificial aunque intensa, por obra de un mago todopoderoso.


  Esperé, como se lo había prometido, hasta que me pareció que ya había transcurrido un minuto; busqué el interruptor a tientas, lo encontré y la habitación se inundó de luz.


  La puerta que veía desde la cama estaba cerrada y no la había oído abrirse. Ignoraba dónde se encontraba la otra salida.


  Estaba solo.


  Me quedaba todavía media hora antes de que me llamaran para cumplir esas extrañas tareas, media hora para reflexionar, para decidir.


  Me dirigí hacia el cuarto de baño y abrí los grifos. En él encontré una gran profusión de objetos para el afeitado y el aseo. Recordé que debía aprenderme el alfabeto morse; dejé los grifos abiertos, regresé a la salita y tomé la tabla de morse que se hallaba encima de la mesa.


  Le eché una ojeada y constaté con satisfacción que era capaz de aprendérmelo en unas horas. Mi cerebro asimila con gran rapidez toda información concreta.


  Volví al cuarto de baño y me aseé maquinalmente…


  ¿Hasta qué punto podía fiarme del sueño, o de lo que, al menos, parecía un sueño, que había precedido a la visita de Fah Lo Suee? No había ninguna prueba, que yo supiera, de que un episodio fuera más real que el otro.


  Quizá la visita de esa mujer formaba parte del mismo sueño o, tal vez, ¡ninguno de los dos era un sueño! Resultaba evidente que en aquellos laboratorios secretos se llevaban a cabo unos experimentos casi milagrosos en radio y televisión. Quizás esa misteriosa escena, que parecía extraída de la cueva de un astrólogo medieval, no era más que eso; y por alguna razón, por pura casualidad o con un fin que ignoraba, yo la había presenciado.


  «Lo imaginario es tan real como lo verdadero», había dicho el doctor Fu-Manchú, al enseñarme el libro del alquimista moderno.


  Quizá los desaparecidos Libros Sibilinos, que regían casi toda la política de la Roma antigua, no eran simples oráculos, sino profecías con una base científica. Fu-Manchú había descubierto, tal vez, que Fleurette poseía los fabulosos poderes atribuidos, antaño, al oráculo de Cumas…


  Recordé las extrañas declaraciones de Fah Lo Suee, pero el verdadero significado de sus palabras residía, tal vez, en lo que no había dicho. Sin embargo mi torpe mente vislumbraba que alguna monstruosa catástrofe estaba a punto de abatirse sobre el mundo.


  Para bien o para mal, debía unirme a esa traidora mujer. Me había revelado el fin que perseguía y para mí quedó muy claro: de ella dependía no sólo mi salvación sino la de toda la civilización occidental.


  Acababa de vestirme cuando aquel sonido leve y penetrante hizo vibrar todo mi cuerpo. Un timbre agudo resonó por un momento y luego cesó. Era la única señal que indicaba el inicio de mi guardia de seis horas.


  La puerta se deslizó, y uno de los chinos vestidos de túnica blanca apareció en el umbral, inclinó levemente la cabeza y me indicó con el gesto que le siguiera. Guardé el alfabeto morse en el bolsillo de mi guardapolvo…


  Salir sin un permiso (que sólo Fu-Manchú tenía la autoridad de conceder) era impensable, me había asegurado Fah Lo Suee. Sin ayuda del exterior, nunca lograría atravesar sano y salvo la puerta principal.


  Tales eran las consideraciones que ocupaban mi mente mientras avanzaba tras mi silencioso guía, escaleras abajo, hacia el laboratorio de botánica.


  Encontré al famoso botánico holandés en un estado de gran exaltación científica. Ya me había hecho a la irrefutable idea de que había muerto, hacía unos años, en Sumatra. Me guió hacia un pequeño invernadero alumbrado por una luz solar artificial. Rodeando las raíces momificadas de alguna especie de mangle enano, unos charcos de lodo estancados despedían emanaciones nauseabundas, como las que propagan la malaria. El lugar apestaba como la selva amazónica en época de lluvias.


  —¡Mire! —exclamó Trenck, extasiado.


  Señaló algo con el dedo; y, emergiendo del lodo humeante, percibí unos tallos tiernos, de un pálido color carne, agarrados a las raíces pantanosas.


  —¡La orquídea de la vida! —gritó Trenck—. Así la llama el doctor. ¡Fíjese! Observe ese termómetro. ¡Observe como si su vida dependiera de ello, señor Sterling!


  »¡He aquí un cultivo de catorce días! En su medio natural, en Birmania, ¡esas orquídeas florecen a unos intervalos rara vez inferiores a ochenta años! ¿Se da cuenta de lo que significa?


  Sacudí la cabeza con cierta incredulidad.


  —¡Qué le parece, compañero! Significa que si logramos que esas flores se reproduzcan, y espero que los capullos empiecen a abrirse dentro de unas horas, ¡ninguno de nosotros, ningún miembro del Si-Fan morirá, si no es de manera violenta!


  La expresión de mi rostro debía de reflejar una perplejidad creciente.


  —¿El doctor no se lo dijo? —continuó con entusiasmo—. ¡Muy bien! La ciencia que acumulamos aquí es nuestro patrimonio común, y tendré el privilegio de explicarle que, de esa orquídea, el doctor ha logrado extraer cierto aceite. Es el ingrediente que los viejos alquimistas no pudieron encontrar. ¡El aceite de la vida!


  Mientras él hablaba, yo evocaba mentalmente el rostro del doctor Fu-Manchú y recordaba la imagen que me había sugerido, la de Seti I, el faraón egipcio. ¿Era posible que ese brujo chino hubiera resuelto el problema que había burlado los siglos?


  —Lo mencionó —dije—, pero sin detalles. ¿Qué edad, pues, tiene el doctor Fu-Manchú?


  Trenck soltó una carcajada.


  —¿Cree usted —gritó con una voz casi histérica— que un hombre llegaría a saber lo que él sabe en el transcurso de una sola vida? ¿Cómo podría explicárselo? Hay que evitar que las venas se obstruyan, como en el reino vegetal. La primera fórmula que inventó requería un ingrediente que ya no se encuentra. Y por esa razón, después de casi treinta años de investigaciones, descubrió un sustituto en el aceite extraído de la orquídea birmana. ¡Ah! He de irme. Es un suplicio tener que abandonar el laboratorio en estos momentos, pero hay que cumplir el reglamento. Me olvidaba: es nuevo aquí. Le indicaré cómo avisarme si un capullo se abriera.


  Se precipitó hacia el laboratorio y señaló una pieza circular en la pared. Me enseñó su sencillo mecanismo, muy parecido al de un disco de teléfono.


  —Mi número es el noventa y cinco —dijo.


  Hizo girar el disco hasta que el número noventa y cinco apareció en un circuito luminoso.


  En ese momento oí resonar la extraña nota vibrante que me había intrigado tanto en la playa de Sainte Claire.


  Trenck pulsó un botón, y el número noventa y cinco se borró del círculo luminoso mientras ese sonido, increíblemente agudo, como el grito de un murciélago, cesó.


  —En el momento en que un capullo empiece a abrirse, ¿me llamará? Sería trágico que un nuevo mundo se abriese ante nosotros en toda su perfección mientras el padre Tiempo nos suprime antes de que hayamos podido disfrutarlo. ¡Eh! Le envidio esas horas de trabajo; ¡quizá le proporcionen el honor de ser el primer hombre testigo de un acontecimiento que revolucionará la vida humana!


  27. EN LAS GALERÍAS


  Mi decisión estaba tomada.


  Era evidente que una patrulla nocturna —probablemente uno de esos chinos inmóviles— vigilaba el lugar. No obstante, mientras no me mandaran lo contrario, disponía en principio de toda libertad de movimientos, en el interior del departamento de botánica, desde luego, y se suponía que en todas partes, siempre y cuando no encontrara las puertas cerradas.


  Un profundo silencio reinaba en el laboratorio que no medía más de dos metros cuadrados. Tuve que esforzarme para recordar que, para quienes me rodeaban, incluyendo al formidable doctor Fu-Manchú en persona, me había convertido en un compañero del Si-Fan, un entusiasta de la causa, un esclavo incondicional del doctor chino.


  Cuanto más reflexionaba sobre la situación, más convencido estaba de que únicamente debía temer a una persona: ¡Fah Lo Suee! Sólo Fah Lo Suee sabía que yo era todavía dueño de mí mismo.


  Se valía de mi interés por Fleurette para asegurarse de mi complicidad. Pensaba —y estaba en lo cierto— que no dudaría ante nada para salvar a la adorable Pétalo de Rosa del insensato destino que había urdido para ella ese loco, dueño de tantas vidas.


  Iba y venía por el cuarto silencioso, intentando decidir cuál era mi deber.


  Fah Lo Suee había dado por seguro que yo no podría escapar del lugar: ¡faltaba verlo! Pero, aun suponiendo que lo consiguiera, mi ausencia quizá desencadenaría una catástrofe cuya naturaleza no era capaz de precisar.


  ¡Perdería a Fleurette para siempre! En cuanto a sir Franck Narcomb y los demás, ¿qué sería de ellos?


  Por otra parte, apremiado por el peligro, ¡Fu-Manchú quizá decidiera declarar la guerra al mundo!


  Sin embargo, ahora que sabía que no me encontraba en China sino en Sainte Claire de la Roche, estaba firmemente decidido a ponerme en contacto con Nayland Smith: lo único que no veía claro era la manera de lograrlo.


  De pronto tomé una determinación.


  Había notado que en uno de los invernaderos —el primero en el que había penetrado con el doctor Fu-Manchú y el más espacioso, donde crecía una gran variedad de las más maravillosas palmeras— había una escalera de caracol que conducía a unos pasadizos; se utilizaban, supongo, para inspeccionar las cimas de los árboles.


  Desde allí arriba, pensé, podría otear el exterior y orientarme. Si no me decidía a adoptar esta solución, tenía las mismas posibilidades de adentrarme cada vez más en un sinfín de laboratorios y de talleres que de encontrar la salida.


  Tenía una oportunidad, pero no sabía lo que valía. Con un poco de suerte, podía intentarlo.


  Durante un minuto o más, me quedé observando, a través del cristal, el pequeño invernadero inundado de luz solar artificial, donde esas singulares orquídeas de color carne, que emergían del lodo humeante, trepaban alrededor de las atormentadas raíces del mangle. Parecían moverse levemente, como ocurre con ciertas plantas, de una manera que recuerda la respiración de un animal dormido.


  Me dirigí hacia la puerta que comunicaba con la primera incubadora de la fila, o la última, en el orden que las había visitado. Era la que contenía las plantas carnívoras y otros ejemplares de cazadores de insectos.


  El invernadero estaba casi a oscuras; al apretar el botón, la puerta se deslizó. La cerré de nuevo, regulé el indicador de temperaturas y, tras abrir la segunda puerta, entré.


  El calor húmedo resultaba sofocante. Era como pasar de un clima templado a lo más profundo de la selva. El aire estaba impregnado de olores, algunos de ellos bastante desagradables. Predominaba el típico hedor a podredumbre que caracteriza la vegetación pantanosa.


  Me abrí paso a través de un estrecho sendero. Hasta entonces, había tenido suerte; seguramente todas las puertas estarían abiertas.


  Lo estaban, en efecto, y no encontré un alma en todo el recorrido.


  Por fin, penetré en el más impresionante de todos los invernaderos, donde enormes palmeras formaban una bóveda encima de mi cabeza. Me invadió en aquel momento una aprensión contra la que sabía que debía luchar… el temor de oír resonar el timbre bruscamente en mi cerebro.


  Sin embargo, habría sido una locura prescindir del anillo de metal.


  Un extraño murmullo recorría las cimas de las palmeras que permanecían en la penumbra. Tenía la impresión de hallarme en una selva tropical. El cristal de las paredes era traslúcido, y resultaba imposible distinguir lo que se hallaba al otro lado.


  Avancé con precaución hasta encontrar la escalera de caracol que había notado antes. Estaba situada cerca de la puerta principal por la que había entrado.


  Empecé a subir con cautela; mis zapatillas de suela de goma repiqueteaban con un ruido sordo los peldaños de metal.


  Llegué al final de la primera escalera y vi delante de mí un angosto pasadizo, con un pasamanos a un lado, como los que existen en las salas de máquinas.


  Las copas de las palmeras se alzaban en torno a mí, y unas ramas frondosas recubrían la plataforma. Avanzaba, tropezando a veces con el follaje, hacia donde había visto vagamente una segunda escalera que conducía más arriba.


  Ascendí los peldaños hasta que me encontré rodeado por las copas de unos árboles salvajes y desconocidos; unas estrechas galerías se bifurcaban en varias direcciones. Escogí una de ellas, que parecía desembocar en la pared de cristal. Vi unas extrañas frutas que relucían entre las ramas frondosas de unos árboles desconocidos. En circunstancias normales, no habría resistido la tentación de examinarlos más de cerca; pero esta noche mi entusiasmo profesional quedaba relegado a un segundo término: una tarea mucho más urgente reclamaba toda mi atención.


  Estaba llegando al lugar donde el pasadizo terminaba en otro que llevaba directamente hacia la pared de cristal, arriba, muy cerca del techo abovedado, cuando me detuve, respiré a fondo y me agarré con todas mis fuerzas al pasamanos…


  Con un silbido estridente, algo brincó desde una cima dorada, a mi derecha, se posó por un momento encima del barandal a menos de un metro de mí, y, dando otro salto, ¡desapareció en medio del follaje verde y lustroso de una palmera!


  Intenté reírme de mí mismo y de los latidos desesperados de mi corazón.


  ¡Era el tití del doctor Fu-Manchú!


  Había reanudado la marcha cuando una idea me paralizó. No creo que el doctor acostumbrara dejar a su animal favorito recorrer a sus anchas los invernaderos. Sin duda había escapado de su cuartel general y, tarde o temprano, el doctor o alguno de sus sirvientes acudirían en su busca.


  Permanecí inmóvil, escuchando. No se oía nada, salvo el leve murmullo de las hojas.


  Continué avanzando hacia la galería que bordeaba la pared y, al alzar la cabeza, divisé a través de unos ventanales una pendiente accidentada cercada por una pared en ruinas y coronada por un edificio antiguo. Desplazándome ligeramente a la derecha, pude distinguir una calle estrecha con unos peldaños empedrados y otro edificio más nuevo de cuya puerta abovedada salían unos rayos de luz que hacían relucir los guijarros del camino. Alcé la vista y vi un cielo claro, cuajado de estrellas.


  Se trataba, con toda seguridad, de la parte de arriba de Sainte Claire, y aquellos enormes invernaderos habían sido construidos contra la vertiente que bajaba hasta el mar.


  O sea que, hasta donde me encontraba, el mar quedaba a mis espaldas. Debía buscar una salida en esa dirección. Recorrí otra vez los pasadizos hacia la escalera de caracol sin encontrarme de nuevo con Peko, el tití, por el camino.


  Bajé, atravesé la segunda galería hasta alcanzar la primera escalera y volví a pisar el suelo revestido de goma. Al momento, noté algo que me hizo detenerme, presa de un pánico mortal… ¡El inconfundible olor del opio!


  Me di vuelta cautelosamente, con los puños apretados, observando esas puertas que, lo sabía, daban al estudio del doctor Fu-Manchú.


  ¡Ambas puertas, la interior y la exterior, estaban abiertas!


  Desde mi posición alcanzaba a ver la pared del fondo del estudio, con un farolillo de seda que colgaba del techo, algunos de los libros en sus peculiares encuadernaciones, la alfombra mullida e incluso aquel taburete chino donde me había sentado.


  Todo permanecía en silencio.


  Algo, mi cobardía innata, supongo, me inducía a dar media vuelta, a huir, pero dominé mi pánico y me acerqué con cuidado. Creo que para mí representó toda una proeza atravesar el espacio que separaba aquellas dos puertas y, asomándome al estudio, echar un vistazo al interior.


  28. EL DIABLO EN PERSONA


  Aparté con rapidez la cabeza y, para reprimir una exclamación, apreté los dientes con tal fuerza que los oí entrechocar.


  Tras la mesa del despacho, el doctor Fu-Manchú estaba sentado en su sillón como en un trono.


  Una simple mirada de perfil me bastó para perder mi presencia de ánimo, reducido a la desesperación.


  Me detuve en el umbral, sin atreverme a moverme ni casi a respirar. Vi que estaba sentado, con la cabeza reclinada sobre el respaldo del mullido sillón y las manos amarillas agarradas a los brazos. Era como descubrir a un faraón muerto en su trono.


  Las puertas estaban abiertas por una razón muy sencilla: me había oído mientras me acercaba. ¡Me esperaba…! ¿Qué excusa iba a darle?


  Mi vida peligraba, y yo permanecía allí, bañado en un sudor frío, luchando por controlarme, atormentando mi mente para encontrar la respuesta al interrogatorio al que en breve me vería sometido.


  ¡Silencio!


  El más profundo silencio reinaba en el estudio, donde los vapores de opio flotaban alrededor de mí.


  Existía una posibilidad, sólo una posibilidad, de que no me hubiera oído acercarme. También era posible que desconociera la identidad del intruso que, seguramente, había oído subir y bajar por las escaleras de metal.


  Podía alejarme sin ruido y, al ser interrogado más tarde, fingir la más completa sorpresa. ¡Lo único que no debía perder de vista era mi libertad!


  ¡Silencio!


  El olor mareante del opio se mezclaba con el miasma pantanoso de los invernaderos. El silencio que me rodeaba era tan absoluto que oía los latidos de mi corazón y distinguía o así me pareció, el leve susurro que agitaba las copas de los árboles, esa singular comunión entre las plantas tropicales que nunca cesa, ni de día ni de noche.


  Empecé a recuperar el valor.


  Después de todo, mi trabajo suponía un desvelo constante. ¿Qué cosa más natural, en un botánico, que sentir curiosidad por el producto singular de esos maravillosos invernaderos y examinarlos con atención? Si las puertas permanecían abiertas, ¿por qué no traspasarlas?


  Muy despacio, con mucha cautela, me asomé de nuevo y, esta vez, me atreví a mirar con más detenimiento.


  Como Seti I, el doctor Fu-Manchú estaba sentado en su trono. Nunca había contemplado un perfil tan majestuoso, una frente tan perfecta, un poder tan inmenso reflejado en unos rasgos humanos. Permanecía inmóvil, con las manos apoyadas sobre el sillón del dragón; parecía esculpido en un marfil antiguo.


  Con pisadas silenciosas, penetré en el estudio y lo observé desde más cerca. Tenía los ojos cerrados. Estaba dormido o…


  Descubrí la pipa de jade colocada encima de la mesa delante de él. Aspiré el humo que llenaba la habitación.


  ¿Cómo no se me había ocurrido antes?


  ¡El doctor Fu-Manchú estaba amodorrado por el opio, sin duda el único descanso que ese cerebro infatigable y excepcional podía permitirse!


  Eché una breve ojeada a la habitación, preguntándome si existía algún hombre libre de los efectos de la Bendición de la Visión Celestial, que hubiera contemplado esos fabulosos tesoros y vivido para contarlo.


  En ese momento, mientras permanecía allí, ante ese implacable enemigo de la civilización occidental, una pregunta asaltó mi mente: ¿qué debía hacer?


  Si fuera capaz de encontrar la salida de ese laberinto, tendría sin duda una oportunidad para escapar de Sainte Claire. Estaba en China únicamente en el sentido de que me encontraba en un lugar guardado con celo por el médico chino. Pero en realidad me encontraba en Francia, a poca distancia de mis amigos, y lo único que tenía que lograr era ponerme en contacto con ellos.


  ¿Y si lo matara?


  Él había matado a Petrie, mi viejo Petrie, uno de los mejores amigos que había tenido: había matado, sin motivo aparente, a esos pobres jornaleros que trabajaban en las viñas y en los jardines. Y, según sir Denis, esto no era más que el comienzo de una larga serie de asesinatos.


  Me hallaba muy cerca de él; sólo nos separaba la gran mesa de despacho. Observé esa máscara majestuosa y malvada que era el rostro del doctor Fu-Manchú.


  Estaba indefenso, y yo era joven y fuerte. ¿Sería un acto útil o no? Esta es una de las cuestiones de ética que, hasta la fecha, no he logrado esclarecer.


  Todo lo que puedo argüir para justificar mi pasividad es que, frente al doctor Fu-Manchú, desvalido e insensible, sabía, aunque mi razón y mi sangre celta se rebelaran contra ello, ¡que algo, profundo en mi interior me prohibía tocarlo!


  Ante mis ojos, el diablo en persona estaba sentado en su trono, a mi merced, y quizá fuera la más directa de las confrontaciones con el mismo Satán que esta humanidad agitada hubiera tenido. Y tal vez, por esta misma razón, era inviolable.


  No me atrevía a tocarlo ¡y lo sabía!


  No, debía seguir mi plan inicial, recobrar la libertad.


  La puerta de caoba abovedada comunicaba, así lo recordaba, con el corredor al final del cual una escalera conducía a las habitaciones con las puertas blancas. La puerta situada frente a la mesa daba al vasto laboratorio que llamaban sala de transmisiones.


  ¿Cuál de las dos era la buena?


  Me decidí por la que comunicaba con el laboratorio, cuando algo atravesó mi mente y me heló la sangre.


  ¡Las puertas abiertas de los invernaderos!


  ¿Quién las había abierto ya que, obviamente, no había sido el doctor Fu-Manchú?


  Me quedé paralizado por un momento, luego me volví hacia esa selva nebulosa, allí en el fondo.


  Alguien había salido de esa habitación durante el tiempo que había estado recorriendo los pasadizos, en medio de las copas de las palmeras. ¿Una patrulla? Una patrulla que probablemente me había oído y que ahora estaría esperándome.


  Escuché con atención, pero allí, en aquella selva tropical, todo permanecía en silencio. Y entonces, se me ocurrió otra idea. ¿Una persona acostumbrada a la disciplina férrea de ese lugar dejaría las dos puertas abiertas?


  ¿Qué significaba todo aquello?


  Me asaltó de pronto una necesidad apremiante de abandonar cuanto antes ese lugar, con sus vapores de opio y aquella silueta inmóvil en su sillón esculpido.


  Me acerqué con precaución a la puerta abovedada y reparé en que el botón de control estaba oculto. No veía ninguno de esos botones de cristal, parecidos a un timbre que, en aquella extraña casa, servían de tiradores. Por fuerza tenía que probar suerte en la sala de transmisiones.


  Junto a la puerta situada frente al doctor Fu-Manchú encontré el botón; lo apreté y la puerta se deslizó sin ruido.


  Penetré en el laboratorio bañado por una luz violeta.


  Eché un vistazo rápido a ambos lados pero no vi a nadie. El lugar estaba desierto como la primera vez. Junto a mis pies, una línea negra aparecía en el suelo de goma.


  Respiré profundamente. ¿Conseguiría atravesarla?


  La crucé con los dientes apretados. Nada sucedió. No me hallaba prisionero en la sala de transmisiones.


  No obstante, mi preocupación iba en aumento. No podía creer que yo fuese la única persona despierta en ese hormiguero humano. Tarde o temprano, me encontrarían y se enfrentarían conmigo. Mi única escapatoria era dar con otra salida para abandonar la sala de transmisiones. ¡Se me ocurrió de repente que quizá no existía ninguna!


  Procurando no pisar las líneas negras sobre el suelo gris que marcaban el contorno de algunas máquinas y de unas mesas cargadas con un sinfín de instrumentos, avancé hacia el punto más alejado de ese lugar de lúgubre iluminación hasta alcanzar la pared de cristal.


  Estaba casi oculta tras unos estantes que soportaban objetos de todo tipo. Sabía que la puerta, suponiendo que existiera, debía de estar en algún sitio, entre dos estanterías.


  Empecé a buscarla desesperadamente.


  29. PERSECUCIÓN


  No encontré señal alguna de un control en el primer hueco que exploré. Sin embargo, la pared estaba dividida en paneles o secciones enmarcados con unas barras estrechas de un metal blanquecino, y sabía por experiencia que cualquiera de ellos podía ser una puerta oculta.


  Empecé a buscar a tientas sin muchas esperanzas, tal como había hecho en mi habitación, intentando encontrar la salida secreta por la cual Fleurette y más tarde Fah Lo Suee habían desaparecido.


  Me pareció oír un leve ruido en esa sala enorme y silenciosa que me hizo volverme con brusquedad.


  Al darme la vuelta, con las manos apoyadas en el panel de cristal, no noté cosa alguna que justificara el ruido que había oído o había imaginado oír… pero en cambio, ¡sentí que la superficie lisa bajo mi mano se deslizaba hacia la derecha!


  Me volví hacia la pared y distinguí una escalera sin alfombrar que terminaba en un rellano alumbrado por un farolillo de seda.


  Perplejo, miré alternativamente la escalera y el laboratorio detrás de mí. Aquella conducía hacia arriba, y mi camino tenía que llevarme hacia abajo, hacia el mar; por otra parte, y esto me parecía importante, debía conocer el secreto de esas puertas. Quizás hubiese otras muchas cosas que descubrir allí. Decidí probar.


  La puerta se había deslizado hacia la derecha. Recordé que había apoyado mi mano a unos tres pies del suelo. Apreté en vano a la derecha; lo intenté luego a la izquierda. La puerta permaneció abierta. Desconcertado, me aparté ¡y la puerta se cerró de manera rápida y silenciosa!


  El principio no me pareció muy claro, pero había encontrado el método.


  La abrí de nuevo y avancé hacia el pie de la escalera.


  ¿Cómo iba cerrarla ahora?


  No tenía la menor idea. Empecé a subir las escaleras y, al pisar el primer escalón, ¡la puerta se cerró detrás de mí!


  Ascendí sin hacer ruido, con mis zapatillas de goma, alcancé el rellano y eché una ojeada en torno a mí, indeciso.


  Un pasillo corto y oscuro se abría a mi derecha y otro, más largo, a la izquierda; al final de aquel brillaba una luz verde. No se oía nada. Decidí explorar primero el pasillo más corto. Empecé a recorrerlo de puntillas; me detuve de golpe y permanecí inmóvil.


  Habían abierto la puerta, al pie de la escalera, y alguien había entrado.


  ¡Me seguían!


  Atravesé un momento de pánico. Quizás el doctor Fu-Manchú sólo había fingido estar amodorrado por el opio. Tal vez había estado espiándome durante todo este tiempo y ahora era él quien seguía mis pasos.


  Me adentré a toda prisa en el angosto pasillo, pero no descubrí puerta alguna.


  Las paredes estaban revestidas con paneles de madera y empecé a buscar con desesperación un botón de control. Lo encontré de pronto, lo pulsé y la puerta se abrió.


  Mis pulmones se llenaron súbitamente con el aire penetrante de la noche y pude contemplar las estrellas. Me encontraba en una terraza embaldosada cercada por un largo parapeto. A mis pies se abría un desfiladero cubierto de vegetación. Al fondo, estaban el mar y, lo presentía, la playa de Sainte Claire.


  Unos escalones bajaban a la izquierda. Ni siquiera intenté volver a cerrar la puerta y me precipité escaleras abajo.


  El muro estaba recubierto de plantas rocosas, de helechos, de cactos. La luz de la luna proyectaba un ángulo de sombra sobre los escalones. Después de una curva, me encontré sumido en la más profunda oscuridad. Seguí bajando a tientas.


  En el tercer escalón, me detuve y escuché.


  ¡Alguien había salido a la terraza y me seguía!


  Tenía todavía que encontrar el camino hacia el mar; pero ahora que había conseguido huir de la casa del doctor Fu-Manchú y recobrado la libertad, el que intentaba seguirme era hombre muerto. Y si no me abatía antes por la espalda, entablaríamos una lucha encarnizada en algún lugar entre esas escaleras y la playa.


  El ambiente enrarecido de aquel extraño lugar había hecho mella en mi estado de ánimo. Sin embargo, en ese momento, bajo las estrellas, libre, libre de aquella horrible pesadilla, mi odio implacable hacia el médico chino, su obra y sus criaturas renacía con más fuerza.


  ¡Fleurette!


  Las intrigas urdidas por Fah Lo Suee nunca la salvarían. Sólo tenía una esperanza, y Fleurette formaba parte de ella, aunque no hubiésemos intercambiado una sola palabra de amor.


  Debía encontrar a Nayland Smith, rodear ese nido de escorpiones y poner fin al peligro que se cernía sobre la paz del mundo.


  Recobré el valor: me sentía capaz de enfrentarme incluso con el doctor Fu-Manchú.


  Mientras tanto, bajaba a tientas por esas escaleras oscuras. Llegué a otra curva. Hasta ese momento, no había hecho el menor ruido. Permanecí quieto, a la expectativa: distinguía con claridad unos pasos que me seguían.


  Era increíble, incomprensible.


  Quienquiera que fuese, el médico chino o uno de sus hombres, ¿por qué no me había atacado ya, por qué esa persecución silenciosa? Probablemente me habían tendido una trampa. Uno de esos hombres me esperaba abajo de las escaleras y otro me seguía para cortarme el paso.


  Algún obstáculo infranqueable se encontraba entre la playa y yo. ¡Quizá fuese —y la idea me heló la sangre— el mismo tipo de obstáculo con el que había topado ya una vez, en la sala de transmisiones!


  En ese caso, estaría atrapado.


  Me detuve y me encaramé al muro contiguo a la escalera. Estaba cubierto de una profusión de plantas trepadoras cuya naturaleza era incapaz de precisar en la oscuridad. Las aparté y, estirando el cuello, me asomé hacia abajo.


  Divisé de manera difusa una pendiente escarpada de unos treinta metros o un poco más. Las escaleras habían sido construidas alrededor de la pared del desfiladero. Sin cuerdas, no existía otro medio de alcanzar la playa.


  Esto precipitó mi decisión.


  Unos peligros desconocidos me acechaban sin duda más abajo, pero un enemigo concreto me perseguía. Mientras permanecía allí escuchando lo oía bajar con cautela, escalón tras escalón.


  Obraba con mucha prudencia y, sin embargo, en el silencio de la noche, captaba perfectamente todos sus movimientos. Ante todo, debía encararme con él. Tenía, además, que actuar con mucha rapidez. Aquella persecución silenciosa estaba acabando con mis nervios.


  Me imaginé al doctor Fu-Manchú, blandiendo algún instrumento mortífero, acechándome a mí, al hombre que había osado burlarse de él, felino, cruel, esperando el menor de mis movimientos para saltar.


  Miré alrededor: mis ojos se acostumbraban poco a poco a la penumbra. Pensé en la mejor manera de atacar a mi perseguidor.


  Y mientras reanudaba mi camino en la oscuridad, escaleras abajo, se me ocurrió un posible plan. El siguiente tramo de escaleras, que terminaba en una curva cerrada, estaba escasamente iluminado por los rayos de la luna. Una franja oscura cubría los tres primeros escalones.


  Trepé en silencio al parapeto, hiriéndome con unos cactos espinosos que crecían allí. Alcancé por fin la posición adecuada, agazapado en la oscuridad.


  Con la ventaja de ese puesto privilegiado, me propuse esperar hasta que mi enemigo apareciese por la curva para entonces saltarle encima y precipitarlo escaleras abajo, intentando romperle el cuello y preservar el mío…


  Estaba a punto de abalanzarme cuando lo oí llegar al último escalón del tramo oscuro de la escalera.


  Se detuvo durante un rato. Oía con claridad su respiración. Apreté los puños y me dispuse a saltar… Dio un paso adelante.


  Por un instante, vi su silueta recortada contra la luz.


  —¡Dios mío! —grité—. ¡Es usted!


  ¡Era Nayland Smith!


  30. NAYLAND SMITH


  –Gracias a Dios lo he encontrado, Sterling —dijo Nayland Smith cuando el primer momento de sorpresa hubo pasado—. Aunque nos arriesguemos a rompernos el cuello en esta oscuridad, creo prudente alejarnos cuanto antes de la casa. ¿Conoce el camino?


  —No.


  —Yo sí, a partir de aquí. Lo descubrí esta noche. Hay cinco tramos de unas escaleras de piedra y luego un sendero estrecho, un simple camino de cabras que bordea el precipicio. Tiene que existir otra ruta, pero la desconozco.


  —Pero —objeté, mientras bajamos a tientas por las escaleras—, ¿qué ocurrirá cuando alcancemos la playa?


  —Hay una lancha esperándome. Tenemos muchas cosas que contarnos, pero alejémonos primero.


  Continuamos avanzando en silencio hacia el sendero que Nayland Smith había mencionado, adentrándonos peligrosamente en las tinieblas; un paso en falso habría bastado para precipitarnos en el vacío.


  De mala gana, agucé el oído, temiendo percibir de nuevo esa extraña llamada que podía resonar en cualquier momento, y me preguntaba qué sucedería si no obedeciera y qué clase de represalias tomarían en la horrenda casa del doctor Fu-Manchú.


  Algunas partes del sendero estaban iluminadas por los rayos de la luna, y los recorríamos con más facilidad. Pero cuando el sendero, y esto ocurría a menudo, se sumía en la más profunda oscuridad, dominado por unas enormes rocas inclinadas, teníamos que andar a tientas, paso a paso, buscando nuestro camino.


  Después de una pendiente suave, el sendero bajaba abruptamente hasta que, al cabo de veinte minutos, tropezando y dando tumbos, nos encontramos en un estrecho pasadizo flanqueado por dos grandes peñones.


  A lo lejos, enmarcados en la inmensa oscuridad, divisé la luna, reflejada en el mar, y unas olas orladas de blanco que rompían apacibles contra la orilla.


  Cuando nos vimos libres por fin del desfiladero, Nayland Smith, que parecía temerlo, se dejó caer en una pendiente empedrada.


  —¡Uf! —exclamó—. ¡Una de las más curiosas experiencias de una vida rica en emociones!


  Me dejé caer a su lado; la excitación nerviosa y el esfuerzo físico me habían agotado.


  —Desde luego no tenemos tiempo que perder. Sería más prudente regresar a la lancha cuanto antes. Sin embargo, unos minutos de descanso me parecen razonables y dudo que puedan alcanzarnos ya. Cuénteme lo ocurrido, Sterling, desde el momento en que abandonó usted el restaurante de Quinto. Hablé con la gente de allí, y lo que pasó, hasta que usted subió al coche de Petrie, me tiene intrigado. Cruzó la calle y habló con un hombre, en la acera de enfrente. ¿Por qué?


  —Había visto que uno de los dacoits me vigilaba y quería saber por dónde se había marchado.


  —¡Ah! ¿Y lo averiguó?


  —Sí.


  —Bueno. Prosiga, Sterling, y procure ser lo más breve posible.


  Le conté a continuación todo lo sucedido, intentando no omitir detalle. En realidad, no esperaba que me creyera, pero Nayland Smith, que llenaba con afán su pipa en la oscuridad, no me interrumpió ni una sola vez hasta que llegué al momento en que, huyendo del hombre gusano, había encontrado a Fleurette en mi habitación.


  —¿Quién es esa chica? —espetó—. ¿Y dónde la conoció?


  —Quizá debí mencionárselo antes, sir Denis —respondí—, pero, por supuesto, no creía que tuviera nada que ver con este horrible asunto. La conocí en la playa, aquí abajo.


  Le narré lo más escuetamente posible mi primer encuentro con Fleurette en la playa.


  —Descríbamela con todos los detalles.


  Lo hice con mucho entusiasmo.


  —¿Dice que tiene los ojos violetas?


  —Parecen, a veces, de un violeta muy profundo: y a veces, pienso que son azules.


  —Bueno. Siga.


  Seguí; le conté la intervención de Fah Lo Suee y que esta había engañado al cirujano japonés; mi segunda entrevista con el doctor Fu-Manchú e incluso los sueños que había tenido. Luego le expliqué la visita de Fah Lo Suee a medianoche y cuáles habían sido sus palabras. Por fin, habló de mi huida y del amodorramiento del doctor Fu-Manchú producido por el opio. Sir Denis había encendido su pipa y fumaba con avidez.


  —Sorprendente, Sterling —comentó—. Es como si usted hubiera visto de verdad lo que ocurrió en Berlín. Ha descrito a la perfección todos mis movimientos hasta que llegué a casa del profesor Krus. Esto, probablemente, no constituye un simple sueño. Es posible que esa chica posea un don de clarividencia que el doctor Fu-Manchú aprovecha. Y parece ser que, en ciertas ocasiones, las visiones, o como quiera llamarlas, se transmiten a su mente. ¿Había soñado con ella antes?


  —Sí —contesté emocionado—. Me dormí, en Villa Jasmin, poco después de nuestro primer encuentro y soñé que la veía, junto al doctor Fu-Manchú, a quien no conocía entonces, cabalgando sobre una nube violeta que dominaba la ciudad… creo que era Nueva York…


  —¡Ah! —exclamó Nayland Smith—, estaba en lo cierto. Hubo una vez otra mujer, Sterling, quien, hipnotizada por el doctor Fu-Manchú, poseía unos dones semejantes. El doctor es probablemente el mejor hipnotizador del mundo. Muchos de sus descubrimientos se deben sin duda a estos poderes. Y al parecer existen algunas afinidades entre la mente de esa chica y la de usted.


  Mi corazón latía deprisa mientras escuchaba sus palabras.


  —Pero volvamos a lo que ocurrió en Berlín: ¡al llegar, encontré el laboratorio del profesor en llamas!


  —¿Qué?


  —No pudieron averiguar la causa del incendio. La policía sospecha que es obra de un pirómano. En una palabra, el sitio fue reducido a cenizas a pesar de los esfuerzos del cuerpo de bomberos. Se teme que el profesor quedara atrapado entre las llamas.


  —¿Muerto?


  —En el momento en que abandoné el lugar, el calor era todavía demasiado intenso para registrar las ruinas. Pero desde que el profesor Krus penetró en el laboratorio, nadie de la casa volvió a verlo.


  —¡Cielo santo! —gruñí—. Los mismos dioses parecen haberse ensañado contra el pobre Petrie.


  —¿Los dioses? —repitió con tristeza Nayland Smith—. Los dioses de China… la China del doctor Fu-Manchú…


  —¿Qué quiere decir, sir Denis?


  —El robo en casa de sir Manston Rorke —dijo—, la repentina muerte de sir Manston, el fuego en el laboratorio del profesor Krus y su desaparición: no son meras coincidencias, como tampoco lo fue la visita de Fah Lo Suee al hospital donde se encontraba Petrie. Y luego, hay otra cosa que le explicaré.


  Apoyó su mano en mi rodilla y continuó rápidamente:


  —Regresé corriendo al aeropuerto: no me quedaba nada más que hacer en Berlín. Allí se produjo toda una serie de demoras sin motivo aparente. Pero eran intencionadas, Sterling, eran intencionadas. Alguien tenía interés en impedir que yo regresara. Sin embargo, al final, conseguí marcharme. La tarde ya estaba muy avanzada cuando llegué al hospital. Me enteré de lo de Petrie al aterrizar.


  Se interrumpió por un breve momento y tuve la impresión de que apretaba su pipa entre los dientes con todas sus fuerzas.


  —Como es costumbre —continuó— en caso de epidemia en un clima caluroso, ha sido… enterrado.


  Alargué la mano y apreté su hombro.


  —Me ha dolido mucho también —dije.


  —Lo sé. La lista de los delitos cometidos por el doctor Fu-Manchú es interminable, y usted todavía no los conoce todos. La verdad es que estoy al corriente de muchos de los horrores imaginados por ese chino genial. Aunque no dude de la palabra de usted cuando asegura que Fah Lo Suee no tocó a Petrie en el hospital, ¿recordará que le pregunté con insistencia el sitio exacto donde estuvo sentada durante la mayor parte de su visita?


  —Sí.


  —¡Bueno! —Se detuvo, se sacó la pipa de la boca y me observó en la oscuridad—. Seguramente trajo algo escondido en un bolsillo de su abrigo de piel.


  —Quiere decir…


  —Quiero decir que logró lo que se proponía. ¡Sí, Sterling! Oh, no le culpo a usted. Esa gata diabólica es una ilusionista casi tan brillante como su ilustre padre. En una palabra, cuando Cartier y Brisson me describieron los síntomas que habían precedido a su fin, no me quedé satisfecho.


  —¿No se quedó satisfecho con qué?


  —Ahora se lo diré.


  Calló por un instante y me agarró del brazo.


  —¡Escuche!


  Permanecimos inmóviles, escuchando con atención.


  —¿Qué cree oír? —murmuré.


  —No estoy muy seguro de oír algo; pero tal vez haya sido un movimiento en el sendero. ¿Va armado?


  —No.


  —Yo sí. Si le aviso, eche a correr. Cerraré la marcha. La lancha está escondida justo detrás del promontorio. Se detendrán y nos haremos a la mar.


  31. EL EJÉRCITO DE FU-MANCHÚ


  –Su desaparición en la carretera de Montecarlo —prosiguió Nayland Smith— me sorprendió muchísimo. La mano oculta que manejaba todo ese asunto ya no me resultaba desconocida: sabía que nos las habíamos con el doctor Fu-Manchú. Pero lo que no acababa de comprender era el papel que desempeñaba usted en todo esto. Tenía un trabajo urgente que realizar y necesitaba presionar a las autoridades francesas. Encomendé pues al jefe de policía del lugar la tarea de reconstruir todos sus movimientos, paso a paso, durante la noche de su desaparición.


  »La llevaron a cabo con esa admirable meticulosidad que caracteriza el trabajo de la policía de aquí, incluyendo una investigación, casa por casa, a lo largo de muchas millas, en la carretera de la Cornisa. Mientras tanto, trabajando incansablemente, había conseguido todos los permisos necesarios. La tumba de Petrie, cerrada a toda prisa, pudo ser abierta otra vez…


  —¿Qué?


  —Sí; fue una tarea de lo más angustiosa. Con el fin de que permaneciera en secreto, hubimos de acordonar el lugar y cerrar todas las carreteras de acceso. Lo conseguimos al fin, y el sencillo ataúd en el que lo habían sepultado fue izado y depositado sobre la superficie.


  —¡Dios mío! —solté.


  —He realizado muchas tareas desagradables en mi vida, Sterling, pero el ruido de los tornillos al desenroscarse y la idea de que poco después…


  Se interrumpió bruscamente y guardó silencio por un momento.


  —Cuando por fin abrieron el ataúd —continuó—, pensé que, por primera vez en mi vida, estaba a punto de desmayarme. No de miedo ni de pena sino porque mi teoría, mi última esperanza, tal vez era cierta.


  —¿Qué quiere decir, sir Denis?


  —¡Quiero decir que Petrie no se encontraba en el ataúd!


  —¿Que no se encontraba en el ataúd…? ¿Estaba vacío?


  —No, en absoluto. —Sonrió melancólicamente—. Contenía un muerto de verdad. El cuerpo de un birmano. Su frente estaba marcada con la señal de Kali; había muerto de un tiro en el estómago.


  —¡Cielo santo! El dacoit que…


  —¡Exacto, Sterling! Su amigo de Villa Jasmin, sin lugar a dudas. ¡Como verá, el doctor Fu-Manchú saca mucho partido de sus sirvientes, muertos o vivos!


  —¡Es increíble! ¿Qué significado tiene?


  Transcurrieron unos minutos antes de que sir Denis se decidiera a contestar.


  —No me atrevo a pensar que significaba lo que yo quisiera que significara —dijo—; pero Petrie… no estaba en la tumba.


  La sorpresa me había dejado sin habla; reaccioné al fin.


  —¿Cómo puede haberse efectuado una sustitución tan sorprendente? —pregunté.


  —Esto es lo que intenté elucidar a continuación —contestó Nayland Smith—. Al cabo de media hora de investigación, hallé la respuesta. El pequeño cementerio que, según creo, ya conoce usted, no está vigilado. Y el cuerpo, enterrado a toda prisa, como ya le dije, pasó allí toda una noche. El cementerio es un lugar solitario, como sin duda recordará, y para los hombres del doctor Fu-Manchú dicha sustitución no debía ofrecer la menor dificultad.


  —¿Cuál es su opinión? —lo corté.


  —No me atrevo a decirle lo que pienso… o lo que espero. Pero el doctor Fu-Manchú es el médico más brillante que haya conocido el mundo. ¡Venga! Lleguémonos hasta el bote de la policía.


  Se levantó y se puso en camino a toda prisa hacia la playa. Debíamos de estar llegando al lugar donde por primera vez había visto a Fleurette cuando, de entre las tinieblas, un bote con dos remeros y dos hombres en la popa apareció a la luz de la luna y se dirigió hacia nosotros.


  Sir Denis levantó enérgico el brazo, indicándoles que virasen.


  Vi oscilar el bote, confundido de nuevo por un momento con la oscuridad de donde había salido. Observé las miradas serias de los hombres que brillaban a la luz de la luna.


  —Se me ha ocurrido algo —dijo sir Denis.


  Tuve la impresión de que me observaba de un modo extraño.


  —Si me concierne —contesté—, cuente conmigo para lo que sea.


  —¡Buen chico! —Me dio una palmada en el hombro—. Antes de mencionarlo, tengo que ponerlo al corriente. Vayamos a un lugar más oscuro.


  Recorrimos la playa durante un rato.


  —Examiné los informes de la policía —continuó—. El que se refiere a Sainte Claire es el único que no me satisfizo. Sainte Claire, como sin duda sabrá usted, fue antiguamente un monasterio importante; en realidad, la mayor parte de los viñedos de la región pertenecía a su abad. Cuando la comunidad se disolvió, el monasterio pasó a ser propiedad de una familia noble cuyo apellido no recuerdo. Lo que ofreció el mayor interés y atrajo mi atención fue lo siguiente:


  »El monasterio fue edificado en la vertiente abrupta de una colina que desemboca en un desfiladero del que acabamos de salir, de poco más de un kilómetro de largo. El edificio principal, al que ahora llaman villa y que es en realidad el antiguo monasterio reconstruido, está rodeado de uno o dos edificios, separados entre ellos por una pequeña carretera. Perteneció durante los quince últimos años a un argentino adinerado sobre el cual estoy investigando en estos momentos.


  »Desde hace poco, lo ocupa un tal Mahdi Bey, de quien he averiguado muy poco, salvo que ejerció la medicina en Alejandría durante una temporada y que posee indudablemente una gran fortuna. Fue él quien prohibió el acceso a Sainte Claire. No obstante, en el transcurso de la investigación, la policía lo visitó el miércoles por la tarde. La recibió un mayordomo que se disculpó por la ausencia de su amo, que se encuentra por lo visto en París.


  »Inspeccionaron la villa y las casas colindantes, habitadas ahora, supongo, por la servidumbre de Bey. No obtuvieron ninguna información respecto su desaparición.


  »Sin embargo, al ojear el informe de la policía, intentando averiguar cuál podía ser la guarida del doctor Fu-Manchú y procediendo por eliminación, llegué a la conclusión de que, entre todas las casas registradas, la única sospechosa era Sainte Claire.


  »El propietario argentino mandó construir unos invernaderos fabulosos. La policía, bajo mis órdenes, ignorante de los verdaderos motivos de la investigación y convencida de que andaba tras la pista de un criminal fugitivo, rastreó todas las villas de los alrededores. En el informe, vi que casi no se habían detenido en los invernaderos; tampoco encontré nada referente a las enormes bodegas, instaladas en unas cuevas naturales de las que habían hablado y que existían debajo del antiguo monasterio.


  »De repente, comprendí el carácter y la amplitud de la nueva batalla que el doctor Fu-Manchú estaba a punto de librar. Me pregunto si ha llegado usted a comprenderlo, Sterling.


  —Me temo que no —confesé—. Me he creído alternativamente muerto o loco durante casi todo el tiempo que pasé en aquella casa. Pero incluso ahora, sabiendo que lo que vi era real, sigo dudando, lo confieso, de la naturaleza de esa «guerra» que amenaza al mundo.


  —Su naturaleza es perfectamente clara —afirmó Nayland Smith—. En algún lugar de aquella casa se encuentran miles, y quizá millones, de esas malditas moscas. Las muertes que conocemos han sido meros experimentos. En secreto, el doctor Fu-Manchú o sus agentes más cercanos han estado observando esos casos con gran atención. El trabajo de uno de sus sirvientes, con seguridad un birmano, consistía en soltar una de esas moscas en las proximidades de la víctima designada. Sé que buscan la sombra durante el día y actúan al anochecer y con luz artificial. En cuanto tenían la seguridad de que la mosca ya había contagiado al sujeto elegido, el sirviente del doctor Fu-Manchú colocaba una rama de esa planta carnívora, cuyo nombre ignoro, para atraer al insecto.


  »¡Para estar todavía más seguros, las hojas seductoras se salpicaban con sangre humana! ¡Como unos papeles matamoscas vegetales, Sterling, nada más!


  —¡Dios mío! Ahora lo entiendo.


  —Esos experimentos, por lo visto, se han llevado a cabo en todo el mundo.


  »Ya sabía que el doctor Fu-Manchú o el Si-Fan que es lo mismo, disponía de una red internacional de agentes. Ello significa que existen auténticos enjambres de esas moscas, criadas con el único propósito de portar y propagar esa nueva plaga, en algunos lugares desconocidos, en varias regiones de Europa, Asia, África, Australia y probablemente también del continente americano.


  »¡De todos aquellos que lo intentaron, Petrie fue el único capaz de descubrir un tratamiento que prometía ser el adecuado! Los aliados del doctor Fu-Manchú, por supuesto, habrían sido vacunados contra la epidemia. ¿Ahora comprende, Sterling, lo que Petrie intentaba hacer y por qué se interpuso en los planes del chino?


  Dudé. Empezaba a vislumbrar la verdad, pero antes de que pudiera contestar, Nayland Smith prosiguió:


  —En el caso de una epidemia generalizada, la fórmula del «seiscientos cincuenta y cuatro» se habría comunicado en todo el mundo a las autoridades médicas. Y esto habría supuesto el fin del ejército de Fu-Manchú.


  —¿El ejército de Fu-Manchú?


  —Un ejército, Sterling, ¡criado y entrenado para aniquilar al mundo blanco! Un ejército de moscas que propagase el germen de una nueva peste; ¡una peste cuyo remedio la ciencia médica ignora!


  La estupefacción me dejaba sin habla.


  —La policía puso a mi disposición un bote, en la bahía vecina —continuó Nayland Smith—. Desconfío del ruido del motor. Me contaron que Sainte Claire da a una pequeña playa. Y allí también, reconocí uno de los lugares que Fu-Manchú habría elegido.


  »Al atardecer, alcancé la orilla y ordené a los hombres que se quedaban en el bote que permanecieran a la sombra del acantilado. Actuaba con carácter no oficial; si fallaba, estaba fuera de la ley; no obstante, había entregado un sobre sellado al jefe de policía, en el que, por si no regresaba, consigné las razones de mis actos.


  »Atravesé la arena hasta los guijarros, y estaba pasando entre los dos peñones cuando divisé una lancha que se acercaba. Me oculté tras uno de los peñones y esperé.


  »Se dirigía hacia mí. La policía tenía órdenes de no aparecer sin haber recibido la señal convenida. Un hombre saltó del bote y anduvo un rato por el agua hasta alcanzar la orilla; la lancha dio media vuelta y pronto desapareció detrás del promontorio.


  »Lo observé mientras atravesaba la brecha entre los dos peñones. Calzaba unas botas de goma y caminaba en silencio. No obstante, yo también llevaba suelas de goma y tampoco hacía el menor ruido. Lo seguí. No era una tarea fácil, pues esa parte del sendero se encontraba en aquel momento inundada por los rayos de la luna. Pero por fortuna no se le ocurrió mirar hacia atrás.


  »Sin que me diera cuenta, llegamos al pie de la escalera y continué siguiéndole, tramo a tramo, hasta arriba. Estaba asomado al parapeto cuando abrió la puerta; sin embargo, necesité casi diez minutos para averiguar su funcionamiento.


  —¿Intenta decirme que entró solo en aquella casa?


  —Sí. Era un trabajo para una persona sola: dos lo habrían echado todo a perder.


  No supe qué contestar. Era verdaderamente un honor escuchar a un hombre de tal valentía y sangre fría.


  —Lo primero que atrajo mi atención —prosiguió— fue aquel largo corredor al final del cual brillaba una luz verde. Todo permanecía en el más completo silencio y aproveché para explorar en primer lugar ese pasillo. Descubrí una puerta corredera accionada por un botón de control y la abrí.


  Se detuvo y dejó escapar una risita.


  —¡Le pedí que me describiera a Fleurette —prosiguió— porque el primer lugar que exploré resultó ser su habitación!


  »Sí, Sterling, el castillo de la Bella Durmiente. La contemplé a la luz de la luna, con un brazo levantado encima de su cabeza y el rostro vuelto hacia la ventana. La descripción que me ha hecho usted es la de un poeta. Tenía razón: es muy hermosa. Pero no fue su belleza lo que me detuvo ni tampoco el hecho de que había cometido una equivocación: fue algo más.


  —¿Qué? —pregunté ansioso.


  —¡La conocía, Sterling! ¡Sí! Sé quién es esa muchacha misteriosa que ha conquistado su corazón.


  —Pero sir Denis, ¿quiere decir…?


  —Comprendo su impaciencia y sabrá toda la historia en el momento oportuno. Quería ver el color de sus ojos pero estaba durmiendo. Salí sin despertarla. Bajé luego las escaleras.


  —¡Dios mío! ¡Quisiera tener su sangre fría!


  —En realidad, tenía muy poco que temer.


  —Eso es lo que cree, pero, se lo ruego, siga, sir Denis.


  —Mi guía, por supuesto, había desaparecido, pero encontré una bifurcación con unos corredores que se abrían a la derecha y a la izquierda. Las pisadas de unas botas de goma húmedas me pusieron sobre la pista. La marca de unos dedos en un panel, a un metro del suelo, me permitió abrir la puerta. Me encontré en ese laboratorio demencial…


  —Demencial es sin duda la palabra —murmuré.


  —Estaba vacío, sumido en una luz violeta y triste. ¡Al entrar, la puerta se cerró de nuevo! Me intrigó sobre todo un extraño instrumento parecido a una antigua arpa egipcia.


  —También atrajo mi atención.


  —Decidí investigar más a fondo, pero había una marca negra en el suelo que rodeaba la mesa que sostenía ese instrumento…


  —¡No siga, sir Denis! Tuve la misma experiencia.


  —¿De verdad? Eso me dejó perplejo. Observé que aquella marca daba la vuelta al laboratorio, junto a la pared. ¿Se fijó usted también? Supongo que ese sistema, concebido para detener a los intrusos, había sido desconectado en honor del desconocido que me había servido de guía involuntario.


  »Tales eran las reflexiones que atravesaban mi mente cuando, agachándome a toda prisa, ¡vi entrar a ese hombre!


  »Un panel se deslizó en la pared izquierda y un chino, calzado todavía con sus botas de goma húmedas, cerró la puerta tras de sí, atravesó el laboratorio, abrió otra puerta al otro lado y desapareció.


  »Esperé durante unos minutos, atento a una especie de vibración que rompía el silencio y luego, arriesgándome, abrí aquella puerta. ¿Y sabe qué encontré?


  —Me lo imagino.


  —Me encontré frente a frente con el doctor Fu-Manchú.


  32. LA LLAMADA


  –Hacía veinte años, Sterling, que esperaba el momento de librar al mundo de ese monstruo. Levanté mi pistola; habría podido matarlo allí mismo, en su sillón. No tenía una oportunidad entre un millón de salvarse. ¿Conoce el cuarto, verdad? Lo vi salir de allí.


  »Estaba sentado en ese sillón que le sirve de trono, detrás de la gran mesa, y su tití, aquel animalito apergaminado que no había visto desde hacía quince años, dormía en su hombro. El olor que flotaba en aquel cuarto era inconfundible: el doctor Fu-Manchú siempre ha sido adicto al opio. Estaba dormido.


  —¡Lo sé! —refunfuñé.


  —Sintió usted seguramente la misma tentación. Pero me pregunto aún si teníamos razón. Cuando decidí que no era capaz de matarlo mientras dormía, maldije mis ridículos prejuicios. Ese hombre había asesinado a miles, quizás a millones de personas y, sin embargo, no podía hacerlo.


  »Lo observé, sentado allí, y sus crímenes formaban un río de sangre detrás de él. Nunca había experimentado una tentación tan fuerte en mi vida y al mismo tiempo nunca me había despreciado tanto por no caer en ella.


  »De repente, vi una puerta, a la derecha de su sillón, y pensé que de momento el doctor Fu-Manchú era un enemigo fuera de combate. Había un botón junto a la puerta.


  La abrí y topé con una segunda puerta, a un paso de distancia. La abrí también.


  »¡Y me encontré transportado de pronto al corazón de una selva tropical! En ese instante el tití despertó, lanzó un grito agudo y penetrante, saltó por encima de mí y desapareció entre los árboles.


  »Me volví con la pistola en la mano y miré a Fu-Manchú. No se movió. Me arriesgué a dar un paso hacia el interior de ese descomunal invernadero. Contemplé lo que me rodeaba, los arriates de flores y, allí arriba, las copas de las palmeras. Habría sido una locura explorar aquel lugar con más detenimiento. Había cumplido mi objetivo.


  »Sólo me quedaba salir de allí sin ser visto, tal como había entrado. Me di vuelta, con el propósito de escabullirme de nuevo a través del cuarto de Fu-Manchú, cuando oí unos pasos ligeros entre las copas de las palmeras.


  »Abandoné precipitadamente aquel lugar. Sin molestarme siquiera en volver a cerrar las puertas comunicantes, crucé con cautela la alfombra del estudio y salí al enorme laboratorio. Dudé por un instante pero, por fin, cerré la puerta. Permanecí allí, atento.


  »Salvo aquella vibración que por lo visto no cesaba jamás, no se oía absolutamente nada.


  »Procurando no pisar las marcas negras, me dirigí deprisa hacia la derecha. Al acercarme a la pared, en uno de los extremos de ese gigantesco lugar construido bajo tierra, como usted debe de haber notado, me ocurrió algo muy desagradable.


  »¡Era incapaz de recordar por dónde había entrado! Y aquellas paredes, totalmente lisas, no me eran de mucha ayuda.


  »Buscaba la salida cuando oí emerger a alguien del estudio del doctor Fu-Manchú… Me apresuré a esconderme.


  »Evitando las marcas negras del suelo, me agazapé en un rincón, ¡mientras alguien atravesaba el laboratorio hacia mí!


  »Desde mi escondrijo, sólo distinguía su guardapolvo blanco y me resultaba imposible identificarlo.


  »Vi acercarse su silueta hasta un hueco situado entre dos altas estanterías. Las paredes estaban divididas en unos paneles rodeados por una especie de marco metálico; no podía permitirme la menor equivocación y asomé la cabeza para observarlo mejor.


  »Era tal mi impaciencia que uno de mis pies se posó inadvertidamente sobre la raya negra que rodeaba un aparato parecido a un proyector. Recibí una descarga tan violenta en la pierna que rodé al suelo, maldiciendo entre dientes.


  »Cuando me arriesgué a levantar la cabeza, el hombre del guardapolvo blanco había desaparecido.


  »La pared presentaba la misma superficie blanca y lisa. No obstante, sabía dónde se encontraba la puerta y confiaba en poder abrirla, presionando con fuerza a un metro del suelo.


  »Con toda evidencia, no había sido descubierto. Dejé transcurrir unos cincuenta o sesenta segundos y luego, a mi vez, abrí la puerta. Ante mí, vi unas escaleras que reconocí como las mismas por las que había bajado hacía sólo un momento. Al pisar con cautela el primer escalón, la puerta se cerró a mi espalda.


  »Me detuve para escuchar.


  »Encima de mí, oí abrirse un acceso con un ruido casi imperceptible; esos mecanismos, en efecto, ajustan a la perfección. Recordé que era la puerta por la que había entrado.


  »Ya sabe qué ocurrió después, Sterling. Un hombre desconocido, porque no le vi el rostro, vestido de una manera totalmente anónima, me cortaba el paso hacia la playa que necesitaba alcanzar.


  Se detuvo.


  —¿Qué es eso? —murmuró.


  Por encima del leve susurro de las olas, una nota mágica empezó a resonar.


  —Alguien me llama —dije—. Se han percatado de mi ausencia.


  33. OBEDEZCO


  El silencio que nos invadió en aquel momento vuelve a mi memoria con mucha frecuencia. Pensé que adivinaba los pensamientos de Nayland Smith, quizá porque estaba pensando lo mismo.


  —Es mucho pedir, Sterling —dijo por fin—. Llevo en el bolsillo un buen silbato, de esos que suele utilizar la policía, y hay un bote que nos espera. Pero le comenté hace un momento que se me había ocurrido algo.


  Al recordar lo que sir Denis había sido capaz de hacer esa noche y cómo había penetrado solo en la guarida secreta del doctor Fu-Manchú, no demoré por más tiempo mi decisión y, cuando él habló, me alegré de haberlo hecho. ¡Habíamos tenido la misma idea!


  —¿Cómo funciona? —preguntó de improviso—. ¿Dijo usted, me parece, que es un anillo?


  Hice resbalar el anillo de mi dedo y se lo tendí. Comprendí enseguida cuál era su plan y qué lugar ocupaba yo en él. Me sentía orgulloso del papel que me había adjudicado, aunque dudaba seriamente que viviera para contarlo.


  Se levantó, y su silueta se destacó sobre el horizonte; lo vi pellizcarse el lóbulo de la oreja.


  —No tengo derecho a solicitarle lo que estoy a punto de pedirle, Sterling… —empezó.


  —Ya he tomado mi decisión —interrumpí—. Me siento capaz de todo. Esto es una lucha a muerte, y el que manda en este caso es usted, sir Denis. Estoy a sus órdenes.


  Asintió con un leve gesto.


  —A menos que esté muy equivocado, Sterling, Petrie se encuentra allí arriba, en esa casa muerto o vivo: eso es lo que ignoro. Pero quiero saberlo antes de dar el siguiente paso.


  Con el semblante adusto, lo vi ceñirse el anillo al dedo.


  —Retrocederé hasta la puerta —dijo—. Desde allí, los hombres podrán oírme pitar. Fíjese bien en la esfera, la que le enseñó Herman Trenck. Lo que me fastidia es que no conozca usted el morse.


  —Llevo el alfabeto en el bolsillo.


  —No es nada fácil trabajar con un manual —espetó—. Mi idea es la siguiente; si no sospechan nada, marque simplemente su número. ¿Cuál es?


  —El ciento tres —contesté—. Está grabado en el anillo.


  —Si no he recibido su mensaje dentro de diez minutos, irrumpiré en la casa: está rodeada.


  —Está claro, sir Denis.


  —Si me da la señal de que todo está en orden, esperaré su mensaje en morse, pero no tarde más de media hora. Procure averiguar si Petrie se encuentra allí y si está vivo o muerto. Una nota única y prolongada significará que lo ha encontrado muerto; dos notas breves, que está vivo.


  Mientras hablaba, me empujaba hacia delante, en dirección al sendero, agarrándome por el brazo y comunicándome su desbordante vitalidad.


  —Quizá surjan problemas cuando descubran que ya no llevo el anillo —aventuré.


  —Se me ocurrió también —respondió—. ¿Qué opina? Conoce la casa mejor que yo. ¿Dónde podría haberlo perdido? ¿Dónde resultaría difícil encontrarlo?


  —Entre las plantas acuáticas —contesté bruscamente—. Algunas crecen en aguas muy profundas.


  —¡Estupendo! —exclamó—. De acuerdo con las plantas acuáticas. Durante la próxima media hora, haga todo lo posible para encontrar al viejo Petrie; y luego, corra a avisarme. Estaré esperándolo…


  Anduvimos en silencio, abriéndonos paso a través de aquel sendero peligroso. Y una vez más, sin proponérmelo, temí oír resonar esa extraña llamada, pero no sucedió.


  Subimos por aquellas interminables escaleras de piedra hasta que, por fin, alcanzamos la terraza. Una luz tenue brillaba sobre el embaldosado. La puerta estaba abierta.


  —La dejé así —explicó Nayland Smith en voz baja—. Esperaré aquí. Envíeme la señal tan pronto como se sienta a salvo. —Me estrechó la mano con fuerza—. ¡Suerte! Dentro de media hora…


  Al atravesar el umbral y pensar que volvía a penetrar en casa del doctor Fu-Manchú, me embargó un malestar que, espero, me será perdonado.


  Esta desagradable sensación desapareció enseguida, debido, supongo, a un sentimiento de vergüenza por mi actitud y de admiración por lo que Nayland Smith había sido capaz de hacer aquella noche.


  Pasé al interior y eché un vistazo a ambos lados. La lámpara verde seguía brillando al final del largo corredor. Recordé que Fleurette dormía muy cerca de allí y me quedé contemplando su puerta por un instante. Luego miré las escaleras y me detuve para escuchar.


  No había nadie a la vista ni se oía el más leve ruido. Apreté dos veces el botón de control, y la puerta se cerró de nuevo. Luego empecé a bajar.


  Alcancé el pie de las escaleras y apoyé la mano sobre el panel detrás del cual, lo sabía, estaba disimulada la puerta. Se abrió en el acto y, bañado en aquella lúgubre luz violeta, el gran laboratorio apareció ante mis ojos.


  Estaba vacío.


  Di un paso adelante y la puerta se cerró detrás de mí. Atravesando el suelo recubierto de goma, me dirigí hacia el estudio del doctor Fu-Manchú.


  Era el momento crucial.


  No dudaba de que fuera él quien, al despertarse, había llamado. Perdí la noción del tiempo mientras permanecía allí, ante esa pared ciega, reprochándome mi cobardía y aguijando mi valentía desfalleciente.


  Me decidí por fin a dar el paso…, y la puerta se abrió.


  Continuaba sentado allí, como la momia de Seti I, erguido en su trono. Los efectos del opio aún no se habían disipado. Las puertas del invernadero estaban todavía abiertas, y el humo de la pipa se mezclaba con el olor de la selva. Agarrado al hombro amarillo, el tití no se movió mientras yo cruzaba de puntillas la alfombra.


  Hasta ahora, todo iba bien.


  Cerré la primera puerta y, tras franquear a toda prisa la segunda, la cerré a su vez. No me atreví a detenerme para regular la temperatura. Me interné en el invernadero, agachándome para evitar algunas ramas dobladas bajo el peso de las flores. Al llegar a la siguiente puerta, me detuve para escuchar.


  Nadie me había seguido.


  Recobré la calma y gradué la temperatura de los diversos indicadores que encontré en mi camino hasta que, por fin tras abrir la última puerta, penetré en el laboratorio de botánica desde donde había partido hacia una memorable aventura…


  Me quedé clavado en el umbral.


  ¡Fleurette estaba allí y me observaba!


  34. DERCETO


  –¡Fleurette! —exclamé.


  Llevaba una bata de seda sobre su camisón, y sus pies delgados y morenos calzaban unas sandalias. Me miraba muy seria.


  —¡Fleurette! ¿Quién me ha llamado?


  —Lo he llamado yo.


  —Pero —pregunté con estupefacción—, ¿cómo sabía…?


  —Sé la mayor parte de las cosas que ocurren aquí —contestó tranquilamente.


  Me acerqué y vi la esfera detrás de ella. Mi número, el ciento tres, estaba marcado.


  —¿Cuántas veces me ha llamado? —inquirí.


  —Dos veces.


  Me lanzó una mirada de reproche que me molestó.


  La idea de que era una víctima del poderoso y malvado doctor cuyo fin era la aniquilación de la civilización occidental quizá fuese una mera invención mía. Recordé que se había criado en ese ambiente desde que nació. Invadido por cierto malestar, de pronto, caí en la cuenta de que esa muchacha a quien yo consideraba mi compañera de infortunio, mi cómplice, podía perfectamente desenmascararme. Decidí recurrir a la diplomacia.


  —Sí, claro, me ha llamado dos veces.


  ¡Nayland Smith debía de haber recibido la segunda llamada! ¿Cómo la habría interpretado?


  —¿Por qué no ha acudido? —preguntó—. ¿Dónde estaba?


  Sus ojos espléndidos se fijaban en mí de un modo que me aterrorizó. Una hora antes, unos minutos antes, habría anhelado esa mirada, pero ahora dudaba.


  Después de todo, la historia de amor entre esa muchacha y yo era un puro producto de mi imaginación, un simple castillo de arena cuya única base residía en su inmensa belleza. Era, como había dicho el doctor Fu-Manchú, la joya más preciosa, la mujer más perfecta.


  Pero yo, por mi parte, distaba mucho de ser un hombre perfecto. Me había cegado la vanidad. Ella pertenecía en cuerpo y alma a la corte que rodeaba al médico chino. Y tal vez debía aceptar de buen grado que ella, y nadie más, se erigiese en juez, un juez lleno de poesía, y me delatarse.


  —Estaba en el invernadero. Nunca había visto unos árboles como esos. Ya sabe que soy botánico.


  —Pero ha tardado mucho en acudir —insistió—. ¿Estaba solo, de verdad?


  Como si una nube negra se hubiera borrado súbitamente del cielo, entreví, o me atreví a pensar que entreveía, la verdad en la mirada de esos ojos violetas como una puesta de sol. ¿O acaso volvía a engañarme a mí mismo, me dejaba cegar otra vez por la vanidad? Me acerqué.


  —¡Solo! —repetí—. ¿Con quién quería que estuviera a estas horas de la noche?


  Y entonces, por fin, osé mirarla a los ojos.


  —La princesa es muy bella —dijo en voz baja.


  —¿La princesa?


  No comprendí enseguida a quién se refería pero, poco a poco, mis esperanzas renacieron y sentí, con regocijo, que no todo estaba perdido.


  Mi repentina y loca pasión por esa muchacha deliciosa e inaccesible no resultaba, después de todo, del todo descabellada. ¡Sus celos renacieron la prueba evidente de que yo no le era indiferente! Y ahora, al contemplarla, entendí, por fin, de quién me hablaba.


  —¿Te refieres a Fah Lo Suee?


  Se volvió bruscamente con una mueca.


  —Me pregunto a qué ha venido usted aquí —murmuró—. Si la llama así, está todo aclarado. Era simple curiosidad. Buenas noches. —Se dirigió hacia la puerta.


  —¡Fleurette! —grité—. ¡Fleurette!


  Siguió adelante.


  La alcancé de un salto, la rodeé con mis brazos y la retuve. Continuó dándome la espalda, inmóvil. No obstante, mis dudas y mi timidez habían desaparecido. Mi corazón cantaba de alegría…


  Me había hecho la señal ancestral que es privilegio de las mujeres. Ahora, me tocaba a mí actuar. Había sido una revelación tan repentina, tan inesperada, que me sentía transportado por la alegría. Con cierta vergüenza, debo confesar que, aunque en aquel momento me reclamaban unos asuntos de una importancia vital, lo único que contaba para mí era mi nueva relación con Fleurette.


  Me había enamorado perdidamente de ella a primera vista. El hecho de que quizá correspondiese a mi amor me producía un estado de exaltación que rayaba en el delirio.


  —¡Fleurette! —dije, mientras la sujetaba firmemente contra mí y me inclinaba hacia ella—, a esa mujer a quien llamas la princesa, yo la llamo Fah Lo Suee porque así me dijeron que era su nombre: no le conozco otro. Significa tan poco para mí como, supongo, debe de significar para ti. Antes de venir aquí la había visto una sola vez…


  Me interrumpí; tenía que medir mis palabras. Fah Lo Suee me había dicho: «Posee sangre oriental, y las mujeres orientales se enamoran muy deprisa». De todos los discursos de la hija de Fu-Manchú, este era el único que estaba dispuesto a creerme.


  Fleurette volvió de repente la cabeza y me miró.


  Nada, en ese momento, salvo una muerte instantánea, habría sido capaz de detenerme.


  Apoyé mi brazo izquierdo en su hombro, le di vuelta y la estreché entre mis brazos. Y, acercándome a esos labios deliciosos y temblorosos, la besé hasta quedarnos sin aliento.


  Hizo un breve movimiento de rechazo antes de abandonarse deliciosamente hasta que, por fin, ocultó su adorable cabecita contra mi hombro y, mientras oía los latidos precipitados de su corazón, pensé que en el mundo entero no había hombre más feliz que yo.


  Mi madre solía hablar de una vieja tradición familiar: nos cuesta mucho odiar y muy poco amar. Fleurette y yo poseíamos este rasgo en común. Dudaba que un amor hubiera alguna vez podido surgir en circunstancias más extrañas.


  No presté mucha atención a lo que me contó luego, y quizá mis preguntas no eran las que Nayland Smith hubiera formulado. No obstante, aprendí mucho respecto a la extraña casa del doctor Fu-Manchú.


  Vislumbré por primera vez la magnitud del peligro que representaba; a través de las palabras de Fleurette, empecé a comprender, en efecto, que quienes lo servían, lo adoraban.


  Quizás, entre su servidumbre, reinaba el terror. Pero adiviné —y no me sentí con derecho de decir una sola palabra que quebrantara esa fe— que Fleurette le profesaba una profunda admiración.


  Mahdi Bey, su guardián, le había enseñado a respetar al médico chino como al más grande de todos los hombres. Era un honor fabuloso haber sido elegida por el príncipe que, algún día, regiría los destinos del mundo… que se convertiría en su emperador todopoderoso…


  Fleurette había recibido una esmerada educación, desde las alturas austeras de una filosofía asexuada, impartida en un monasterio budista, al norte de China, hasta el feminismo pragmático de una famosa universidad inglesa. Sin embargo, vibraba como una mujer, mientras permanecía entre mis brazos, contestando en un murmullo a mis preguntas impacientes.


  No la habían privado por completo de la compañía de los hombres, pero siempre, en cualquier sitio del mundo adonde el azar la hubiera llevado, no le habían permitido estar a solas con ellos durante más tiempo que los escasos minutos que el código social de Occidente recomienda. Estaba rodeada de chicas de buena familia y de su misma edad, cuya única misión, al parecer, era la de acompañar a Fleurette…


  Desconfiaba y a la vez temía a Fah Lo Suee, a quien llamaba la princesa. Fah Lo Suee, según me contó, poseía sus propios aliados entre los cabecillas de ese curioso movimiento que Fleurette conocía con el nombre de las tendencias políticas de Si-Fan. En cuanto a las tendencias políticas de la organización, lo ignoraba prácticamente todo. Sólo estaba enterada de la inminencia de una terrible guerra, en el transcurso de la cual el doctor Fu-Manchú pensaba adueñarse del mundo: los objetivos políticos de dicha guerra le eran desconocidos.


  El doctor Fu-Manchú podía llamarla sin recurrir al teléfono de Ericksen, me dijo, y ella tenía que obedecer.


  A veces le hacía contemplar un disco en cuyo interior aparecían extrañas imágenes.


  En algunas ocasiones —y esta noche había sido una de ellas—, el dominio que el doctor ejercía sobre ella desaparecía y entonces, de un modo inevitable, empezaba a preguntarse cuál sería el sentido de su vida, y a seguir sus propios impulsos. Estos intervalos, sin duda alguna, aunque yo no le comenté nada, correspondían a los períodos de inconsciencia que el opio provocaba en Fu-Manchú.


  —¿Por qué me dijiste que pensara en ti como Derceto?


  Fleurette soltó una risita triste.


  —Porque me encontraste a la orilla del mar… y porque quererme, significa destruirse…


  Mientras relataba esta extraña historia, había permanecido entre mis brazos y habíamos compartido algunos momentos de silencio. Pero al fin, me pareció oír la voz brusca de sir Denis reclamando que antepusiera el deber…


  35. LAS PUERTAS DE LAS SECCIONES


  –Aquí está —dijo Fleurette—. Deja la puerta abierta, te avisaré si viene alguien.


  En ese momento, al cruzar el umbral de un pequeño dormitorio blanco, todo lo demás, incluso Fleurette, quedó olvidado. ¡Petrie, pálido como siempre, con el cabello tan blanco como si hubieran transcurrido diez años, estaba allí, observándome!


  En su frente, en lugar de la sombra violeta, presentaba una mancha roja.


  —¡Petrie, amigo mío! —musité—. ¡Petrie…! ¡Gracias a Dios!


  Si no hubiera visto ya muchos otros muertos en casa del doctor Fu-Manchú, esta visión me habría dejado estupefacto.


  Inclinó levemente la cabeza y me dirigió la sonrisa paciente que ya conocía, mientras me tendía su mano, que estreché entre las mías.


  —Esto —dije— es un milagro.


  —Es cierto. —Hablaba muy bajo—. Debo de ser fuerte como un toro, Sterling. Porque no sólo he sobrevivido a la nueva peste, sino también a una inyección de un preparado llamado «catalepsia de Fu-Manchú» o «catalepsia F.», a secas.


  —¿Está enterado de todo esto?


  —Sí; sabía incluso que se hallaba usted aquí. Pero no perdamos tiempo…


  Se detuvo, sin aliento, y reparé en lo débil que se encontraba.


  —No se canse —supliqué, agarrándole por el hombro—. Sir Denis aguarda noticias.


  —¡Nayland Smith! —Su rostro se iluminó—. ¿Está aquí?


  —Sí, está esperando fuera.


  Petrie apretó los dientes y cerró los ojos, vencido por la emoción.


  —Tendrá usted que esperar un instante —dijo—. Tome ese cuaderno, encima de la mesa, Sterling, y un lápiz.


  Hice lo que me pedía; toda objeción habría resultado inútil.


  —Ayúdeme a incorporarme —continuó—. No sé si podré escribir, pero he de hacerlo, por si… me ocurriese algo.


  —¿Por qué, Petrie? ¿De qué sirve todo esto?


  Sacudió la cabeza y empezó a escribir muy despacio. Inclinado sobre su hombro, vi que estaba transcribiendo una fórmula.


  ¡Al fin lo entendí!


  —¿El «seiscientos cincuenta y cuatro»?


  Asintió y continuó escribiendo. Luego se detuvo por un breve instante.


  —Esto deberá difundirse por todo el mundo —murmuró con dificultad—, sin demora.


  Echó una mirada a lo que acababa de escribir y, con una inclinación de cabeza, me pidió que le ayudara a recostarse en las almohadas.


  Lo obedecí, luego arranqué la hoja del cuaderno, la doblé y la guardé el bolsillo de mi guardapolvo.


  —¡Y ahora, corra! —susurró—. Corra para salvar su vida mientras esté todavía a tiempo. Todo depende de usted.


  Me di la vuelta, dispuesto a abandonar la habitación cuando, sin la ayuda de nadie, se incorporó de nuevo en la cama, contemplando fijamente la puerta abierta.


  —¡Alan! —oí llamar en voz baja.


  Me volví justo a tiempo para ver la cabeza de Fleurette que se retiraba a toda prisa. ¡Alguien se acercaba!


  —¡Sterling! ¡Sterling! —Petrie me aferró el hombro, con la mirada azorada—. ¿Quién estaba en la puerta?


  —Una amiga… no se asuste… Fleurette.


  —¿Fleurette? ¡Dios mío! ¿Estaré volviéndome loco?


  Lo ayudé a recostarse. Su comportamiento era alarmante.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Una víctima del doctor Fu-Manchú, pero la sacaremos de aquí.


  —¡Cielo santo! —Cerró los ojos—. ¿Será verdad? ¿Cómo es posible? No pierda tiempo, Sterling, márchese… ¡Deprisa!


  Sabía perfectamente que no había alternativa; apreté con fuerza su mano y abandoné la habitación.


  Fleurette me esperaba detrás de la puerta, que cerró otra vez en cuanto salí.


  —¡Alguien viene! —dijo en voz baja—. Creo que es el compañero Yamamata. ¡Rápido! ¡Por aquí!


  Me guió a través de un corto pasillo que desembocaba en el rellano de la escalera.


  —No hagas ruido —advirtió.


  Recorrimos el pasillo, mi brazo rodeando su cintura.


  —¿Quién es el doctor Petrie? —musitó—. Me miraba como si me conociera; pero es la primera vez que lo veo.


  —Es uno de mis más entrañables amigos —contesté— y, por desgracia, no he tenido tiempo de preguntárselo. Sin embargo, he notado cómo te miraba. ¡Sí! Pensó que te conocía…


  Me preguntaba cuál sería el secreto que el doctor Petrie y sir Denis compartían y que yo ignoraba…


  ¡Los dos habían reconocido a Fleurette!


  Doblamos una esquina, y vi que nos encontrábamos justo debajo de la lamparita verde.


  —Sigue recto —indicó Fleurette—. Encontrarás la puerta que da a la terraza.


  En aquel momento, me percaté de que nos habíamos detenido ante la puerta de su dormitorio.


  —¡Amor mío, al fin! —exclamó—. ¡Ven! ¡Apresúrate! ¡No hay un momento que perder!


  Pasó delante de mí y abrió la puerta de la habitación. Me quedé mirándola con asombro, y la expresión de su rostro me dejó perplejo. Me tomó de la mano, me hizo pasar… y cerró la puerta tras de sí.


  —Podrían vernos u oírnos en el pasillo —dijo—. Estamos más seguros aquí. Por favor, despídete de mí.


  —¿Qué?


  Me escrutó en la penumbra de ese cuarto que Nayland Smith llamaba el de la Bella Durmiente; sus ojos parecían dos violetas relucientes de gotas de rocío.


  —¿Qué esperabas que hiciera? —preguntó en voz baja—. Nadie me había importado hasta ahora. ¿Supongo que soy culpable porque tú me importas? Pero aunque no me lo hayas dicho, sé lo que opinas del doctor Fu-Manchú… y de todos nosotros. Perteneces a ese pobre mundo ignorante. No eres en realidad uno de nosotros. Eres un espía.


  Intenté estrecharla entre mis brazos pero me apartó.


  —¡Fleurette! ¡Esto es una locura!


  —El mundo está loco… Alan. —Vaciló por un instante antes de pronunciar mi nombre, y un arco iris se abrió en mi horizonte ensombrecido—. Pero perteneces a él y debes volver. No me gustaría pensar que me crees capaz de abandonar a quienes nunca me han negado nada desde que tengo uso de razón. No, querido, ¡nadaré o me hundiré con ellos! Estoy traicionándolos en este momento al dejarte marchar. Sin embargo, en cuanto estés a salvo, los alertaré.


  —¡Fleurette!


  —Si pudiera quererte sin hacerles daño, lo haría, pero eso es imposible. —Apoyó sus manos en mis hombros—. Por favor, dime adiós. Debes apresurarte…


  La abracé y, mientras nuestros labios se unían, sabía que estaba tomando la decisión más trascendental de mi vida.


  Las ideas de una muchacha, por muy descabelladas que parezcan, son muy difíciles de cambiar, y sin duda Fleurette poseía una buena dosis de fatalismo en la sangre. Sin embargo, ¿cómo iba a dejarla allí y marcharme?


  Mi corazón golpeaba mis costillas como un martillo de fragua. Anhelaba agarrarla, llevarla conmigo, arrancarla para siempre de aquella maldita casa. Su expresión se tornó suplicante.


  —Si me obligas a marchar —dije— volveré por ti, te seguiré, si hace falta, por todo el mundo.


  —No servirá de nada. Nunca podré ser tuya. Le pertenezco a él.


  Maldije el nombre de Fu-Manchú y todas sus artimañas. Sabía muy bien que era el diablo en persona, un ser monstruoso, un demonio inhumano, y la veneración que le profesaba aquella preciosa niña —porque era casi una niña— era algo que ansiaba destruir.


  No obstante, pese a esta pasión que me abrasaba, me quedaba todavía bastante sentido común para comprender que ese no era el momento oportuno; que intentarlo entonces habría resultado totalmente vano.


  La retuve contra mí con violencia y le besé los ojos, el cabello, el cuello, los hombros. Me encontraba al borde de la histeria.


  —No puedo abandonarte aquí —dije desesperado—; no lo haré, no me atrevo…


  Una especie de vibración sorda empezó a percibirse. Pensé de momento que era fruto de mi imaginación y de mi estado de exaltación. Pero Fleurette se en mis brazos.


  —¡Dios mío! —murmuró—, ¡deprisa, deprisa! ¡Nos han descubierto! ¡Escucha!


  La fiebre que me agitaba se convirtió de repente en un sudor frío.


  —¡Están cerrando las puertas de las secciones! Deprisa, sálvate… ¡y sálvame a mí!


  Salvarme era imposible. Pero ¿salvarla a ella? ¡Sí! Si me encontraban allí…


  Se precipitó hacia el botón de control.


  La puerta no se abrió.


  Lo pulsó con todas sus fuerzas, la espalda apoyada contra la puerta, los brazos extendidos y una expresión de terror en los ojos que habría deseado que no tuviera nunca.


  —Todas las puertas deben de estar cerradas —murmuró—. ¡Es imposible salir de aquí!


  —¡Fleurette…! —empecé.


  —¡Es inútil! ¡No hay esperanza!


  —¿Y si me encuentran aquí?


  —Es inevitable.


  —Podría esconderme.


  —Nadie puede esconderse de él. Me obligarla a confesar.


  Sus labios temblaban de miedo, y dejé escapar un gruñido de impotencia, consciente de que nada podía hacer para tranquilizarla. Yo, sólo yo, era el culpable del desastre que se avecinaba.


  Mientras tanto, la vibración de las puertas que se abatían no cesaba, acompañaba por aquella nota sorda de gong que había aprendido a temer.


  —¡Debemos hacer algo!


  —No hay nada que hacer.


  De pronto, el silencio volvió.


  Las puertas de las secciones se habían cerrado.


  Reapareció la calma, y fue como si volviera a la vida. Mi bolsillo contenía la fórmula capaz de salvar al mundo. ¡Y ya no servía para nada! Afuera, en la terraza, aguardando con impaciencia, estaba sir Denis, la libertad, ¡la cordura!


  Y allí estaba yo, tan desamparado como un ratón apresado en la trampa, esperando… ¿qué?


  Mi corazón, que había estado latiendo tan deprisa parecía ahora detenerse, helarse; mi mente se rebelaba con todas sus fuerzas.


  ¿Qué suerte correría Fleurette si el doctor Fu-Manchú me encontraba allí, en su habitación?


  36. EL ESPEJO INMACULADO


  Transcurrieron varios minutos amenazadores. Luego empezó a resonar aquella extraña nota que ya conocía.


  Fleurette permanecía inmóvil. Enterado ahora de su significado y de su fin, percibía los puntos y rayas del alfabeto Morse, transmitidos a una velocidad que sólo un experto era capaz de seguir.


  El ruido cesó. Fleurette se dejó caer en un sillón y me miró con desespero.


  —Están buscándote —dijo con voz apagada—. Él no lo sabe todavía.


  Permanecí allí, incapaz de hablar, con la mente entorpecida, durante un largo rato; poco a poco, empecé a reaccionar. Alguien me había llamado, seguramente Trenck, y yo no había contestado. Nayland Smith era quien había recibido esos mensajes.


  ¿Cuáles habrían sido y cómo los habría interpretado?


  Esto, sin duda, contribuía aún más al estado de confusión demencial que reinaba en el lugar. Se me ocurrió una idea, dictada por la experiencia.


  —Fleurette —dije, arrodillándome junto a ella—, ¿por qué no puedo haber entrado aquí de la misma manera que irrumpiste en mi habitación cuando sonó la alarma?


  Me miró; su rostro era una máscara maravillosa: inmutable, inexpresiva.


  —De nada servirá —contestó—. Nadie puede mentir al doctor Fu-Manchú.


  Convencido de que ella estaba en lo cierto, me rendí a la evidencia. Me levanté de un salto. Oía de forma difusa una leve y lejana vibración.


  —¿Es posible levantar las puertas por separado?


  —Sí; pueden levantarse una por una.


  Atravesé la habitación y apreté el botón de control. No obtuve respuesta. Apliqué el oído a la puerta metálica y escuché con atención. Tuve la impresión, horrible impresión, de que las puertas de control se abrían una a una… mientras alguien se acercaba despacio al cuarto donde estábamos atrapados Fleurette y yo.


  No cabía duda; el ruido amenazante iba en aumento. Al cabo la vibración se hizo tan intensa que sacudía la puerta metálica contra la cual yo apoyaba la cabeza.


  Me aparté, con los puños apretados.


  ¡La puerta se deslizó, el doctor Fu-Manchú apareció en el umbral y me clavó la mirada!


  Su calma majestuosa era terrible. Aquellos ojos brillantes y alargados miraban alrededor; yo sabía que estaba observando a Fleurette.


  —Mujeres, la palanca que una sola palabra es capaz de doblar —dijo en voz baja.


  Hizo una señal con su mano de largas uñas, y dos sirvientes chinos irrumpieron en la habitación.


  Retrocedí, intentando escapar.


  —Las heroicidades son siempre gratuitas —añadió— y no ayudan a nadie.


  Eché una breve mirada a Fleurette.


  ¡Sus bellos ojos contemplaban al doctor Fu-Manchú con la veneración de un santo ante la sagrada visión!


  Empezó a hablar rápidamente en chino y penetró en la habitación sin dignarse a mirarme de nuevo. Me agarraron por los brazos y me arrastraron hacia el pasillo. Aquellos hombrecitos impasibles poseían una fuerza fuera de lo común.


  La puerta de sección de la esquina, en el sitio donde empezaba la escalera que conducía a la sala de transmisiones, no se había levantado del todo: sobresalía aún medio metro o un poco más de la ranura del techo en la que quedaba encajada.


  La mente humana posee unos límites definidos: la mía había alcanzado el tope de resistencia.


  Mi memoria falla desde el momento en que abandoné el cuarto de Fleurette hasta que me encontré sentado en una silla de respaldo alto y rígido, en el inolvidable estudio del doctor Fu-Manchú. Yamamata estaba sentado a mi lado y cuando, supongo, recobré el sentido, la puerta que comunicaba con el invernadero se abrió de repente y entró Fah Lo Suee.


  Llevaba un pantalón y una blusa de un verde brillante y fumaba un cigarrillo en una boquilla de jade. Sus ojos insondables buscaron los míos, intentando, tal vez, comunicarme un mensaje cuyo significado no comprendí.


  Cerró la puerta por la que había entrado y se sentó en un taburete, junto a mí.


  Observé a Yamamata. Su piel amarilla estaba bañada en sudor. La puerta abovedada permanecía abierta, y en el umbral apareció el doctor Fu-Manchú, silencioso, con una dignidad felina.


  La puerta se cerró de nuevo tras él.


  Yamamata se levantó, y Fah Lo Suee lo imitó. Parecía la parodia de un tribunal de justicia. Aparté violentamente la cabeza, con los dientes apretados. Mi pasión por Fleurette imprimía al asunto una dimensión insospechada.


  Aquel hombre con los modales de un emperador era, en realidad, un criminal de derecho común: la horca lo esperaba.


  Oí atronar su voz gutural:


  —¡Levántese!


  Todo cuanto yo representaba, todo lo que a través de los años había conformado mi personalidad, una personalidad de la que me sentía orgulloso, se vio neutralizado en un instante por esa orden, porque de una orden se trataba. Me levanté…


  Tomó asiento en su sillón adornado con los dragones esculpidos, detrás de la gran mesa. Yo había desviado a propósito la mirada, pero en ese momento, en el silencio que siguió, me atreví a mirarle de reojo. Estaba observando a Fah Lo Suee con mucha atención. De repente habló.


  —Compañero Yamamata —dijo en voz baja—, puede retirarse.


  Yamamata se sobresaltó; sus labios se movieron, pero no emitió un solo sonido. Se inclinó, abrió la puerta que conducía al inmenso laboratorio y salió, cerrándola tras de sí.


  El doctor Fu-Manchú empezó a hablar rápidamente en chino; cuando pronunció la primera frase, Fah Lo Suee dejó caer su boquilla de jade en un cenicero de bronce, a sus pies, y, de rodillas, hundió su maravilloso y malvado rostro en sus manos levantadas, unas manos delicadas como el marfil, de una gran pureza, la sombra etérea de las manos de su temible padre.


  Continuó hablando mientras Fah Lo Suee se encogía cada vez más, sin pronunciar una palabra, sin articular un sonido.


  —Alan Sterling —dijo, expresándose de repente en inglés—, las artimañas de una mujer y la debilidad de lo han llevado a la perdición. Existen hombres para quienes las mujeres representan un peligro; usted, por desgracia, pertenece a esa clase.


  Mientras hablaba llegué a la conclusión de que, aunque Fah Lo Suee no hubiera soltado prenda, ¡estaba asombrosamente al corriente de su papel en esa conspiración!


  ¡Cielo santo! Una sospecha me asaltó de repente. ¿Podía haber estado Fah Lo Suee observándonos? ¿Era ella quien nos había tendido esa trampa, a Fleurette y a mí? ¿Era este el fin para el cual me había protegido: la destrucción de Fleurette y mi muerte inminente?


  Ese plan, de una precisión y sencillez admirables, era digno de una mente china, pensé.


  La observé, acurrucada, despreciable.


  La voz, aquella extraña y obsesionante voz, resonó de nuevo.


  —Existen hoy en día millones de vidas inútiles, que son un estorbo para la humanidad. Entre ellas, debo ahora incluir la suya. Los ideales de los filósofos griegos las despreciaban. No puede haber progreso humano sin una selección; y ya he elegido a quienes formarán parte de mi nuevo Estado. El espiritualismo oriental ha ido creciendo mientras el materialismo occidental se ha entretenido en construir máquinas…


  »Mi nuevo Estado encarnará las virtudes de Oriente.


  »No estoy listo todavía para emprender mi cruzada contra el ejército numeroso pero desamparado de los inútiles. Llevo en mis manos las plagas de Egipto, pero no puedo desviar el curso del sol…


  »Ha tenido que ser usted, un desdeñable mosquito en el engranaje, quien detuviera la rueda de los dioses. Sin la ayuda de nadie, jamás habría sido capaz de interponerse en mi camino; un ser de mi propia sangre me ha traicionado.


  Golpeó un pequeño gong que tenía junto a él, y la puerta situada frente a mí se abrió en el acto, silenciosamente. Entró uno de aquellos chinos anónimos, vestido de blanco, y Fu-Manchú le habló breve y rápidamente. Con una reverencia, el hombre salió.


  El cuerpo esbelto de Fah Lo Suee pareció empequeñecerse. Se agachó hasta que su cabeza tocó la alfombra.


  El doctor Fu-Manchú golpeteó contra la mesa con sus largas uñas mientras la observaba, postrada ante él.


  —El progreso de Occidente, Alan Sterling, ha llevado la locura hasta el punto de permitir a las mujeres desempeñar un papel en el gobierno de las naciones. El mito, que llaman caballerosidad, les ha atado de pies y manos y reducido al silencio. En la China a la que pertenezco, una China que no ha muerto aún sino que está simplemente adormecida, empleamos unos métodos más antiguos y más sencillos… Utilizamos el látigo…


  La puerta volvió a abrirse de improviso y aparecieron dos fornidas negras, vestidas sólo con unas faldas de rayas rojas y blancas, atadas a la cintura por una cuerda.


  El doctor Fu-Manchú se dirigió a ellas en un idioma que no era chino.


  Se interrumpió y señaló algo con el dedo.


  Una de las negras se inclinó; Fah Lo Suee, mientras, saltó sobre sus pies con agilidad y, dirigiendo una mirada fulgurante a la temible silueta sentada en su imponente sillón, desapareció, con una negra a cada lado, hacia el invernadero.


  Clavé la vista en el doctor Fu-Manchú, quien sostuvo mi mirada. Advertí que me era imposible apartar los ojos.


  —Alan Sterling —dijo—, mi intención es salvar el mundo aun contra su voluntad. Y con este fin, tendré que llevar a cabo una vasta depuración. Tarde o temprano, mis sueños se harán realidad. Alguno de esos chapuceros, en nombre de lo que suelen llamar la civilización occidental, quizás acabe algún día violentamente con mi vida. No hay nadie que asegure mi sucesión… Mi hija, educada para un gran fin, como muy pocas mujeres lo han sido, y dotada de todas las perfecciones físicas de una madre escogida con esmero, ha heredado el vicio de algún antepasado traidor…


  »Deseo que un hijo me suceda para continuar mi obra. Ya he elegido a la madre de ese hijo. La determinación del sexo es un problema que al fin he resuelto. El amor o la pasión serán totalmente ajenos a esa unión. Pero si usted, Alan Sterling, empaña el espejo inmaculado que he estado puliendo con paciencia para reflejar en él mi voluntad… habrá destruido el trabajo de dieciocho años.


  Su voz gutural fue bajando cada vez más hasta quedar reducida a un murmullo sibilante…


  Golpeó dos veces el gong.


  ¡Me vi sujeto por los brazos y levantado de la silla en que había estado sentado! Sin que los viera ni los oyera, dos de los chinos habían entrado detrás de mí.


  Mientras me arrastraban, el doctor Fu-Manchú, después de unas breves palabras pronunciadas en un tono gutural, se levantó, alto, enjuto, diabólico, y descolgó de la pared un látigo que parecía un knut ruso.


  Al volverme hacia la puerta que se abría a la sala de transmisiones y echar una breve ojeada al invernadero escasamente iluminado, tuve una horrible visión, la de un cuerpo de marfil colgado por las muñecas…


  37. LA MÁSCARA DE CRISTAL


  En un estado de conmoción fácil de imaginar, anduve arriba y abajo por el saloncito del apartamento once.


  Estaba solo, y era imposible abrir la puerta; unos diez minutos antes, había oído que las puertas de las secciones se cerraban de nuevo. La locura más completa me rodeaba por todas partes.


  ¡Fleurette! ¿Qué suerte le esperaba? El doctor Fu-Manchú no era humano en el estricto sentido de la palabra. Era una inteligencia que no conocía el remordimiento. Destruía todo lo que no le resultaba aprovechable. Quizá salvaría a Fleurette por su extraordinaria belleza. Pero salvarla… ¿para qué?


  ¡Y Petrie! Estaba del todo desamparado y gravemente enfermo. En cuanto a mí, sufría esas cien muertes de las cuales, según el refrán, muere el cobarde, durante aquel período interminable, yendo y viniendo por la habitación.


  ¡Mi irreprimible pasión por Fleurette había desencadenado todos esos males! En aquellos momentos de exaltación, en el tiempo que estuve discutiendo con ella, habría podido salir de esa horrible casa. Mi libertad significaba la salvación del mundo y la había sacrificado para satisfacer mis apetencias personales. La aniquilación total de la perfecta organización del Si-Fan, cuyo alcance hasta ahora no sospechaba, era el único medio de conseguir a Fleurette.


  ¡Loco, pobre loco! ¿Cómo pude pensar que una pasión repentina bastaría para dar al traste con unas tradiciones tan perfectamente establecidas y conservadas?


  ¿Qué estaría ocurriendo?


  Intenté imaginar las decisiones adoptadas por Nayland Smith, sopesando las probabilidades de éxito de un ataque antes de que fuera demasiado tarde. No lograba olvidar esa silueta impasible, en su túnica amarilla.


  Sin duda alguna, el doctor Fu-Manchú estaba preparado para cualquier contingencia. Su comportamiento no era el de un criminal acorralado.


  Apoyé el oído contra la puerta y escuché.


  Pero no se oía nada.


  Me acerqué a la pared opuesta donde, lo sabía, existía otra puerta que nunca descubrí. Escuché, recordando que detrás había otro pasillo.


  Silencio total. Estaba atrapado en una angosta sección de la casa, entre barreras de acero.


  Calculé que debía de haber transcurrido cerca de una hora. Sabía por experiencia que esas habitaciones estaban prácticamente insonorizadas. Mi mente era un circo lleno de fantasmas, y me acercaba a un estado de completo agotamiento nervioso. Había sido casi inaguantable imaginar que estaba muerto o loco. Pero ahora que sabía que los horrores que me rodeaban, las monstruosidades, las parodias de la naturaleza, los muertos vivientes, las extrañas máquinas, eran reales y no el producto de mi imaginación delirante, ahora, cuando habría debido estar más cuerdo, me sentía, mucho más que en cualquier otra ocasión, al borde de la locura.


  Había alcanzado algo que no me habría atrevido siquiera a soñar, y me había sido arrebatado en el momento mismo de su realización. Estaba convencido, en ese momento, de que jamás abandonaría con vida ese lugar. Sin embargo, ningún hombre, seguramente, había poseído tanto como yo, había sentido tanta necesidad de vivir como la que yo sentía en ese momento, cuando mi vida estaba a punto de terminar.


  Me dejé caer en un silloncito en el que, lo recordé con amargura, Fleurette se había sentado, y escondí el rostro entre las manos.


  ¡Ojalá pudiera conservar al menos una chispa de esperanza, encontrar algo a lo que aferrarme antes de hundirme en la locura!


  Me levanté bruscamente. No había duda… oía resonar esa siniestra vibración, ¡señal inequívoca de que las puertas de las secciones se elevaban!


  ¿Qué significaba?


  ¿Que mi suerte estaba echada y que venían a por mí?


  Atravesé el cuarto y pulsé con desesperación el botón de control. No hubo respuesta.


  Por segunda vez, como antes en el cuarto de Fleurette, me sentí atrapado como un ratón en una trampa. No sería útil a nadie, y menos a mí, pero en aquel momento adopté una decisión que me ayudó a recobrar mi equilibrio.


  Moriría con las botas puestas.


  Sopesé el silloncito en el cual había estado sentado. Pesaba lo suficiente para lo que me proponía. Lo arrojaría contra el primero que entrara.


  Abrí los cajones de un vasto armario que ocupaba casi toda una pared. Contenían material de laboratorio que pertenecía con toda probabilidad al último huésped, una máscara de cristal y unos guantes de goma. Pero no hallé arma alguna.


  Había una lámpara de pie, encima de la mesa. Arranqué el cordón, quité la bombilla y la pantalla y vi que serviría como una estupenda porra. Blandiendo este arma, me precipitaría afuera y averiguaría qué suerte me esperaba en los corredores.


  Una vez concebido este plan descabellado, permanecí allí, esperando. Al menos había acción en perspectiva.


  El ruido sordo de las puertas continuaba. Una vez más, tras dejar el pie de la lámpara en la alfombra, junto a mí, apreté el botón de control sin resultado.


  Al apoyar la cabeza contra el panel de la puerta, distinguía con claridad la vibración acompañada del extraño retumbo del gong. Pero de golpe cesó el ruido. Las puertas de las secciones estaban levantadas.


  Volví a intentar en vano pulsar el botón de control. Permanecí allí, a la expectativa, vigilando alternativamente la pared con su abertura oculta y la puerta que ya conocía.


  Sin embargo, el silencio era total; nada ocurría.


  Durante unos cinco minutos esperé sin saber muy bien qué, pero resuelto a seguir mi plan y a luchar hasta el fin. No obstante, esta espera pronto se me hizo inaguantable. Volví a presionar el botón…


  La puerta se abrió sin ruido.


  El pasillo parecía más oscuro que nunca. Había otra puerta, en el lado opuesto. Noté un leve olor a podredumbre.


  Abandoné con cautela el cuarto y eché una ojeada al pasillo.


  Un extraño zumbido sonaba junto a la luz que iluminaba débilmente el pasillo, detrás de mí.


  Di un salto, reprimiendo un chillido de histeria.


  El corredor estaba guardado por un enjambre de moscas, de hormigas y de otros insectos innumerables que revoloteaban, se arrastraban o se escabullían por los escondrijos… Un metro más lejos, agazapada en la penumbra, fijando en mí sus abominables ojos inteligentes, aquella monstruosa araña negra que había visto en su jaula de cristal me observaba…


  38. LA MÁSCARA DE CRISTAL (FIN)


  Con desesperación, volví a cerrar la puerta, dejando fuera esas monstruosidades voladoras y trepadoras.


  Entablé entonces una lucha encarnizada conmigo mismo para intentar recobrar el control de mis nervios. La larga espera me había desquiciado bastante, pero los horrores del corredor, coronados por la aparición de esa araña gigantesca, «capaz de un razonamiento primario», habían sido demasiado.


  ¿Qué había ocurrido?


  ¿Era un plan premeditado, o bien alguna maniobra de Nayland Smith había perturbado el orden de esa horrible casa?


  Descarté la idea de que el doctor Fu-Manchú hubiera soltado su ejército de fantasmas con el único fin de matarme. Me había interpuesto —de manera inconsciente, lo había reconocido— en los delicados engranajes de sus propósitos. Pero aun conociendo poco al doctor, no lo habría creído capaz de rebajarse, incluso momentáneamente, a ceder ante un arrebato de celos o de cualquier otro despreciable sentimiento humano.


  Sin embargo, si lo que acababa de ver formaba parte de algún plan, este, sin duda, no estaba directamente dirigido contra mí, aunque yo bien pudiera estar incluido en él. Si se debía a un accidente, a un repentino movimiento de pánico que hubiera invadido la casa perturbada por unos acontecimientos inesperados, ello sólo podía significar que el doctor se había marchado, ¡huyendo de la amenaza de Nayland Smith!


  Y mientras hacía un esfuerzo para razonar con rigor, conseguí recuperar el valor que me había abandonado. Entonces recordé algo.


  En mi ansiosa búsqueda de alguna arma para agredir al enemigo, había abierto todos los cajones de ese vasto armario que cubría casi toda una pared del salón donde me encontraba.


  Entre los objetos que había descubierto, había una máscara de cristal, de las que utilizan los químicos y a la que, en aquel momento, no había prestado atención.


  Decidí jugarme el todo por el todo. Me apresuré hacia el cajón que contenía la máscara y me cubrí el rostro con ella. Advertí entonces que mi guardapolvo blanco, confeccionado con una tela desconocida, era adaptable a la máscara: el cuello se levantaba y se abrochaba a la cinta de goma que rodeaba la careta. Lo sujeté e, inclinándome ante el espejo del cuarto de baño, contemplé mi horrible imagen.


  ¡Los guantes de goma!


  Descubrí que era posible atarlos a las mangas de manera que nada pudiera penetrar entre el guante y la manga. Por último, me percaté de que el bajo de los pantalones de mi guardapolvo podía introducirse dentro de los zapatos y sujetarse con una correa.


  Recobré el ánimo. Estaba equipado para enfrentarme con los horrores que me aguardaban en el pasillo.


  Habría dado cualquier cosa por un revólver o, incluso, por una porra, pero hube de conformarme con el pie de la lámpara.


  Lo agarré y abrí de nuevo la puerta. La extraña máscara que llevaba puesta contaba con algún sistema de ventilación y, sin embargo, sentía cierta dificultad al respirar.


  Me detuve en el pasillo para observar.


  El monstruo negro, la araña gigantesca a la que, por alguna razón, aunque quizá fuese relativamente inofensiva, temía por encima de todo, había desaparecido. El aire era un hervidero de moscas; oía su zumbido confuso. Algunas se habían posado en las paredes. Vi que había distintas especies.


  Una de aquellas enormes avispas chocó contra mi máscara de cristal. La ahuyenté, asestando manotadas al aire, dudando de mi inmunidad.


  El insecto se alejó y percibí su leve aleteo cuando pasó junto a mí…


  Alcancé el final del corredor y miré escaleras abajo. Mi mente no se encontraba todavía muy despejada. A cualquier precio, tenía que acordarme del camino. Me di cuenta de que sólo recordaba el trayecto que había recorrido la primera vez con el doctor Fu-Manchú.


  Este era un camino distinto por el que había pasado también. La ruta que conocía me llevaría a través del laboratorio bacteriológico. Desde allí sabría orientarme.


  Todas las puertas estaban abiertas.


  Me detuve en el umbral donde había visto a sir Franck Narcomb. Mis conocimientos bacteriológicos eran limitados pero si los insectos estaban en libertad, con seguridad los gérmenes también… Miré a mis pies. ¡Unas hormigas descomunales, de cuerpos negros y relucientes, trepaban por los cordones de mi guardapolvo!


  Pataleando con furia, me incliné para sacudírmelas con mi guante de goma. Vi que un ciempiés abandonaba precipitadamente mi pierna. Me invadió el pánico. En un santiamén, atravesé la habitación hacia un corto pasillo.


  Al cruzar el laboratorio sumido en la penumbra y rodeado de un muro de cristal detrás del cual vivían los insectos, vi que las puertas de las jaulas estaban abiertas. Algunos animales revoloteaban todavía en torno a sus nidos, pero la mayor parte de las jaulas estaba vacía.


  No topé con nadie en el oscuro pasillo; pero pisé una de esas cosas que se arrastraban por el suelo y oí el crujido de su cuerpo bajo la suela de mi zapatilla de goma.


  El ruido me produjo náuseas.


  Me apresuré hacia el laboratorio de botánica. El lugar ofrecía un aspecto desolador. Me asomé al cristal del pequeño invernadero que contenía aquellas extrañas orquídeas. Habían desaparecido.


  Eché una mirada a las estanterías y vi que las habían vaciado. Las puertas que conducían al primero de los grandes invernaderos estaban abiertas.


  Las traspasé y comprendí de repente el significado de algo que me había intrigado; en efecto, allí apenas había insectos, mientras que los pasillos estaban infestados de ellos, volando y reptando.


  Esto se debía a un brusco cambio de temperatura en la atmósfera.


  Las ventanas y las puertas estaban abiertas y dejaban penetrar el aire helado que bajaba de los Alpes.


  Los insectos se habían refugiado en el interior de la casa, buscando el calor, y comprendí que las delicadas plantas tropicales que me rodeaban estarían pronto muertas.


  ¿Qué significaba esto?


  Probablemente formaba parte de un plan para destruir los resultados de aquellos experimentos que no se podían trasladar.


  A medida que avanzaba, el aire se tomaba más frío y el deterioro de las plantas así expuestas era tal que, olvidando por un momento mis apuros, sentí cierto pesar. El invernadero de las palmeras, al igual que los demás lugares que había recorrido, estaba vacío. Las puertas que comunicaban con el estudio del doctor Fu-Manchú se hallaban abiertas… Veía brillar la luz.


  Allí estaba el punto crucial de la situación, donde el terror me invadía.


  A pesar del aire frío, estaba bañado en sudor, encerrado en mi atuendo hermético.


  Avancé despacio, paso a paso, hasta que pude asomarme al estudio. ¡Me detuve, contemplando a través de mi máscara de cristal empañado la habitación devastada, despojada de toda su decoración exótica!


  Sólo quedaban los muebles. El desmantelamiento que presenciaba era obra del doctor Fu-Manchú, o al menos lo parecía. Se trataba de la prueba fehaciente de que había huido, llevándose consigo sus enseres preferidos.


  Paré sólo por un instante y luego me precipité hacia la gran sala de transmisiones.


  Del montón inimaginable de máquinas que atestaban la sala, sólo quedaba lo más pesado. Los instrumentos habían desaparecido de las mesas, las estanterías habían sido vaciadas. ¡Tres de las más complejas máquinas, incluida la que semejaba una cámara, continuaban allí, pero hechas pedazos, destrozadas, reducidas a un montón de chatarra sobre el suelo gris!


  En la gran sala, helada como una cueva, no distinguía ningún insecto. Con seguridad, como había recalcado Nayland Smith, se trataba en efecto de una cueva. Unas puertas cuya existencia ignoraba se abrían en las paredes de cristal; recorrí a toda prisa la sala y me precipité al otro lado, escaleras arriba.


  La puerta no se cerró detrás de mí. Supongo que su complicado mecanismo se había bloqueado en algún punto.


  Alcancé el pasillo superior y eché un vistazo a la derecha.


  Una luz fría y gris, la luz del amanecer, despuntaba en la terraza.


  39. BÚSQUEDA EN SAINTE CLAIRE


  Eché a correr.


  —¡Levante las manos! —me ordenaron escuetamente.


  Obedecí, maldiciendo entre dientes, invadido por el mayor sentimiento de amargura que había experimentado nunca.


  ¡En el mismo momento en que pensaba, al fin, haber recobrado mi libertad, volvía a estar atrapado!


  A la luz tenue del amanecer, me vi rodeado por unas siluetas casi inhumanas: ¡unos extraños seres de ojos globulosos y cabezas informes de las que colgaban unos troncos como apéndices! Alcé las manos, observando desolado ese grotesco grupo que me acorralaba.


  —¡Regístrelo! —ordenó la misma voz con un tono entrecortado, pero curiosamente apagado.


  ¡Y entonces, al oír la voz, comprendí la verdad!


  ¡Los horrendos cascos de los hombres que me rodeaban eran máscaras de gas!


  —¡Sir Denis! —grité, consciente de que mi propia voz sonaba tan amortiguada como la suya.


  ¡Nayland Smith era el jefe de esta brigada!


  Estuve a punto de perder el conocimiento. Hasta ese momento, no había tomado conciencia de mi estado de excitación nerviosa. Percibía las cosas a través de una neblina. Y entonces, tuve la vaga idea de que Nayland Smith me hablaba, mientras rodeaba mis hombros con su brazo.


  —Nadie puede haber abandonado Sainte Claire, Sterling; la isla está acordonada por la policía, por tierra y por mar. Cuando recibí su primer mensaje…


  —¡No mandé ningún mensaje! ¿Qué decían?


  —¿No mandó ningún mensaje?


  —¡No! No obstante, creo saber quién lo hizo. ¿Qué pensó que significaba?


  —Según el sistema que habíamos convenido, significaba que Petrie estaba efectivamente allí pero muerto. Hubo otro, mucho más tarde, que me desmoralizó…


  —No sé quién habría enviado el segundo, pero es cierto que Petrie se encuentra allí y, cuando lo vi por última vez, estaba vivo.


  —¡Sterling, Sterling! ¿Está seguro?


  —Hablé con él. ¡Dios! Casi me había olvidado…


  Hundí una mano recubierta de goma en el bolsillo de mi guardapolvo y extraje un papelucho arrugado.


  —La fórmula del «seiscientos cincuenta y cuatro».


  —¡Gracias a Dios! ¡Mi viejo Petrie! ¡Démelo, de prisa!


  Nayland Smith se quitó por un momento el casco y yo mi máscara de cristal. Echó a correr escaleras abajo mientras yo permanecía allí, observando con curiosidad lo que me rodeaba.


  Seis u ocho hombres se hallaban junto a la puerta abierta, con sus cabezas ocultas tras las máscaras de gas, y supuse que pertenecían a la policía francesa. Me sentí todavía muy débil, pero el aire fresco de la noche me devolvió el ánimo. Al cabo de dos o tres minutos, reapareció sir Denis.


  —No creo, Sterling —dijo con su voz entrecortada— que el doctor Fu-Manchú estuviera todavía lo bastante preparado para una declaración de guerra. Dependerá, supongo, de las condiciones climáticas. Pero lo importante es que la fórmula del «seiscientos cincuenta y cuatro» circulará entre las autoridades médicas del mundo entero esta misma noche. ¡La voluntad de Petrie se ha cumplido!


  »Habría asaltado la casa hace ya más de una hora si hubiera dispuesto de todo lo necesario para equipar a mis hombres. Al llegar, me percaté de la trampa mortal en la cual podía precipitarlos a todos. Una vez vi a una brigada de detectives, en una bodega de cal propiedad del doctor Fu-Manchú… morir de una muerte atroz.


  »El jefe de la policía se encontraba en la puerta principal, y se lo consulté. No hizo mucho caso de mis objeciones, pero insistí. Hemos perdido mucho tiempo buscando las máscaras de gas que, como es natural, no abundan en los alrededores. Cuando al fin las conseguimos, mis hombres me hicieron saber que la puerta había sido abierta desde el interior, pero que nadie había salido. Acababa de regresar cuando apareció usted.


  —¡Y sin embargo, la casa está desierta!


  ¿Qué?


  —Está en su mayor parte infestada de moscas y horrores semejantes, pero no se ve a ser humano alguno allí dentro.


  —¡Adelante! —exclamó, colocándose de nuevo el casco—. ¿Se encuentra bien, Sterling?


  —Sí.


  Volví a abrochar mi siniestro equipo y, seguido por la brigada de policías, penetré otra vez en la casa del doctor Fu-Manchú. Sin vacilar un instante, me precipité hacia la lámpara verde al final del corredor, que señalaba la habitación de Fleurette. ¡En ese momento, todas las luces se apagaron!


  —¿Qué sucede? —preguntó una voz sorda.


  El haz de luz de una linterna atravesó bruscamente la oscuridad, seguida al instante de otras muchas más. Los miembros de la brigada estaban perfectamente equipados. Alguien depositó una linterna en mi mano y corrí hacia la puerta de la habitación de Fleurette.


  Estaba vacía.


  —Le perdono, Sterling —dijo la voz atenuada de sir Denis—, pero nos hace perder el tiempo.


  La brigada bajó ruidosamente las escaleras, precedida por Nayland Smith y por mí.


  —¡La habitación de Petrie! —prosiguió la voz tosca—. Antes que nada…


  Atravesando la desmantelada sala de transmisiones nos abalanzamos hacia el estudio vacío que Fu-Manchú, sumido en un sueño singular provocado por el opio, solía presidir desde su sillón, en dirección a los enormes invernaderos donde los árboles, los arbustos y las plantas a los que la madre naturaleza nunca había dado su bendición, agonizaban ya, heridos de muerte por el aire helado que penetraba a través de las puertas.


  Broncas exclamaciones escaparon de boca de los miembros de la brigada, que no salían de su asombro mientras recorríamos a toda prisa aquellas maravillas exóticas. Al subir las escaleras y alcanzar el corredor, con sus puertas blancas y numeradas, noté un continuo crujir bajo mis pies.


  Me detuve y dirigí el haz de luz hacia abajo.


  ¡El suelo estaba cubierto de insectos muertos o agonizantes que habían sucumbido rápidamente al cambio brusco de temperatura! La araña gigantesca debía de estar muerta en alguna parte y, sin embargo, seguía aterrorizándome el recuerdo de sus ojos dotados de inteligencia…


  —Doblemos a la derecha, ¡aquí! —grité, con la voz amortiguada por la máscara.


  Recorrí el pasillo a toda velocidad e irrumpí en la habitación donde había visto a Petrie.


  ¡El cuarto estaba vacío!


  —¡Se lo han llevado! —gruñó Nayland Smith—. Llegamos tarde. ¿Qué ocurre ahora?


  Oí el confuso rumor de unas voces que charlaban con mucha excitación. Luego resonó un grito al final del pasillo. Los hombres que estaban bajo las órdenes del jefe de policía del lugar acudían a reunirse con nosotros; habían entrado por la puerta principal.


  ¡De momento, ninguno de los dos grupos había descubierto un alma!


  —¡Distribúyanse en grupos de dos! —gritó Nayland Smith—. Tiene que haber una ratonera china en algún sitio. Los ocupantes de una casa como esta no se esfuman en el aire. ¡Venga, Sterling! Vayamos hacia abajo en lugar de hacia arriba.


  Nos abrimos paso a través del tropel de hombres que nos seguían, mientras Nayland Smith y el jefe de policía repetían las órdenes.


  Junto a sir Denis, recorrí de nuevo el camino por donde habíamos venido; y aunque todas las puertas estaban abiertas, no parecía quedar nadie en esa larga fila de habitaciones que ya conocía. Registramos los grandes invernaderos, junto a las extrañas siluetas enmascaradas, entregadas a la misma tarea.


  ¡Pero, aparentemente, las puertas que conducían al estudio del doctor Fu-Manchú y las que comunicaban con el laboratorio de botánica eran las únicas vías de acceso!


  Arrancamos a correr por el enorme y desmantelado laboratorio. Había dos puertas abiertas en la pared frente a nosotros.


  —¡Esa primero! —señaló la voz sorda.


  Sir Denis y yo nos precipitamos hacia una abertura en la pared de cristal.


  —El chino que llegó con la lancha tomó ese camino —gritó.


  Proyectando el haz de nuestras linternas ante nosotros, cruzamos la abertura y encontramos una escalera. No obstante, nuestra luz no era lo bastante potente como para iluminarla hasta abajo.


  —Alto, sir Denis —grité.


  Arranqué la máscara de cristal que me ahogaba y la tiré al suelo; sir Denis, por su parte ya se había despojado de su máscara de gas.


  —Sería más prudente reunir a unos hombres, o podríamos caer en una trampa.


  —Es cierto —convino—. Escoja a tres o cuatro hombres e indíquele a Furneaux, el responsable de la policía, el camino que hemos seguido.


  Regresé corriendo a través de la descomunal sala vacía cuya extraña luz violeta había desaparecido y llamé en voz alta. Pronto hube reunido a unos cuantos hombres, y mientras uno iba a avisar al jefe de policía, los demás y yo fuimos a encontrarnos con Nayland Smith.


  Dejamos a un hombre de guardia delante de la puerta. Con Nayland Smith a la cabeza, empezamos a bajar las escaleras hacia los misteriosos subterráneos de Sainte Claire.


  40. EL MUELLE SECRETO


  –Por aquí pasó el chino —dijo—. Esto dice mucho de la disciplina férrea que reina en esta casa, Sterling; en efecto, aunque ese hombre portase sin duda noticias muy importantes, no sólo no tuvo la audacia de despertar al doctor Fu-Manchú, sino que, además, dejó las puertas del invernadero abiertas. Sin embargo, ¿por dónde salió? Esto es lo que hemos de averiguar.


  Un largo tramo de escalera revestida de goma se abría ante nosotros. Las paredes y el techo estaban recubiertos del mismo cristal que los de la sala de transmisiones. Conté sesenta escalones antes de alcanzar un descansillo.


  —Tengan cuidado. Es posible que haya trampas —nos previno Nayland Smith—, vigilen sus pasos.


  Buscamos puertas en el descansillo, pero no encontramos ninguna. Otro tramo abrupto de escaleras descendía hacia la derecha.


  —¡Adelante!


  El tramo de abajo era similar al que acabábamos de recorrer y desembocaba en un rellano cuadrado. Un largo corredor se extendía ante nosotros, tan largo que la luz de nuestras linternas se perdía en él.


  —Que un hombre se quede aquí —ordenó— y permanezca en contacto con su compañero de arriba.


  Apretamos el paso. Ahora estábamos reducidos a un grupo de cuatro. Había varias curvas en el corredor que, según mis cálculos, se dirigía hacia el sur.


  —Es asombroso —murmuró Nayland Smith—. ¡Si seguimos así durante mucho rato, empezaré a creer que se trata de una entrada particular al casino de Montecarlo!


  Mientras hablaba, llegamos a otra curva que ocultaba el final de ese extraordinario pasadizo. A la derecha descubrí otro tramo de escalera compuesto por unos por unos toscos escalones de madera; alrededor de nosotros se alzaban unas grandes rocas escarpadas.


  —¿Qué es eso?


  —Debemos de estar aproximadamente al nivel del mar.


  —Ya lo hemos alcanzado, creo.


  Sir Denis se volvió.


  —Que otro hombre se separe de la fila —indicó—. Patrulle desde aquí hasta el final del pasadizo. Permanezca en contacto con sus compañeros y dispare al aire si se encuentra en peligro. ¡Adelante!


  Los tres bajamos corriendo la escalera de madera. El aire estaba helado y olía levemente a podrido. Alcanzamos otro rellano cubierto de tablas: la roca desnuda nos rodeaba. Las escaleras de madera continuaban hacia la izquierda.


  Acababan en una plataforma abovedada, de forma vagamente octogonal y con todo el aspecto de una cueva natural. El suelo estaba recubierto de tablas, y un pasadizo accidentado, con el mismo suelo, se extendía hacia el sur o, al menos, así me lo pareció.


  —Quédese aquí —mandó Nayland Smith—. Manténgase en contacto con los demás.


  Y dejamos atrás al último hombre de la brigada. Sir Denis y yo reanudamos la marcha a toda prisa. Anduvimos unos cien metros hasta alcanzar una brecha en la que nuestras luces no podían penetrar. Más despacio ahora, llegamos al final del pasadizo.


  —¡Cuidado! —advirtió sir Denis—. ¡Cielo santo! ¿Qué es eso?


  ¡Estábamos sobre un estrecho muelle!


  El suelo estaba cubierto de aparejos, cajones y cordajes. Y el mar, reconocí el olor típico del Mediterráneo, lamía las orillas del embarcadero. No se veía ni un rayo de luz. El mar presentaba una quietud perturbadora. Nadie habría sospechado su presencia.


  —¡Las luces fuera!


  Apagamos nuestras linternas. Nos encontramos sumidos en las tinieblas: bien podíamos hallarnos al fondo de una mina.


  —¡No enciendas! —prosiguió—. Debí prever todo esto. De todas formas, no veo muy bien cómo lo habría resuelto… ¡Dios mío! ¿Qué pasa?


  Una nota triste y prolongada, como el resonar atenuado de un gong, rompió de súbito el silencio… En realidad, caí en la cuenta de que debía de llevar ya bastante tiempo sonando, oculta por el repiqueteo de nuestras suelas de goma sobre los escalones de madera.


  Agucé el oído por un momento y comprendí…


  —Estaba en lo cierto, sir Denis —dije—; este lugar no está desierto. ¡Alguien está cerrándonos las puertas de las secciones!


  —¡Corra! ¡Tenemos que salvarnos! Regresemos hacia las escaleras…


  Dimos media vuelta y enfilamos con rapidez el túnel de madera, mientras nuestros pies golpeaban las tablas como un tambor. El hombre que habíamos dejado al pie de las escaleras había desaparecido. Subimos atropelladamente, conscientes los dos de que no había un segundo que perder. No encontramos obstáculo alguno en el camino y, resoplando, empezamos a subir por el tramo superior.


  Los hombres de la patrulla no se veían por ninguna parte.


  Supuse que habían vuelto por el corredor para reunirse con su compañero de arriba.


  Para confirmar mi teoría, oí un disparo, curiosamente sordo, que procedía de algún sitio sobre nuestra cabeza.


  Nos detuvimos, jadeando, para echar una mirada en torno a nosotros.


  ¡Una puerta de sección estaba cerrándose, cortándonos el paso! Se hallaba un metro del suelo y descendía centímetro a centímetro…


  —¡El riesgo es demasiado grande! —gruñó Nayland Smith—. Si lo hacemos y logramos que no nos aplaste, quedaremos atrapados entre esta puerta y la siguiente.


  Oí un grito al final del corredor seguido del ruido de pasos apresurados. Y mientras escuchaba, el siniestro metal grisáceo de la puerta se encontraba ya a unos cuarenta centímetros del suelo.


  —Volvamos hacia atrás otra vez —dije—. Debe de haber alguna salida, aunque tengamos que tirarnos al agua.


  —No hay ninguna —espetó sir Denis con impaciencia—. La entrada se encuentra debajo del nivel del mar.


  —¿Qué?


  —¿Se ha fijado en las manchas de aceite en el muelle?


  —Sí, pero…


  —De todas formas, regresemos. Quizás exista algún otro pasadizo que comunique con una salida.


  Bajamos de nuevo.


  Intentaba concentrarme, imaginar qué nos esperaba.


  En las especies animales, las ansias de vivir son tan fuertes que lo único que me importaba en aquel momento y por encima de todo, era descubrir el medio de salir de esa horrenda caverna.


  La linterna de Nayland Smith, que me precedía a un paso, iluminó las tablas manchadas de aceite del muelle.


  —¡Apague la luz!


  Permanecimos allí, rodeados por la oscuridad. Aquella nota que señalaba el cierre de las puertas de las secciones había cesado.


  Estaban cerradas.


  ¡Si fracasábamos en nuestro intento de encontrar otra salida, nuestra libertad se vería supeditada a innumerables obstáculos! Puesto que sabía cómo funcionaba el sistema de puertas de Sainte Claire, pensé que los miembros de nuestra patrulla estaban sin duda aislados los unos de los otros, en medio de las incontables secciones. Sin alguien capaz, desde el exterior, de organizar nuestro rescate —y el jefe de policía debía de encontrarse dentro de la casa— era imposible calcular durante cuánto tiempo nos quedaríamos atrapados en aquella cueva.


  Y de repente, una voz, una voz inolvidable, rompió el silencio: retumbaba de modo singular entre las paredes de la cueva.


  —Sir Denis Nayland Smith…


  ¡La voz del doctor Fu-Manchú!


  Mi corazón latía a punto de estallar; reprimí una exclamación.


  —No está obligado a contestar si no quiere, pero sé que está allí. He de añadir que permanecerá aquí durante mucho tiempo. Aparte de algunas molestias personales que haya podido causarme, sir Denis, no cante victoria todavía por haber alterado mis planes. Los experimentos del doctor Petrie representaban una amenaza mucho más seria que la intrusión de usted. La imposibilidad de adaptar mi ejército volante a las condiciones climáticas de Rusia constituye un obstáculo que todavía no he logrado superar. No obstante, el doctor Petrie me acompaña, y su ciencia podrá serme de mucha utilidad en el futuro.


  Oía la respiración precipitada de Nayland Smith, junto a mí, pero no pronunció una palabra.


  —Señor Alan Sterling —continuó la voz gutural con sorna—, estoy al corriente de su breve historia de amor con Fleurette. Es una pena. No sé todavía si los estragos que ha causado son reparables…


  Dudo que ser humano alguno haya presenciado jamás una escena tan fantasmagórica; y entonces, para colmo de delirio, la voz de sir Denis resonó en las tinieblas.


  —¿Quién construyó su submarino? —preguntó con voz tranquila.


  Y con la cortesía que suele dispensarse a un viejo enemigo, el doctor Fu-Manchú contestó:


  —Mi yate sumergible fue diseñado por Ernst von Ebber cuya «muerte» acaeció hace diez años, como usted recordará. Pero Ericksen introdujo muchas mejoras. Fue construido en mi arsenal del Irrawaddy, en su querida Birmania.


  »Debo dejarles. No lo hago de muy buena gana, pero suelo pagar mis deudas de juego. Mi vida estaba a su merced, sir Denis, y me la perdonó…


  41. VEO EL SOL


  Volvió el silencio.


  La voz gutural y arrogante se había callado.


  —¡No encienda todavía! —ordenó bruscamente Nayland Smith—. Pagó su deuda. ¡No la pagará dos veces!


  Y en esa oscuridad fría y húmeda, permanecí a la espera, escuchando.


  Sir Denis empezó a susurrarme al oído:


  —¿Dónde cree que estaba?


  —Frente a nosotros.


  —¿Más arriba?


  —Sí.


  —Yo también lo creo. Y tiene que haber alguna galería allí. Debemos proceder con mucha cautela. Supongo que es usted un excelente nadador, ¿no?


  Me sentí desfallecer. A pesar de mis ansias de escapar de aquel lugar, la idea de zambullirme en esa agua quieta y cavernosa me horrorizaba.


  —Bastante bueno, ¡pero no creo que esté en muy buena forma en este momento!


  —Es evidente, Sterling. Sólo se es capaz de realizar tal esfuerzo cuando hace falta salvar la piel. En realidad, no creo que haya más de cincuenta o sesenta metros de un lado a otro. Al menos, así lo espero, porque mis posibilidades como nadador son bastante limitadas. ¡Una vez en el agua, tendré que arreglármelas!


  —¿Cuál es su plan, sir Denis?


  —El siguiente: si nos dejamos ver otra vez, dispararán contra nosotros; intentemos otra cosa: sugiero que coloquemos una luz en el borde del muelle, como un faro, y que se sumerja usted sin hacer ruido. Hay una escalera aquí cerca. Guiándose por la luz, cruce a nado…


  —Estoy dispuesto. ¿Qué más?


  —Averigüe si hay algún modo de subir…


  —¡En esta completa oscuridad!


  —Es prácticamente imposible. Pero seguramente habrá atravesado alguna vez un río con sus cosas debajo del sombrero, ¿no?


  —He visto hacerlo.


  —Mi petaca es de goma y muy amplia; cabrán sin problema el revólver y una de las linternas… Páseme la suya…


  Sin hacer ruido, me acerqué a tientas, encontré la mano tendida de sir Denis y le entregué mi linterna.


  —Estoy envolviendo la petaca en un pañuelo de seda… —murmuró—. Ya está… acérquese.


  Avancé con cautela hacia él y sentí que me apretaba el hombro; aquel hombre extraordinario me comunicaba su vitalidad: me sentí reconfortado por la confianza que depositaba en mí.


  —Ate las puntas debajo de su barbilla —indicó.


  Mientras le obedecía de la mejor forma posible, continuó hablando bajo y con presteza.


  —Si consigue salir del agua, utilice la linterna para abrirse camino. Guarde la pistola en su otra mano. Si no hace pie, vuelva. ¿Está claro? ¿Cree que será capaz de hacerlo?


  —Está clarísimo, sir Denis; y si no tengo ningún percance, pienso que lo lograré.


  —¡Buen chico! Ahora agarre mi brazo y cuando yo retroceda, ¡avance hacia mí!


  Sentí que se inclinaba… ¡y de improviso una luz se encendió a mis pies!


  —¡Hacia atrás! —murmuró.


  Me hizo retroceder tres pasos ¡y vi que la luz seguía nuestros movimientos!


  —Le he atado una cuerda —me confió al oído.


  Estas breves palabras, pronunciadas en voz baja, eran el único ruido que rompía el silencio.


  —¡No hay ningún tirador escondido! —aseguró sir Denis—. El doctor Fu-Manchú demuestra una nobleza indiscutible. Su palabra es sagrada. ¡Adelante, Sterling! Le colocaré la linterna…


  De aquella travesía a nado de un lado a otro de la caverna, prefiero no acordarme y no intentaré describirla. La temperatura del agua era mucho más baja que en alta mar.


  A una distancia de unos cincuenta metros del muelle, toqué la punta de una roca. Probé con mucho cuidado; encontré un agujero donde apoyar el pie y empecé a trepar a tientas.


  Debajo de mí, di con unas rocas escalonadas. Logré auparme fuera del agua y, medio sentado en un reborde, me desaté aquella singular boina, agarré la petaca entre mis dientes y extraje la linterna. Con el automático todavía guardado en la petaca, dirigí la luz hacia arriba.


  No era una escalada muy fácil, pero vi que, unos tres metros más arriba, había una plataforma. Desde allí una pendiente suave bajaba hacia lo que parecía ser una pequeña cueva, en el muro de la caverna.


  Miré hacia atrás.


  El leve haz luminoso de la linterna que se reflejaba sobre el agua inmóvil estaba enfocado directo hacia mí.


  Empecé a ascender.


  Era menos difícil de lo que esperaba. Sin demasiado esfuerzo, llegué a la plataforma y me dirigí hacia la brecha que se abría en la roca. Al alcanzarla, vacilé por un momento. Era mucho más alta y ancha de lo que había imaginado desde abajo.


  Retiré la petaca de entre mis dientes, empuñé el revólver de Nayland Smith y me adentré en la cueva.


  Me encontré en un pasadizo rocoso, bastante parecido al que habíamos recorrido en el lado opuesto de la caverna, salvo por que no estaba protegido a los lados y se abría justo sobre una cuesta escarpada.


  Iluminando el camino con la linterna, seguí avanzando.


  La temperatura que reinaba en ese lugar era terriblemente baja para un hombre desnudo, pero empecé a percibir el olor salado del mar, lo que me incitó a seguir adelante.


  El pasadizo se tornaba cada vez más bajo de techo y más angosto, pero no me detuve.


  Parecía que nadie lo hubiese pisado jamás: era impoluto, un pedazo virgen de la naturaleza. La pendiente se acentuó hasta volverse vertical. Tropecé y me encontré abajo…


  ¡Y vi levantarse el sol sobre el Mediterráneo!


  ¡Grité loco de alegría! ¡Era un adorador del sol!


  Me hallaba en una pequeña bahía, cubierta de guijarros y rodeada por unos enormes acantilados. El mar se extendía ante mis ojos pero, mirando a ambos lados, no divisé ninguna costa.


  En un lado, descubrí un sendero que subía abruptamente. Lo examiné más de cerca. ¡Sí! ¡Había sido hollado!


  Cinco pasos más arriba, ¡encontré una cerilla usada!


  Di media vuelta y eché a correr. Y en un tiempo mucho más corto que a la ida, regresé a la entrada del pasadizo, contemplando esa extensión de agua sobre la cual vacilaba la tenue luz de aquel faro improvisado.


  —¡Sir Denis! —grité, agitando mi linterna—, ¡tírese al agua, ya es nuestro!


  42. EL ASALTO


  Admiré el mar que brillaba bajo el cielo puro de la mañana y me volví hacia mi compañero. No llevaba sombrero, pero su cabello canoso y crespo era de esa clase que permanece impecable contra viento y marea.


  Las arrugas que surcaban su piel morena y el hecho de que estuviera sin afeitar acentuaban todavía más la delgadez de su rostro. Llevaba un traje de franela gris y unas zapatillas con suela de goma. El traje estaba terriblemente arrugado, y su corbata, que le había visto anudar un poco antes, un poco torcida; sin embargo, su aspecto era más presentable que el mío.


  En su perfil acerado, leía la tenacidad que le había permitido sacar adelante una carrera llena de éxitos; y al contemplar el guardapolvo sucio que me cubría, me invadió un sentimiento de admiración, admiración por la aguda inteligencia que había desplegado en esta singular aventura. ¿Quién, si no sir Denis, habría concebido la idea de atar nuestros escasos enseres en un paquetito y remolcarlos, con aquel trozo de cordel que había utilizado en su demostración de réplica a un posible tirador?


  En el sendero rocoso, examinaba la cerilla que ya me había permitido suponer que era posible escapar de aquel lugar secreto. Me decidí a hablar.


  —Sir Denis —dije—, es para mí un privilegio haber podido ayudarle de alguna manera. Es usted un hombre fuera de lo corriente.


  Me sonrió; su sonrisa era la de un muchacho.


  —Supongo que tiene razón, Sterling —contestó—, si no, no habría sobrevivido. No obstante…


  Se detuvo.


  Y ensombreciendo nuestro triunfo en huir de la fortaleza que el doctor Fu-Manchú consideraba tan inexpugnable como la Bastilla, regresamos a la realidad, a los recuerdos, a la pena…


  Petrie había ido a engrosar las filas de esos muertos vivientes…


  ¡Fleurette!


  ¡La había perdido para siempre!


  Mis siniestros pensamientos debían de reflejarse en mi rostro.


  —Sé lo que está pensando, Sterling —añadió sir Denis—, pero no desespere todavía. Las cosas todavía pueden arreglarse.


  —¿Usted cree?


  —Ese sendero, sin duda alguna, lleva a alguna parte, no se pierde simplemente entre las rocas. Tengo el presentimiento de que conduce a la playa de Sainte Claire. Pero eso no es lo más interesante…


  —Para mí, sí lo es.


  —¿Cuál es el aspecto de nuestra aventura que ha atraído más su atención?


  Reflexioné por un momento.


  —El motivo oculto por el que el doctor Fu-Manchú ha permanecido en la sombra —contesté— y el misterio de cómo y cuándo subió a bordo de su yate sumergible o lo que sea.


  Nayland Smith asentía rápidamente con la cabeza.


  —Ha dado en el clavo —afirmó—. Fue una suerte que nos hablara, encaramado en la abertura de la cueva, en lo alto de las rocas. Y creo que estaremos de acuerdo en afirmar que esa es la única vía de salida. Sin embargo, hay algo que me preocupa: ¿por qué escogió ese camino accidentado en vez de atracar su barco en el muelle como sin duda hizo el resto de su pandilla? Es una posibilidad dudosa, pero que quiero averiguar.


  —¿Cuál, sir Denis?


  —No creo que llegara a embarcarse en ese submarino.


  —¿Qué?


  —Sea cual fuere la configuración de ese barco, creo que habría ofrecido serios inconvenientes para transportar a un enfermo.


  —¡Cielos! Supone que…


  —Es muy posible que Petrie haya tomado otro camino, bajo los cuidados personales del doctor.


  —Pero —objeté— ¿cómo bajó por las rocas?


  —Unos hombres de por aquí pudieron perfectamente transportarle en una camilla.


  —Y… —señalé el sendero desdibujado.


  Nayland Smith sacudió la cabeza.


  —Por allí, no, Sterling —admitió—. Una lancha atracó aquí. Mire, todavía hay rastros de aceite en la orilla del mar, y el nivel del agua baja aprisa.


  —¿Cree que el doctor Fu-Manchú fue llevado a un lugar de la costa donde le esperaba un coche?


  —Eso es lo que nos queda por descubrir. Sólo una de las dos carreteras era la buena, la Gran Cornisa central. Y todos los coches que la recorren han de detenerse en un control, donde los registran.


  —¡Entonces, por Dios, todavía hay esperanza!


  —Puesto que lo conozco mejor que usted, yo no confiaría demasiado en ello, Sterling. Bueno, ¿y si emprendiésemos nuestra escalada?


  Nos pusimos en marcha.


  Me aferré con todas mis fuerzas a esta última esperanza. Petrie, y tal vez también Fleurette, podían estar con el doctor Fu-Manchú, y aquella demora quizás acarrearía su ruina. No sabía hasta qué punto debía fiarme de sus palabras cuando había dicho: «El doctor Petrie me acompaña». Sí, no todo estaba perdido.


  El sendero era de los que no habrían asustado a un alpinista aguerrido, pero la escalada nunca fue mi punto fuerte, lo confieso. Una cosa era segura: el doctor Fu-Manchú y su grupo no habían escogido ese camino. Rodeaba unos peñascos abruptos, elevándose cada vez más. Me alegraba de llevar unas zapatillas con suela de goma, aunque sabía que los verdaderos alpinistas las desdeñan.


  En algún momento nos encontramos tierra adentro, a unos dos kilómetros del mar, bordeando un desfiladero de una vertiginosa altura. Era una simple pista, más propia de una cabra que de un ser humano. En ningún momento hallamos un camino más practicable, pero ahora avanzábamos de nuevo cerca de la orilla del mar, hasta que alcanzamos la cima de un precipicio, que se abría directamente sobre el azul Mediterráneo.


  —¡Cielos! —suspiró Nayland Smith, agarrándose a la pared rocosa con su mano derecha—. ¡Ya empiezan a ser demasiadas emociones!


  —Sí, desde luego.


  En un angosto pasadizo que no medía más de seis metros de ancho tuve por un momento la tentación de cerrar los ojos, pero sabía que debía mantenerlos bien abiertos y seguir adelante a toda costa.


  —Dios sabe quién utiliza semejante camino de cabras —murmuró Denis.


  Rodeamos el peñasco y descubrimos que el sendero volvía a apartarse del mar. La pendiente ya no era tan abrupta y estaba cubierta de una vegetación abundante. Nayland Smith se detuvo y, con una mano a modo de visera, observó con mucha atención.


  —Es difícil hacerse una idea desde aquí —aseveró—, pero seguramente nos encontramos cerca de la bahía de Sainte Claire.


  Y, de repente, ese sendero endemoniado empezó a bajar cada vez más.


  Reinaba una quietud total, y el aire vivificante de la mañana resultaba tan embriagador como el champán. Sir Denis se volvió de pronto hacia mí.


  —¿Lo oye, Sterling? —preguntó.


  Desgarrando el silencio, aunque parecía venir de lejos, oí un disparo seguido de un retumbo incesante.


  —Parece mentira —continuó—, ¡pero todavía están intentando asaltar la casa! Venga, dése prisa, hay mucho que hacer y disponemos de muy poco tiempo.


  Recorrimos a paso ligero los últimos metros del sendero hasta alcanzar la playa, esa playa con la cual había soñado tantas veces, aunque siempre con la silueta morena y grácil de Fleurette en primer plano.


  Sir Denis, cuya resistencia física era extraordinaria, atravesó corriendo la playa, hacia aquel otro camino, en el lado opuesto, que llevaba hacia los siete tramos de escalera que comunicaban con la terraza de la villa.


  Subimos como un rayo.


  Vi que la puerta principal había sido forzada y que, sirviéndose de una escalera apoyada en la pared, habían roto las persianas de una ventana del primer piso.


  El estruendo que había ido aumentando mientras nos acercábamos obedecía a los esfuerzos de una brigada dirigida por un agente de la policía a fin de derrumbar la primera puerta de las secciones, situada sobre las escaleras que conducían a la sala de transmisiones.


  Sir Denis se dio a conocer al agente, que no formaba parte de la brigada inicial. Y supimos, con asombro, que, salvo cuatro hombres, ¡el resto de la brigada, incluido el jefe de policía, permanecía encerrado en la casa, incapaz de comunicarse con el exterior!


  Un hombre estaba trabajando con un soplete, ayudado por otros, armados de unas palancas.


  Esperaban refuerzos de un momento a otro; y lo más curioso era que, aunque la villa dispusiera de un teléfono, ningún mensaje había sido recibido, ni persona alguna había contestado a las llamadas realizadas desde fuera…


  43. LA HIJA DE KARAMANEH


  Durante los minutos que siguieron, tuve por primera vez una vista completa de Sainte Claire de la Roche.


  Un sendero pavimentado rodeaba la casa. Varias escaleras estaban apoyadas contra las ventanas; habían penetrado en las habitaciones que daban al exterior, y la villa propiamente dicha estaba en manos de la policía. Sin embargo, sabía que lo que importaba de verdad estaba instalado mucho más abajo y que lo que la policía registraba en ese momento no era más que una ínfima parte de la casa.


  En el interior resonaba un estrépito ensordecedor.


  La fachada de la villa, o sea la parte situada frente a la lejana carretera, era chata e impersonal. Allí también había sido franqueado un acceso y los policías entraban y salían.


  Un pequeño sendero recubierto de guijarros circundaba una casa con la puerta abovedada. Al lado, en una abertura que parecía la de una cueva, un tramo abrupto de escalera desaparecía en la oscuridad. A mi derecha, la sombra de una escalera se proyectaba contra el parapeto y, alzando los ojos, vi que habían roto parte del techo de cristal de uno de los invernaderos e introducido una escalera a través del agujero.


  Desde mucho más abajo, llegaban unas voces apagadas. Me pregunté si, en el interior de aquella sección, habían encontrado a algún miembro de la brigada. Pero Nayland Smith bajaba apresuradamente por la pendiente. Alcanzamos un largo camino de arena. A la izquierda había una pared tras la que me pareció distinguir un jardín y otra pendiente escarpada, a la derecha.


  Serpenteando hacia el norte, el camino conducía a un portal de hierro forjado que estaba cerrado y vigilado por dos policías.


  Nayland Smith lanzó una breve orden, y el portal se abrió. Enfilamos el sendero estrecho. Lo recordaba; desembocaba en la carretera principal. Me había adentrado en él durante mi primer intento de explorar Sainte Claire de la Roche y había topado con un «prohibido el paso».


  —Hay un coche de la policía en la esquina —me informó Nayland Smith—. Subiremos a él.


  No habían encontrado ningún vehículo en el garaje de piedra contiguo a la villa, y me preguntaba qué había sido del coche de Petrie que debían de haber escondido la noche de mi encuentro con el dacoit en la carretera de la Cornisa.


  Un sargento de la policía esperaba junto al coche. Nos comunicó que una patrulla de motoristas acababa de pasar. Obedeciendo las instrucciones de sir Denis, todos los coches que habían recorrido cualquiera de las dos carreteras habían sido detenidos y registrados. Pero nadie había sido arrestado.


  Nayland Smith escuchaba mientras se pellizcaba el lóbulo de la oreja, y se me encogió el corazón al pensar que estaba a punto de darse por vencido.


  —Quizás haya zarpado hacia Italia —dijo—. Es una posibilidad. O… ¡caramba!


  Golpeó de pronto la palma de su mano izquierda.


  —¿Qué se le ocurre?


  —¡Tal vez tuviese un yate esperándole! Abandonó Inglaterra de ese modo en una ocasión.


  —Es posible —empecé.


  —Ya lo sé —gruñó sir Denis—. Mi teoría carece de todo fundamento. ¿Puede haber subido a bordo del submarino?


  —Exactamente.


  —Aquella demora quizá se debiese simplemente a su gran sentido teatral. Entre, Sterling.


  Se volvió hacia el sargento de guardia.


  —Represento al prefecto —dijo, subiendo detrás de mí.


  Intentar reconstruir los pensamientos que cruzaron mi mente durante ese paseo matinal resultaría inútil: era un desfile irónico de muertos vivientes. La carita de flor de Fleurette dominaba esas apariciones fantasmagóricas con una expresión de adoración que era mi más cruel recuerdo. No podía olvidar a Petrie ni admitir el hecho de que se había incorporado al ejército de fantasmas del doctor Fu-Manchú.


  Nayland Smith guardaba un silencio lúgubre hasta que, por fin, me decidí a romperlo.


  —Sir Denis —dije—, ya sé que no es el momento más oportuno para hablar de mis asuntos personales, pero todavía me preocupa algo que sucedió en la habitación de Petrie.


  —¿De qué se trata? —preguntó.


  —Fleurette, que me había acompañado, se quedó vigilando detrás de la puerta mientras yo entraba a hablar con él. Justo antes de que abandonara su habitación, Petrie la vio por un instante y…


  —¿Sí? —dijo sir Denis, repentinamente interesado—. ¿Y qué hizo?


  —Se incorporó en la cama, con la mirada azorada, como si hubiera visto una aparición. Me preguntó con un extraño tono de voz quién se había asomado. Tenía que irme… no podía entretenerme. Sin embargo, no hay duda de que la reconoció, aunque según ella no había visto a Petrie en su vida.


  Me interrumpí y sostuve su mirada impaciente.


  —También usted pensó haberla reconocido, sir Denis —continué—, y con seguridad no se equivocaba. No creo que vuelva a verla jamás, pero si lo sabe, dígamelo. ¿Quién es?


  Inspiró profundamente.


  —¿Me dijo, creo, que no conocía a Karamaneh, la esposa de Petrie?


  —No.


  —Perteneció, en otra época, a la casa del doctor Fu-Manchú.


  —¡Parece imposible!


  —Sí, pero es cierto. Creo recordar haberle dicho que era la mujer más bella que había visto nunca.


  —Sí.


  —Por una parte, es de pura sangre árabe y, por la otra, no estoy muy seguro.


  —¿Árabe?


  —Sí. La eligió el doctor Fu-Manchú por sus grandes cualidades, entre las cuales destacaba su belleza. Pero Petrie estropeó sus planes. Tiene que saber, Sterling, que Petrie es un hombre de excelente familia, que proviene de una estirpe sana, leal y equilibrada.


  —Ya lo sé, sir Denis; mi padre es muy amigo suyo.


  Sir Denis inclinó la cabeza y continuó.


  —El doctor Fu-Manchú ha tenido siempre a Petrie en gran estima. La mayoría de la gente no está enterada de lo que voy a contarle, ni siquiera, probablemente, su padre. Un año después de la boda de Petrie con Karamaneh, nació una niña.


  —Lo ignoraba.


  —Les causó tal dolor, Sterling, que nunca hablaban de ello.


  —¿Dolor?


  —La niña nació en El Cairo. Murió a las tres semanas.


  —¡Cielo santo! ¡Pobre Petrie! Nunca le oí mencionarlo.


  —Jamás lo oirá. Acordaron no hablar nunca de ello.


  »Era su manera de olvidar. Hubo unos puntos oscuros en ese asunto que, cegados por el dolor, no tuvieron entonces en cuenta. Pero cuando, un año después, me enteré de todo lo ocurrido, una terrible duda me asaltó.


  —¿A qué se refiere, sir Denis?


  —Por supuesto, no le dije una palabra a Petrie. Habría sido demasiado cruel. Pero investigué por mi cuenta; y aunque no supe qué hacer, lo que descubrí confirmó mi sospecha…


  »El doctor Fu-Manchú posee el privilegio de los grandes sabios: la paciencia.


  Se detuvo y me observó con un aire inquisitivo, pero no supe qué decir.


  —Cuando penetré, en aquella habitación que describí como el castillo de la Bella Durmiente, recibí una de las impresiones más fuertes de mi vida. ¿Sabe lo que pensé mientras contemplaba a Fleurette dormida?


  —Empiezo a imaginármelo.


  —Pensé que era Karamaneh, ¡la esposa de Petrie!


  —Significa eso que…


  —Significa que, incluso con los ojos cerrados, el parecido era asombroso y que en ningún caso podía tratarse de una simple coincidencia. Luego, cuando me habló usted de su mayor atractivo, y los ojos de Karamaneh son lo más hermoso que posee, supe que no me equivocaba.


  Anonadado, miré a sir Denis, incapaz de pronunciar una palabra.


  —Así que el asombro del pobre Petrie no me sorprende. Es extraordinario, Sterling, absolutamente increíble que un bebé de menos de tres semanas pueda ser sometido a un tratamiento que es la base de la ciencia inconmensurable de Fu-Manchú: provocar una catalepsia artificial. Supongo que a esas alturas se habrá dado cuenta que se trata no solamente del más prodigioso médico de nuestros días, sino también de todos los tiempos.


  —Sir Denis…


  El coche acababa de detenerse delante de la jefatura de policía.


  —¡No hay duda, Sterling! —Agarró con firmeza mi brazo—. Piense en lo que le contó el doctor, piense en lo que ella le dijo de sí misma, en lo poco que sepa. Es la evidencia misma. ¡Fleurette es la hija de Petrie, y Karamaneh es su madre! Espabile, amigo, sé lo que siente pero aún hay esperanza.


  Salió corriendo y, empujando al pasar al oficial de guardia, se precipitó hacia dentro.


  44. EN EL DESPACHO DEL PREFECTO


  En su frío y amplio despacho, el señor Chamrousse, prefecto del departamento, un apacible funcionario de barba canosa, hablaba rápidamente por teléfono y tomaba apuntes en una libreta mientras sir Denis iba y venía sobre la alfombra, tamborileando impaciente con los dedos.


  Ignoraba cuál era su plan y lo que esperaba. Mi estado mental era cada vez más confuso. ¡Fleurette, la hija de Petrie! Desde su más tierna infancia había llevado la misma vida que todos aquellos otros a quienes el doctor Fu-Manchú utilizaba para sus fines: ¡una vida irreal! Y ahora, Petrie también…


  Dominando mis pensamientos, de repente oí la voz autoritaria del hombre sentado detrás de la mesa de despacho.


  —Aquí tiene la lista completa, sir Denis Nayland Smith —dijo—. Comprobará que el único barco privado, del tonelaje que sea, que ha abandonado alguno de los puertos vecinos durante las últimas doce horas es este.


  Señaló con el lápiz en el papel. Nayland Smith se inclinó con impaciencia hacia él y leyó en voz alta:


  —M. Y. Lola, de Buenos Aires; cuatro mil toneladas; propiedad de Santos da Cunha.


  Se echó hacia atrás y pareció reflexionar.


  —¿Santos da Cunha? ¿Dónde he oído ese nombre?


  —Por una extraña coincidencia —dijo el señor Chamrousse—, la villa de Sainte Claire perteneció a ese caballero antes de que Mahdi Bey se la comprara.


  Sir Denis se golpeó con su puño la palma de la mano.


  —¡Sterling! —gritó—. ¡Todavía hay esperanza! Estaba ciego. Ese es el argentino del cual había pedido informes. —Se volvió hacia el prefecto—. ¿Cuánto tiempo estuvo el Lola anclado en Mónaco?


  —Casi una semana, creo.


  —¿Y zarpó?


  —Esta mañana de madrugada, sir Denis, según he leído en el informe.


  —¡Lo ve, Sterling! ¿Lo ve? —gritó.


  Se volvió otra vez hacia el prefecto:


  —Hay que alcanzar al Lola —dijo atropelladamente— sin perder un minuto. Le ruego que dé las instrucciones oportunas para que manden unos mensajes a todos los barcos del litoral a fin de que, en cuanto descubran el barco, nos lo comuniquen.


  —Cuente conmigo —dijo el otro gravemente, asintiendo con la cabeza.


  —¿Hay algún buque del ejército francés o británico cerca de aquí, en algún puerto de la costa?


  El señor Chamrousse alzó las cejas.


  —Hay un destructor francés en el puerto de Mónaco —contestó.


  —Por favor, ordene a su comandante que esté listo para zarpar en cuanto se lo comuniquemos; de hecho, en cuanto yo suba a bordo.


  Este tono autoritario, muy propio de sir Denis y que demostraba un gran desprecio por la burocracia y la rutina ante una emergencia, pareció irritar al funcionario francés.


  —Eso, señor —replicó, quitándose las gafas y golpeando con ellas el cartapacio—, es imposible.


  —¿Imposible?


  El otro se encogió de hombros.


  —No depende de mí —declaró—. Es asunto de las autoridades navales. Dudo incluso que el almirante al mando de la flota del Mediterráneo pueda tomar las medidas que usted me pide.


  —Quizás —espetó Nayland Smith—, en estas circunstancias tendrá usted la amabilidad de ponerse en contacto con el ministro de Marina, en París.


  El señor Chamrousse volvió a encogerse de hombros, con una mirada de asombro.


  —En realidad… —empezó.


  —La autoridad que me concede el Ministerio de Asuntos Exteriores de Gran Bretaña —dijo sir Denis con una especie de violencia reprimida— es tal que cualquier demora que usted nos cause podría desacreditarlo gravemente. Los intereses de Francia, tanto como los de Gran Bretaña, están en juego. ¡Demonios, señor Chamrousse! ¡Estoy aquí para proteger los intereses de Francia! ¿Tendré que dirigirme a otra parte o hará usted lo que le pido?


  Resignado, el prefecto descolgó el teléfono y pidió una conferencia con París.


  Nayland Smith reanudó sus paseos por la alfombra.


  —La verdad, sir Denis Nayland Smith —se quejó el señor Chamrousse con una voz seca y precisa—, ha sido un poco desleal que me tuvieran tan mal informado de este asunto. Todo el cuerpo de policía de que dispongo ha sido enviado a toda prisa hacia Sainte Claire y, según las últimas noticias, todavía permanece encerrado allí. No estoy enterado de nada y, además, me encuentro atado de pies y manos. París me ordenó ponerme a su disposición, y es lo que hice, pero la reputación de Mahdi Bey, con quien he charlado varias veces en sociedad, está por encima de toda sospecha. Para mí, todo esto es incomprensible; y ahora me pide…


  Este arranque repentino me hizo comprender la frialdad del prefecto hacia sir Denis. Temía las represalias de París. Sir Denis lo entendió también y, deteniendo sus idas y venidas, se volvió para observar al hombrecito barbudo.


  —Hay tantas cosas en juego, señor Chamrousse —dijo—, y he cometido ya tantos errores, que quizá me haya mostrado descortés. En ese caso, perdóneme. Pero crea que tengo mis razones. Es de una importancia vital que detengan al yate Lola.


  —Le creo, sir Denis —respondió el señor Chamrousse, más apaciguado.


  La conversación cesó e, inevitablemente, volví a caer en mis sombríos pensamientos, de los cuales el duelo verbal entre sir Denis y el funcionario francés me había alejado por un momento.


  ¡Fleurette era la hija de Petrie!


  Este descubrimiento asombroso dominaba la confusión total que reinaba en mi mente. Tal vez se encontraban juntos; pero una vez que Petrie se hubiese restablecido de esa terrible enfermedad estaría obligado seguramente a aceptar aquella Bendición de la Visión Celestial de la que me había librado por milagro, y entonces…


  Por otra parte, si mi influencia no había «empañado el espejo», según las palabras del doctor Fu-Manchú, ¡una unión monstruosa se consumaría entre ese hombre sin edad y aquella radiante juventud! No soportaba la idea. Sin darme cuenta, apreté los puños e hice rechinar los dientes.


  En ese momento obtuvimos la conferencia con París. El señor Chamrousse se levantó y, con una leve reverencia, tendió el receptor a sir Denis.


  Este, en un francés fluido pero bastante malo, se propuso intimidar al funcionario de París, en el otro extremo de la línea. Sabía que, en los momentos de tensión, tenía cierta propensión a demostrar una agresividad, una indiferencia hacia los demás que constituían la base y tal vez el resorte de ese comportamiento brusco, aunque cortés que le caracterizaba normalmente. Su petición de hablar con el ministro en persona fue denegada.


  —¿Dice que está en su casa, durmiendo? ¡Haga el favor de ponerme con su número de teléfono privado, enseguida!


  El señor Chamrousse había tomado el relevo de Nayland Smith y paseaba arriba y abajo sobre la alfombra; escuchaba la conversación con una expresión escéptica mientras encendía un cigarrillo con gestos meticulosos.


  Sin embargo, hay que reconocer que los modales ásperos de sir Denis, que rozaban a veces la mala educación, surtieron efecto.


  Pudo comunicarse al momento con el dormido ministro…


  Habría sin duda mucho que comentar en cuanto a los métodos directos para barrer rápidamente toda oposición sin fundamento. En el Medio Oeste americano, donde vivía mi padre, había aprendido a respetar el ataque directo, polo opuesto a las maniobras envolventes, por lo general tan en boga en la sociedad europea.


  ¡Para el asombro del señor Chamrousse, la petición de sir Denis fue satisfecha de inmediato!


  Las órdenes serían transmitidas en el acto al comandante del destructor anclado en el puerto de Mónaco, y cualquier otra unidad disponible sería enviada en busca del submarino. En una palabra, se hizo patente, a lo largo de esta breve conversación, que sir Denis ejercía una autoridad mucho mayor de lo que habría sospechado.


  Cuando colgó el receptor y se levantó, el efecto que había producido sobre el señor Chamrousse era notable.


  —Sir Denis Nayland Smith —dijo este—, ¡le felicito porque consiguió plenamente lo que, para mí, habría resultado imposible!


  Sir Denis le estrechó la mano.


  —¡Por favor, no prosiga! Lo entiendo perfectamente. Pero si me permite darle un consejo, sería ese: desplácese en persona hasta Sainte Claire y cuando se haga cargo de lo difícil de la situación, será capaz de resolverla mejor.


  Charlaron un momento más, no recuerdo muy bien sobre qué, antes de que subiésemos de nuevo al automóvil para recorrer a toda prisa las carreteras tortuosas que llevaban a Mónaco.


  —Hemos perdido un tiempo precioso —dijo Nayland Smith—. Confío en que la suerte esté de nuestra parte. Sin mensaje alguno de un barco que haya visto el yate Lola es imposible localizarlo. En cualquier caso, el Lola tendrá una velocidad muy superior a la del buque del ejército, pero si no lo localizamos antes no vale la pena intentarlo.


  —Estoy seguro de que lo habrán visto. Estas aguas tienen un tráfico muy intenso.


  —Sí, pero son barcos relativamente pequeños, y la mayor parte de ellos no dispone de radio. De todas formas, estamos haciendo todo cuanto está en nuestra mano.


  45. EN EL DESTRUCTOR


  Desde la cubierta del destructor, miré el mar azul donde no había una sola vela visible. El pequeño barco de guerra navegaba a gran velocidad y noté, al observar al comandante junto a mí, que aquel paréntesis que interrumpía la rutina habitual en tiempo de paz era bien recibido.


  Eché una ojeada a babor, desde donde Nayland Smith contemplaba el mar con unos gemelos.


  En la popa donde me encontraba, orgullosos y emocionados de esta misión inesperada, había varios agentes de policía con todas las garantías del Boulevard du Palais, mandados llamar expresamente para detener a Fu-Manchú.


  El aire fresco de la mañana me embriagaba como el vino y me hacía recobrar la esperanza. Leía la historia de Fleurette como en un libro abierto; ahora veía con claridad lo que hasta entonces me había parecido incomprensible en su carácter y en sus comportamientos tan adorables. La habían criado como a una de las plantas de los invernaderos.


  Estaba marcada por la huella del doctor Fu-Manchú.


  Y, sin embargo, la auténtica Fleurette había sobrevivido, desafiando la alquimia de ese formidable científico: era todavía la hija de Petrie, deliciosamente bella y mía, si lograba encontrarla.


  Mis dudas se disiparon. Venceríamos al yate suramericano. Diez minutos antes de llegar al puerto de Mónaco, habíamos recibido noticias desde un trasatlántico: el Lola navegaba en dirección sur, a menos de veinte millas de allí.


  Pero como seguramente el Lola también había captado el mensaje, pensamos que habrían sin duda desviado el rumbo. No obstante, era casi imposible que lograran escapar.


  Otra vez me dejé invadir por el pesimismo: ¡quizás el Lola sólo servía para despistar mientras Fu-Manchú, Fleurette y Petrie se encontraban en otra parte!


  Tal vez lo único a favor de la teoría de Nayland Smith y de su inmediata reacción era que el Lola no hubiera contestado a los mensajes que las autoridades francesas le habían mandado.


  En ese momento, sir Denis guardó los gemelos en el estuche y se volvió.


  —Nada —dijo con seriedad.


  —Es verdad —contestó el comandante—, pero nos llevan una ventaja considerable.


  Un hombre apareció corriendo en cubierta con un mensaje de radio. El comandante lo examinó.


  —Son listos —declaró—. Sin embargo ¡los han localizado de nuevo! Mantienen el rumbo inicial.


  —¿De quién es el informe? —preguntó Nayland Smith.


  —De un buque de carga americano.


  —¿El ejército del aire no parece dar señales de vida?


  —Debemos tener paciencia. Sólo han salido dos aviones. Buscan también el submarino, y hay muchas millas de mar por recorrer.


  Tomó los gemelos. Nayland Smith, con las manos en los bolsillos, miraba a lo lejos.


  El destructor vibraba bajo el latigazo implacable de sus motores como algo vivo y agitado por un movimiento febril. Pensé que el médico chino, allí donde se encontrara en ese momento, era a todas luces un ser excepcional, porque no existe criminal común que ponga en movimiento la marina de guerra…


  Al poco rato llevaron otro mensaje a cubierta; lo había mandado un oficial del aire. ¡Habían localizado al Lola a menos de cinco millas de donde nos encontrábamos y con un rumbo casi igual al nuestro!


  —¿Qué significa? —espetó Nayland Smith—. No me gusta nada.


  Oteaba a lo lejos, intentando con todas mis fuerzas descubrir algo en la inmensidad del mar, cuando de repente, como un puntito en el horizonte, vi que volaba un avión hacia mí.


  —Vuelve para escoltarnos —dijo el comandante—. ¡Saben que el juego ha terminado!


  Llegó aún otro mensaje. Mientras el avión sobrevolaba el Lola, estaban tirando una lancha de socorro al agua. Ningún submarino había sido detectado.


  —¡Cielos! —gritó Nayland Smith—. Estaba en lo cierto. ¡El submarino lo espera para un caso de emergencia! ¡Ordene al piloto que regrese allí deprisa!


  Cursaron la orden.


  Vi el avión ladearse, dar media vuelta y alejarse hacia el oeste.


  El comandante pronunció una rápida serie de órdenes, y el destructor se alineó en la dirección del avión. Debíamos de viajar a unos treinta y cinco nudos o un poco más porque en unos minutos alcanzamos el yate.


  —Sacan de nuevo la lancha —dijo Nayland Smith—. ¡Miren!


  ¡El pequeño bote se mecía junto a la popa del yate! Y, ahora, estábamos tan cerca que pude admirar el perfil del Lola, un maravilloso barco blanco y plata con su casco elegante y bajo, y su corta chimenea amarilla en la que ondeaba una bandera plateada.


  —¡A Dios gracias! —grité—, ¡llegamos a tiempo!


  El piloto del avión sobrevolaba el yate. Parecía lógico suponer que el submarino se encontraba en los alrededores, a menos que la tripulación hubiera intentado alcanzar la orilla. No obstante, sobre el espejo azul del Mediterráneo, nada indicaba la presencia de un submarino.


  El comandante del destructor paró los motores.


  46. ABORDAMOS EL LOLA


  Observamos que la lancha regresaba junto a la escalera del yate y la tripulación la izaba otra vez a bordo. La lancha ya había casi alcanzado sus pescantes cuando el bote del destructor llegó a la escalera.


  Un teniente encabezaba una brigada armada, seguido por Nayland Smith y la policía francesa; yo cerraba la marcha.


  Un elegante oficial, probablemente portugués, respondió al saludo del teniente al subir a bordo.


  Hasta entonces, pensé, en ninguna de las peripecias ocurridas a la sombra del doctor Fu-Manchú había sentido una emoción tan intensa como la que me embargaba en aquel momento.


  ¡Fleurette! ¡Petrie! ¿Dónde estaban?


  El mar parecía un vasto lienzo embadurnado de barniz azul por algún artista titánico, y el buque de guerra francés, un insecto adusto y gris atrapado en él.


  —Sir Denis —dije de repente en voz baja—, si el submarino se encuentra cerca de aquí…


  —Ya se me ocurrió —me cortó—. Era imposible identificar al hombre que se hallaba en la popa de la lancha. Pero a menos de que se tratase del doctor Fu-Manchú, en cuyo caso debería de estar ahora a bordo, ¡no podemos asegurar nada!


  —Queremos ver al capitán —dijo el teniente con sequedad.


  El oficial del yate, con un saludo, abrió la marcha.


  Dejamos a unos hombres armados de guardia junto a la escalera, y a otros en la cala del yate. La cubierta estaba desierta. Dos hombres más permanecieron allí apostados mientras nos dirigíamos a la sala de navegación.


  Era pequeña, aunque estaba perfectamente equipada y tenía sólo un ocupante: un hombre alto con un gorro de astracán y un abrigo con el cuello de piel.


  Al entrar, se encontraba frente a nosotros, con los brazos cruzados.


  Me sentí paralizado por la emoción; me invadió una sensación de triunfo, ensombrecida, empero, por una terrible duda. Nayland Smith, con las mandíbulas apretadas, examinaba la habitación.


  No intercambiaron ningún saludo.


  —¿Quién manda en esta nave? —preguntó el teniente.


  La voz gutural y fría que ningún sentimiento humano parecía conmover, contestó:


  —Yo.


  —Faltó a la obligación de responder a una llamada oficial transmitida a todas las embarcaciones que surcan estas aguas.


  —Sí.


  —Le acuso de retener prisioneras a unas personas buscadas por la policía y, por la autoridad que me han concedido, tengo el derecho de registrar este barco.


  El doctor Fu-Manchú no se inmutó; su inmovilidad era la de una momia.


  Nayland Smith se apartó para dejar entrar al jefe de policía de Niza y señaló con un leve gesto a la alta e imponente silueta. El policía se detuvo ante él.


  —¿Es usted el doctor Fu-Manchú?


  —Sí.


  —Traigo una orden de detención. Considérese usted mi prisionero.


  47. EL DOCTOR PETRIE


  –Adelante —indicó una voz débil.


  Sir Denis permaneció quieto durante unos minutos que me parecieron siglos, con la mano en el picaporte.


  Al fin, se decidió a abrir la blanca puerta del camarote.


  ¡Desde la cama, debajo de una portilla, Petrie nos observaba fijamente con una mirada ojerosa! Nunca olvidaré la expresión de su rostro mientras Nayland Smith se precipitaba hacia él.


  —¡Petrie! ¡Petrie, amigo mío…! ¡Gracias a Dios!


  No alcancé a ver la cara de sir Denis, vuelto de espaldas y agarrado a la mano tendida de Petrie. Pero veía a Petrie; y sabía que estaba embargado por la emoción y era incapaz de pronunciar una palabra. El silencio de sir Denis debía de significar lo mismo.


  Al cabo de un largo rato aflojaron ese largo apretón de manos.


  —¡Sterling! —dijo el enfermo con una sonrisa—. Has hecho mucho más que salvarme la vida. Me has devuelto una felicidad que pensaba haber perdido para siempre. Smith, amigo mío —alzó la mirada hacia sir Denis—, mande un mensaje por radio a Kara, en El Cairo, en cuanto pueda. Pero tenga cuidado al darle la noticia. ¡La felicidad podría hacerle perder la razón!


  Se volvió otra vez hacia mí.


  —He creído entender, Sterling, que quiere conservar lo que se ha encontrado, ¿no es así?


  Nayland Smith me miró.


  —Espero que tenga recursos económicos suficientes, Sterling —soltó con una sonrisa que iluminó su rostro cansado, una sonrisa de felicidad.


  —¿Lo sabe ya? —preguntó con voz insegura.


  Petrie asintió.


  —Voy a verla —dije—. Le dará una gran alegría.


  Abandoné el camarote, dejando solos a esos viejos amigos.


  Regresé a cubierta.


  ¿Qué no tendrían que contarse ahora Petrie y sir Denis? Era, supongo, un momento histórico. Petrie, después de muerto y enterrado, había revivido. Y sir Denis había culminado una carrera excepcional con el mayor acontecimiento en los anales de la policía, la captura del doctor Fu-Manchú…


  La actitud de los miembros de la tripulación hacía pensar que el barco solía utilizarse con fines legítimos.


  Uno por uno, en un camarote situado en la proa, los interrogaron el policía francés y su ayudante.


  Había oído las declaraciones del primer y segundo oficiales. El barco pertenecía a un tal Santos da Cunha, millonario argentino que solía ponerlo a disposición de sus amistades, entre las cuales figuraba el doctor Fu-Manchú, a quien ellos conocían con el nombre de marqués Chûan. A veces el marqués llevaba a unos invitados a bordo y, según los testigos, ¡era un capitán de categoría y un marino excelente!


  Sus sirvientes particulares, cuatro en total, habían embarcado en Mónaco; no creo que hubiera mucha información que obtener de ese cuarteto inhumano. Los oficiales y la tripulación negaron saber nada de la existencia de un submarino.


  Cuando el doctor Fu-Manchú había parado los motores y ordenado que la lancha fuera echada al agua, habían obedecido sin conocer sus motivos.


  Yo en particular no dudaba de que el submarino se encontraba allí cerca, pero que el doctor había preferido sacrificarse antes de dar la orden al submarino de emerger en el momento en que con la llegada del avión se había dado cuenta de que sus movimientos estaban vigilados.


  ¿Por qué?


  Probablemente porque había pensado que no lograría escapar.


  Me acerqué al camarote de Fleurette, llamé a la puerta, la abrí y entré.


  Estaba justo detrás y vi que me esperaba.


  No guardo recuerdo alguno de lo que ocurrió justo después; estaba transportado a otro mundo.


  ¡Cuando, al fin, volví a la realidad, la primera idea que atravesó mi mente fue la de la inmensa alegría de Fleurette al descubrir que tenía un padre y conocerlo!


  Su impaciencia por ver a su madre era tan intensa como una sensación de hambre física.


  No era fácil comprender estos extraños acontecimientos a través de sus ojos; pero al escucharla, al contemplar fascinado el brillo de sus lágrimas al borde de sus pestañas oscuras mientras se acurrucaba nerviosa en mis brazos, pensé que debía de existir un gran vacío en la vida de quienes jamás han conocido a sus padres.


  Lo que ensombrecía su felicidad era pensar que la había alcanzado al precio de la derrota del doctor Fu-Manchú.


  Intenté en vano distraerla de estos tristes pensamientos.


  Ella, ella sola, era responsable…


  Era evidente que Petrie, consciente de la admiración exaltada que Fleurette profesaba hacia la personalidad excepcional del chino, no había hecho nada para disuadirla.


  No sabría decir cuánto tiempo pasamos allí juntos hasta que Fleurette habló por fin.


  —Tendrías que irte, querido. Yo no me muevo de aquí. No soy capaz de enfrentarme…


  Me arranqué de sus brazos y me encaminé hacia el camarote de Petrie.


  Nayland Smith seguía junto a él. Estaban charlando con animación; callaron al verme entrar.


  —He resuelto un misterio —empezó sir Denis, mirándome—. ¿Recuerda que, cuando Petrie padecía la peste violeta y Fah Lo Suee estaba junto a usted, una voz le avisó de pronto que tuviera cuidado con ella?


  —Sí.


  —¡Era yo, Sterling! —dijo Petrie.


  Excepto por la repentina y extraña blancura de su pelo, volvía a ser casi el mismo Petrie de antes. La felicidad es la medicina de los dioses. Había encontrado a una hermosa muchacha en la cual, como en un espejo, había visto a su mujer; se había enterado de que se trataba de la hija que les habían arrebatado en la infancia. Y, en unas horas, se había visto salvado de una muerte en vida para encontrar a Nayland Smith junto a su cama.


  —Lo sospeché; pero entonces parecía difícil de creer.


  —¡Claro! —era sir Denis quien hablaba—. Pero acabo de enterarme de una cosa extraordinaria y horrible a la vez, Sterling. Las víctimas de esa catalepsia provocada por el doctor Fu-Manchú permanecen conscientes.


  —¡Cómo!


  —Es difícil que lo comprenda —interrumpió Petrie, cuando salí de mi asombro—. Sin lugar a dudas, mi fórmula «seiscientos cincuenta y cuatro» es totalmente eficaz. Si hubiera seguido el tratamiento, habría sobrevivido. Estaba en coma, pero la inyección de Fu-Manchú que provoca la catalepsia ¡me sacó de mi inconsciencia!


  »Ignoro cuánto tiempo transcurrió antes de que me la administrasen. A propósito, esa gata me pinchó en el muslo, debajo de la sábana, mientras estaba sentada junto a mi cama. ¡Oh!, no lo culpo, Sterling.


  —Heredó la genialidad de su padre —murmuró sir Denis.


  —Cuando la vi por última vez —dije ferozmente— estaban castigándola.


  —¿Cómo? No lo sabía.


  —La azotaban…


  Sir Denis y Petrie se miraron.


  —Los detalles pueden esperar —dijo el primero—. Por muy inhumano que parezca, no siento la menor lástima.


  —¿Se imagina, Sterling —continuó Petrie—, que, desde el momento en que recobré la conciencia y encontré a Fah Lo Suee en la habitación, me enteré de todo lo que ocurría?


  —No querrá decir…


  Sir Denis asintió con un breve gesto.


  —Sí… eso también —aseguró Petrie—. Y cuando vi a esa gata hacerle mimos, intenté hablar, avisarle. ¡Era la última prueba de que todavía estaba vivo! Oí decir que había muerto; vi las lágrimas de Cartier. Me sacaron de allí precipitadamente: un caso de peste. Los de la funeraria me levantaron y me depositaron en un ataúd.


  —¡Dios mío! —gruñí, pensando en el valor que había tenido.


  —¿Sabe lo que pensaba, Sterling, mientras yacía en el cementerio? ¡Rezaba para que no se le ocurriera a nadie interponerse en los planes del doctor Fu-Manchú! Porque su intención era clara; y sabía, desde mi punto de vista, que, si mis amigos intervinieran, me quedaría…


  —¡Enterrado vivo!


  La voz de Nayland Smith resonó como un gruñido.


  —Exactamente, amigo. ¿Se ha fijado en mi pelo? Ocurrió entonces. Cuando oí que sacaban los tornillos y vi a dos birmanos, con sus caras de demonio, inclinados sobre mí, o mejor dicho, los veía en algunos momentos porque no podía mover los ojos ¡recé una acción de gracias!


  »Me sacaron de allí; mi cuerpo, por supuesto, estaba casi rígido; me colocaron en una hamaca y me transportaron corriendo a un coche que aguardaba en el sendero de atrás. De la sustitución de la que me han hablado ustedes, no vi nada. Me llevaron en coche hasta Sainte Claire y me instalaron en la habitación donde me encontró, Sterling, bajo los cuidados de un médico japonés que dijo llamarse Yamamata.


  »Me puso una inyección para relajar mis músculos y luego me dio una dosis de aquel preparado que parece coñac pero que sabe a demonios.


  »Usted y yo, Smith —miró a sir Denis—, ¡ya lo conocemos!


  —¿Está el doctor Yamamata a bordo? —pregunté.


  —No. Me bajaron en una especie de litera hacia aquella cueva en la que, según me dijo Smith, ustedes han estado, y me hicieron cruzarla en un bote plegable que, supongo, debe de pertenecer al submarino; desde allí atravesamos el túnel hacia la playa. Una lancha del yate nos esperaba; subí a bordo, vigilado por el doctor Fu-Manchú y acompañado por Fleurette. Embarcamos en el yate en Mónaco. Me resigné a la idea de convertirme en un súbdito más del nuevo emperador chino del mundo.


  48. «SIGNIFICA LA EXTRADICIÓN»


  Pocas veces había visto, o quizá nunca, una manifestación de emoción gala como la del doctor Cartier, al penetrar en la habitación de Petrie, en el Hotel de París de Montecarlo.


  Tenía ante él a un hombre que había declarado muerto; había presenciado su entierro. Sin duda su actitud era perdonable. Brisson, que lo acompañaba, controlaba mejor sus sentimientos.


  —Me siento confundido por ser el causante de todo esto —dijo Petrie—. Pero tranquilícese, Cartier, me encuentro sólo un poco débil. Es una cuestión de días.


  —Le mandaré a una enfermera.


  La puerta se abrió y apareció Fleurette.


  En mi calidad de novio, las miradas de adoración que le brindaron los franceses debían haberme halagado. Pero, por el contrario, no hicieron más que molestarme.


  —Les presento a mi hija, señores —dijo Petrie, con tanto orgullo y felicidad en la voz que todo lo demás quedó olvidado.


  Atravesó la habitación y se sentó a su lado, dándole palmaditas en su mano tendida.


  —Cariño, estos son los doctores Cartier y Brisson, mis amigos y aliados.


  Fleurette sonrió a los doctores franceses. El irresistible hoyuelo apareció por un momento en su barbilla, y supe que se le rendían sin condición.


  —No necesito a ninguna otra enfermera —añadió.


  Era duro tener que marcharse; pero Fleurette, con un leve movimiento de cabeza, me despidió. Me levanté murmurando unas vagas palabras de disculpa y abandoné la habitación.


  Sir Denis me esperaba en el vestíbulo.


  —Siento verme obligado a recurrir otra vez a usted, Sterling —aseguró—, pero en lo que se refiere a Sainte Claire, puede sernos de mucha ayuda.


  Subimos a un coche que nos esperaba. Durante la primera parte del recorrido no pude evitar recordar aquella noche en el restaurante de Quinto cuando, al enterarme de la muerte de Petrie, había emprendido lo que algunos llaman una vendetta.


  ¡Me había prometido a mí mismo acabar con la vida de todo sirviente del doctor Fu-Manchú que intentara atravesarse en mi camino!


  Incluso ahora, al comprender que la falta de escrúpulos del formidable chino y su indiferencia hacia la vida humana no eran dictadas por el interés personal sino por un ideal muy alejado de mi mentalidad occidental, no sentía el menor remordimiento al recordar la muerte del estrangulador birmano con quien había luchado hasta el final, en la carretera de la Cornisa.


  —La morada de Sainte Claire —dijo Nayland Smith— es, por lo visto, una de las bases europeas de la organización desde hace muchos años. Resulta innegable que el movimiento del Si-Fan, sean cuales fueren sus intenciones, ha cobrado importancia desde la época en que descubrí la existencia del doctor Fu-Manchú. Usted me ha contado que él se jacta de ser el responsable del caos financiero que reina en estos momentos en el mundo entero. Sé muy bien que ha desafiado al tiempo. Y supongo que pretenderá haber encontrado la piedra filosofal.


  Habíamos dejado Mónaco detrás de nosotros, allí abajo, y subíamos cada vez más.


  —En toda esta historia, hay algo que no debemos olvidar: he tardado muchos años en aprender lo poco que sé del mandarín Fu-Manchú, pero por fin he descubierto qué cargo desempeña y, con muchas omisiones, he reconstruido algo de su linaje.


  —Cuénteme —dije con impaciencia.


  —Ha sido gobernador de la provincia de Ho Nan, bajo el mandato de la emperatriz. ¡Por lo que he averiguado, aparentaba ya entonces la misma edad que ahora!


  —¿Cuántos años debe de tener?


  —¡Dios sabe, Sterling! Dudo que lo sepamos jamás. Pertenece a la familia de los que, en sus días, fueron los amos de China. Su posición, en el orden dinástico, es equivalente a la que ocupaba antiguamente el pretendiente al trono de Inglaterra. Pero su título de príncipe es legítimo.


  —Sir Denis, ¡eso es asombroso!


  —El doctor Fu-Manchú es el ser más prodigioso que existe hoy en día en el mundo. Es doctor en Filosofía y en Medicina. Tengo mis razones para suponer que habla correctamente cualquier idioma civilizado; y sé que representa a una organización que ya ha llevado a Europa y a América al borde del desastre y que, tarde o temprano, las precipitará en él.


  —Pero usted lo ha impedido, sir Denis. Un ejército, sin su jefe, no es nada.


  Lo observé mientras recorríamos la carretera de la Cornisa: se pellizcaba el lóbulo de la oreja.


  —¿Y quién nos asegura que él es el jefe? —repuso—. Piense en los muertos vivientes que identificamos. ¿Cuántos más cuya identidad no sospechamos pertenecerán al Si-Fan? La existencia del submarino, aunque dudase de la palabra del doctor Fu-Manchú (y nunca dudo de ella), queda claramente demostrada por la desaparición masiva de todos los miembros de aquella casa. Las autoridades francesas están casi seguras de que esa nave recorre en la actualidad sus costas.


  »El brazo de mar que se extiende entre las dos paredes de la caverna era quizá conocido ya por los monjes; pero lo buscará en vano en las guías de viajes editadas por Baedeker. ¿Empieza a comprender, Sterling? Nosotros, los occidentales, andamos por caminos trillados; nadie ve más allá de su vecino. Pero debajo de la calle que pisamos, en aquella esquina que hemos doblado centenares de veces, detrás de la playa donde hemos tomado el sol, existe algo más, algo que no sospechamos.


  »Estas son las cosas que el doctor Fu-Manchú ha descubierto o redescubierto. En ello estriba el secreto de su poderío. Está atrás, debajo y encima de nosotros.


  —En este momento —dije con sorna— ¡está más bien en una cárcel francesa!


  —¿Por qué? —murmuró Nayland Smith.


  —¿Qué quiere decir?


  —Su yate sumergible (daría lo que fuera por echarle un vistazo) estará equipado probablemente con torpedos, y perfeccionado por Ericksen o algún otro especialista de primer orden, rescatado de la tumba para servir al doctor Fu-Manchú. Y entonces, ¿cómo quiere usted que se resigne a dejarse arrestar?


  —No le entiendo.


  —Reconozco que se trataba de unas circunstancias muy particulares y que, con seguridad, estoy demostrando mucho pesimismo. Pero no me siento satisfecho. He hablado con el Ministerio de Asuntos Exteriores. En este momento, toda la flota europea surca el Mediterráneo en busca de ese misterioso submarino. Pero… —se volvió y me clavó su mirada gris acero— ¿cree que lo encontrarán?


  —¿Por qué no?


  Hizo entrechocar los dientes y extrajo de su bolsillo una amplia petaca de goma muy gastada y también una pipa de brezo toda chamuscada. Reconocí la petaca y recordé cuándo y dónde la había visto por última vez.


  —Pensé que la había perdido, sir Denis —dije.


  —Y yo también —aseguró—, pero la encontré al bajar. Es una vieja amiga y habría lamentado mucho su pérdida. ¡Ya llegamos!


  Mientras llenaba su pipa, el conductor había tomado el camino abrupto que llevaba al portal de la villa de Sainte Claire.


  —No creo que descubra algo de interés aquí —dijo sir Denis—. Pero no hay ninguna otra fuente de investigación hasta el momento. La detención del doctor Fu-Manchú es un asunto muy delicado. ¡Ya ha recurrido a su cónsul y pedido que la embajada china en París sea puesta al corriente! En una palabra: a menos que aparezca aquí alguna prueba, lo que me parece muy improbable, que demuestre su responsabilidad en los atropellos cometidos últimamente en los alrededores, o que lo relacione de alguna manera con la epidemia, lo que es casi imposible, ello significa la extradición…


  —¿Ha tomado las medidas oportunas? —pregunté con impaciencia.


  —Sí. Pero incluso en el caso de que consigamos mandarlo de nuevo a Inglaterra, y conozco el informe de Scotland Yard desde la A hasta la Z…


  Se detuvo para guardar la amplia petaca en su bolsillo, alguna mezcla tosca que desbordaba la cazoleta de su pipa y la hacía parecer un jardín colgante en miniatura…


  —¿Cómo?


  —La ley inglesa tiene muchos resquicios.


  49. MAÎTRE FOLI


  La ausencia de reporteros en Sainte Claire, cuyo portal estaba vigilado por un policía, me sorprendió.


  —Han sucedido cosas demasiado importantes para que se les dé publicidad —dijo sir Denis—. Y tanto en Francia como en Inglaterra, poseemos esa ventaja sobre América: podemos silenciar a los periódicos. Las únicas personas arrestadas hasta ahora y cuyo testimonio podría sernos de alguna utilidad ante un tribunal son los cuatro sirvientes chinos del doctor que viajaban a bordo del yate. Le será posible identificarlos, ¿no?


  —A tres de ellos.


  Sir Denis abrió la puerta del coche. Alcanzamos el final del sendero arenoso que bajaba desde uno de los lados de la villa para terminar en el ala sur de la terraza.


  —¿Ha intentado alguna vez interrogar a un chino que no quiere comprometerse? —preguntó.


  —Sí, he tenido a varios chinos a mi servicio y los conozco.


  Nayland Smith se detuvo en medio del sendero y se volvió hacia mí.


  —Son fieles, Sterling —aseveró—. Habitúelos a seguir unas reglas y ningún poder humano hará que las traicionen…


  Varias puertas de secciones habían sido derrumbadas, pero más de la mitad de la brigada permanecía todavía atrapada. Obedeciendo las órdenes de sir Denis, supongo, una brigada había desembarcado en aquella pequeña bahía que lindaba con la caverna. Convenientemente equipados, estaban trabajando en la primera puerta de sección a fin de liberar a los miembros de la brigada atrapados en aquel largo corredor de cristal.


  El jefe de policía figuraba entre los prisioneros.


  —Creo —dijo sir Denis— que podemos hacer caso omiso de la infección causada por moscas híbridas y otros insectos que me ha descrito. Los que utilizaba el doctor Fu-Manchú, por ejemplo la mosca en el laboratorio de Petrie, parecen haber sobrevivido al frío de la noche. No obstante, habrá notado que se ha producido un bajón de temperatura durante los dos últimos días. Supongo que fueron estas excentricidades del tiempo las que confundieron al doctor. Su ejército volante no pudo luchar contra ellas.


  Pasamos una hora en Sainte Claire, pero no fue una hora perdida.


  Cuando al fin nos pusimos en camino hacia Niza, donde el doctor Fu-Manchú estaba temporalmente confinado, pensé que si Sainte Claire era de verdad un pequeño enclave del Si-Fan, como Fleurette me había dado a entender, era muy posible que la organización fuese tan vasta como aseguraba sir Denis Nayland Smith.


  Sainte Claire era una fortaleza científica; de alguna forma, su destrucción representaba una inmensa pérdida para el saber universal. Sus puertas de sección habían demostrado ser tan eficaces para detener a los perseguidores del doctor que, de no haber sido por mi travesía accidentada entre las dos paredes de la caverna y el descubrimiento posterior de otra salida, el fugitivo habría conseguido desembarcar con toda tranquilidad del Lola en cualquier puerto antes de que los mensajes por radio hubiesen permitido localizarlo.


  Tenía mis dudas respecto a la eficacia de las medidas adoptadas para asegurar el secreto.


  El mismo aire estaba cargado de rumores; la policía de Niza se hallaba en plena efervescencia, y reinaba tal excitación en el ambiente que parecía agitarse con vibraciones.


  El doctor Fu-Manchú se había negado a que lo trasladaran a París sin haber tenido antes la oportunidad de hablar con su abogado, lo cual era perfectamente legal como se apresuró a recalcar; las autoridades departamentales, desconcertadas, acogieron con alivio la llegada de sir Denis.


  El señor Chamrousse nos esperaba, con su dignidad de magistrado perturbada en sumo grado por los acontecimientos.


  Había un policía de guardia ante la puerta, cerrada con siete llaves; la abrió a su tiempo, y el prefecto nos guió, a sir Denis y a mí hacia la celda ocupada por el doctor Fu-Manchú.


  Se trataba oficialmente de una celda, pero era, en realidad, un estudio modestamente amueblado.


  Al entrar, la escena se me apareció como algo completamente irreal, fantástico. Durante todo el tiempo que había permanecido en contacto con el médico chino había llegado a la conclusión, corroborada por los comentarios de sir Denis acerca de los tentáculos monstruosos de la organización del Si-Fan, de que este hombre se hallaba muy por encima de nuestras irrisorias leyes humanas.


  Y al verlo sentado allí, en aquel austero cuarto, esa sensación de fantástico, de irreal, se agudizó.


  Resultaba tan fantástico, pensé, como el mango que daba manzanas, la mosca tsé-tsé cruzada con la pulga de la peste, las palmeras cargadas de higos enormes, la araña negra que razonaba… Se había quitado el gorro de astracán y el abrigo de piel, y vi que llevaba una túnica amarilla como las que solía ponerse. Calzaba unas zapatillas chinas. Algo poco habitual en su apariencia me desconcertó, hasta que caí en la cuenta de lo que era. No llevaba el gorrito que no se quitaba jamás.


  Por primera vez, admiré la asombrosa amplitud de su frente. Nunca había visto una cabeza como esta. Me lo había imaginado como Seti I, pero aquel gran rey poseía el cráneo de un niño, comparado con el del doctor Fu-Manchú.


  Permaneció sentado, observándonos mientras entrábamos.


  No reflejaba emoción alguna en su rostro, un rostro que parecía haber contemplado un siglo tras otro de la historia de la humanidad.


  —Tendré mucho gusto en recibirle, sir Denis —afirmó la voz gutural e imperturbable—. Y el señor Sterling puede quedarse también. Hagan el favor de sentarse.


  Fijó sus ojos, de color verde esmeralda, en el prefecto y pensé, con simpatía hacia el hombrecillo, en el efecto que debía de estarle produciendo. El digno funcionario retrocedió hasta la puerta. Sir Denis acudió en su ayuda.


  —Quizá sería mejor que nos dejara a solas unos minutos, señor Chamrousse —murmuró…


  El prefecto se retiró precipitadamente.


  —Alan Sterling —dijo el doctor Fu-Manchú.


  Y en aquel momento, el prisionero era yo; había captado y retenía mi mirada como ningún otro hombre en el mundo era capaz de hacerlo. Mi voluntad estaba anulada. Me invadió una terrible sensación de debilidad que nadie comprendería sin haber antes experimentado la fascinación producida por aquella singular mirada.


  —Hablo con alguien —continuó la voz gutural— que se encuentra ya, quizás, al final de su carrera. No es usted un hombre brillante, pero posee unas cualidades que respeto. Puede considerar ya a la hija del doctor Petrie como a su mujer, ya que ella lo escogió. Tómela y guárdela, si puede.


  Apartó la mirada. Y era como si unos rayos deslumbrantes hubieran desaparecido de mi campo de visión, devolviéndome a la realidad.


  —Sir Denis —continuó…


  Me volví hacia Nayland Smith. Apretaba las mandíbulas. Era evidente que todas sus reservas de energía, de vitalidad mental y física y toda su voluntad estaban concentradas en ese momento, mientras observaba el rostro de ese ser asombroso que él había capturado y que era su prisionero.


  —Para que nos entendamos con más facilidad —prosiguió la voz majestuosa— quiero que sepa, sir Denis Nayland Smith, que todas las leyes juntas de Francia, Inglaterra y Europa entera son para mí unas vulgares telarañas que aparto de un soplo. Desea usted que me trasladen a París y luego a Londres. Cree que sus tribunales ingleses podrán acabar con mi obra…


  »Le diré una cosa: la obra del hombre que se propone reformar el mundo es una obra en la que no cabe el sueño ni el descanso. Lo que acaba de realizar ya está en el pasado mientras sigue adelante, por ese camino sin fin. Uno está siempre solo, proyectado hacia el futuro. Me ha vencido; porque es usted tan incansable como yo, se ha interpuesto en mi camino. Pero no puede detener la tormenta ni sofocar el volcán. Puede provocar mi caída, pero mi obra permanece tan sólida como el granito.


  »No me haga preguntas: no contestaré a ninguna.


  Miré otra vez a sir Denis. Su perfil era el de una máscara, como el del chino. No articuló una palabra.


  —Maître Foli —continuó el doctor Fu-Manchú—, mi abogado francés, ha sufrido un retraso inevitable, pero llegará dentro de un momento.


  50. LA OBRA CONTINÚA…


  Cuando al fin abandonamos el apartamento del doctor Fu-Manchú, la expresión de sir Denis era tensa.


  —Sus palabras eran bastante oscuras —dije.


  —¿Oscuras?


  Volvió sus penetrantes ojos grises hacia mí con una mirada un poco desdeñosa.


  —Me lo parecieron.


  Sir Denis apenas sonreía, pero cuando lo hacía, su sonrisa era capaz de desarmar a su peor enemigo. Me agarró del brazo.


  —Las palabras del doctor Fu-Manchú nunca son oscuras —replicó—, decía la verdad, Sterling, y la verdad es a veces amarga.


  —¡Y Maître Foli…! ¡Es uno de los más célebres abogados franceses!


  —Sí, es cierto. Y ¿qué esperaba? Ya sabe que el doctor Fu-Manchú siempre escoge a los mejores, ¡vivos o muertos! Ya le he dicho que arrestar a Fu-Manchú y condenarlo eran dos cosas muy distintas…


  Regresamos al despacho del prefecto.


  —¡Aquí está! —exclamó sir Denis.


  Una silueta encorvada, pero todavía imponente, estaba sentada en un sillón de cuero ante la mesa del prefecto. El señor Chamrousse, que aún no se había repuesto del todo de su encuentro con el terrible chino, escuchaba con evidente deferencia a su distinguido visitante. Al vernos entrar, este se interrumpió mientras el prefecto se levantaba.


  —Sir Denis —dijo Chamrousse—, le presento a Maître Foli, el abogado del doctor Fu-Manchú.


  Maître Foli se irguió e hizo una ceremoniosa inclinación.


  Lo reconocí de inmediato por las fotografías publicadas en París durante un caso sonado en el que había asumido la defensa de su cliente, un distinguido funcionario acusado de espionaje. Le calculé alrededor de sesenta años de edad; y su cara amarilla, surcada por una infinidad de arrugas, contrastaba con un pequeño bigote blanco como la nieve y una rala barba debajo del labio inferior.


  Iba envuelto en una amplia capa negra de cuyas solapas colgaba una corbata suelta; en la alfombra, junto a él, había un sombrero de anchas alas y una cartera abultada. Un pequeño gorro de seda le ceñía estrechamente la cabeza, confiriéndole un aspecto medieval que desaparecía cuando se acomodaba las amplias gafas ahumadas para observarnos mejor.


  Era una situación memorable.


  —Conozco su reputación, Maître Foli —dijo sir Denis.


  —Sí, por supuesto —apostilló el señor Chamrousse, inclinándose ante el famoso abogado.


  —Pero la identidad de su actual cliente… me sorprende.


  —Sir Denis Nayland Smith —contestó Maître Foli con una voz estridente—, llevo más de cuarenta años defendiendo los intereses del doctor Fu-Manchú.


  —¿De verdad? —murmuró con sequedad sir Denis.


  —Usted y yo discrepamos en los asuntos que ya conoce. Ha actuado, y de una manera muy honorable, según sus principios, sir Denis. El doctor Fu-Manchú ha seguido por otros derroteros. Sus reglas son las de una civilización diferente a la nuestra y mucho más antigua. Llegará el día, tiene que llegar, en que usted reconozca que su visión del mundo, al igual que la mía hace un tiempo, es limitada.


  La lucha emprendida por el doctor Fu-Manchú le horroriza y siento mucho, sir Denis, que un hombre de su categoría haya decidido oponerse a lo inevitable durante tantos años.


  Se levantó.


  —Gracias —dijo sir Denis.


  —¿Tendrán la amabilidad —Maître Foli se inclinó hacia el prefecto y sir Denis— de permitirme que me entreviste con mi cliente? Desearía que nadie interrumpiese esta entrevista, deseo que, por otra parte, estoy legalmente autorizado a expresar.


  El oficial francés echó una mirada a sir Denis, que asintió con la cabeza. Maître Foli recogió su abultada cartera y salió, lento y encorvado, seguido del señor Chamrousse.


  Observé a Nayland Smith, que había empezado a ir y venir por la alfombra.


  —¡Ese Foli se opondrá a la extradición! —espetó—. Si gana (y pierde en contadas ocasiones), ¡Fu-Manchú se nos escurrirá entre los dedos!


  En ese momento el señor Chamrousse regresó encogiéndose de hombros.


  —Así es la ley —dijo—, y el prestigio de Maître Foli no me deja otra alternativa. El doctor Fu-Manchú está considerado un preso político…


  Un ordenanza entró para anunciar la llegada del cónsul de China.


  —¿Me permite, señor Chamrousse —dijo sir Denis—, hablar con ese caballero en privado durante unos minutos?


  —Por supuesto.


  Sir Denis, con un breve saludo a su interlocutor, abandonó rápidamente la habitación. El señor Chamrousse y yo permanecimos en silencio durante casi diez minutos, hasta que por fin él habló.


  —La intervención del famoso Foli en este asunto supone una grave responsabilidad para mí —declaró el señor Chamrousse.


  —Le entiendo perfectamente.


  Volvió el silencio; y de repente, precedido por el tintineo de una campana y el crujir de las puertas, Maître Foli se reunió de nuevo con nosotros, con su cartera bajo el brazo. El señor Chamrousse se levantó de un salto.


  —Caballeros —dijo el célebre abogado, agachándose para recoger su sombrero olvidado en el suelo junto a su silla—, salgo enseguida para ponerme cuanto antes en contacto con la embajada china en París.


  —El cónsul de China está aquí, Maître Foli.


  La silueta encorvada y digna se dio vuelta despacio.


  —Gracias, señor Chamrousse; pero este asunto escapa a la jurisdicción de unos simples funcionarios…


  El señor Chamrousse agitó una campana; un ordenanza apareció para acompañar a Maître Foli. En el umbral, se volvió.


  —Caballeros —dijo—, sé que me consideran su enemigo, pero su enemigo es mi cliente. Me limito a defenderle.


  Se despidió y salió. La puerta se cerró.


  Transcurrió quizá medio minuto antes de que se abriese de nuevo y Nayland Smith apareciera corriendo.


  —¿Era Maître Foli quien se ha marchado hace un momento? —soltó.


  —Sí —contestó el señor Chamrousse—. Estaba impaciente por ponerse en contacto con la embajada china en París.


  Sir Denis se quedó de piedra.


  —¡Cielo santo! —dijo en voz baja, fijándome su mirada azorada—. ¡Podría ser! ¡Podría ser!


  —¿Qué quiere decir, sir Denis?


  —¡La Bendición de la Visión Celestial!


  Sus palabras resonaron como un trueno; su sentido era diáfano…


  —¡Sterling! ¡Dios mío! Sígame.


  Se precipitó fuera de la habitación y recorrió el pasillo que llevaba a la celda del doctor Fu-Manchú. Un policía de guardia, obedeciendo la orden de sir Denis, nos abrió la puerta. Entramos, con el señor Chamrousse pisándonos los talones.


  Un hombre estaba sentado en el sitio ocupado antes por el doctor Fu-Manchú; su aspecto se asemejaba mucho al del hombre que buscábamos. Pero…


  —¡Cielo santo! —gritó Nayland Smith—. ¡No confiaba en los resquicios de la ley! ¡Confiaba en sus talentos de ilusionista!


  El hombre vestido con la túnica amarilla se inclinó.


  ¡Era Maître Foli!


  —Sir Denis —dijo con su voz estridente—, he cumplido mi objetivo, el objetivo para el cual me eligió el doctor Fu-Manchú hace más de treinta años. Me siento honrado; me siento feliz. Culmino una carrera repleta de éxitos con esta gran hazaña…


  El brillo de sus ojos y su fanatismo desenfrenado me hicieron comprender la verdad. Maître Foli era un compañero; ¡una víctima de aquellas artes maléficas de las que había escapado por milagro!


  —Me recluirán en una cárcel francesa; mi condena puede ser larga. Soy demasiado viejo para la isla del Diablo; pero en cualquier caso, ¿qué más da? ¡El príncipe está libre! La obra continúa…
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    SAX ROHMER - ARTHUR HENRY SARSFIELD WARD - (Birmingham - Gran Bretaña, 1883) - (White Plains - New York - E. E. U. U., 1959)


    Prolífico escritor inglés de misterio, nacido en Birmingham, de padres irlandeses. Es conocido por su creación del maestro criminal, Dr. Fu-Manchú y sus oponentes Denis Nayland Smith, el Dr. Petrie, llamado después el egiptólogo Flinders Petrie, y la hermosa Karamaneh, la mujer de los sueños de Petrie. Adoptó el nombre de Sarsfield a los 18 años, impresionado por las alcohólicas reclamaciones de su madre de descender del famoso general irlandés del siglo XVII, Patrick Sarsfield. Después explicaría que su pseudónimo «sax» significaba «filo» en sajón, y «rohmer» significaba «vagabundo».


    Su primer relato, La momia misteriosa (1903), apareció en una revista, su primer libro Pausa en 1910, y su primera novela de Fu-Manchú, El misterio del Dr. Fu-Manchú tres años después. Obtuvo un éxito inmediato. Durante los siguientes años, las historias se publicaron en colecciones, pero al final del tercer libro, The Si-Fan Mysteries (1917), Fu-Manchú perecía ahogado.


    En 1915, Rohmer inventó un personaje detectivesco, Gaston Max, que apareció por primera vez en La garra amarilla. Otra serie de personajes interesantes era la del detective de lo oculto Morris Klaw, y la de Sumuru, una dama cortada por el mismo patrón de Fu-Manchú.


    En el período de 1920 a 1930, Rohmer fue uno de los más leídos y mejor pagados escritores de magazines en lengua inglesa. Realizó además, trabajos para el teatro, y creó las letras de numerosas canciones. El interés de Rohmer por la mística y el ocultismo le llevaron a hacerse miembro de una organización oculta, que incluía a miembros tales como Aleister Crowley y William Butler Yeats. Sus relatos sobrenaturales incluyen Brood of the witch Queen (1918) en el cual una momia egipcia es revivida para practicar antiguos conjuros en el mundo actual, y Cara gris (1924), en el que una supuesta reencarnación de Cagliostro provoca el caos.


    La serie de Fu-Manchú comenzó de nuevo, tras algunos años de silencio, con La hija de Fu-Manchú (1931).


    Tras la II Guerra Mundial Rohmer se mudó a Estados Unidos. Entre los últimos trabajos de Rohmer destacan Hangover House (1949), basado en una obra de teatro nunca representada de finales de los 30, y la serie de Sumuru, cinco novelas publicadas entre 1950 y 1956.


    Sax Rohmer murió de una combinación de neumonía e infarto provocada por una gripe aviar el 1 de Junio de 1959.

  

OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/separador.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/cover.jpg
3

Cluks
DEL MISTERIO

Sax Rohmer
& . LA NOVIA DE
£ 3 FUMANCHU

—= N
A — > g ;
Y ke "
i .







OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
LA NOVIA DE
FU-MANCHU
=

Traduccion de Nicole Chiner






